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i.-OROXA LITERARIA

EN IlOXOr. DE X. S. P. PIÓ IX.

Si k>s que m^s agruparnos en derredor

de La Ea.reUa tle Chile- mi viéramos en

Pió IX al Vicario i Representante del

l'i..i> Hombre, al Padre de nuestra le i

de nuestras almas, a nuestro maestro i

nuestro guia, nos bastaría ver en Fin IX

al débil despojado, al anciano cobarde

mente vejado, al hombre de derecho i

de justicia atropellado por los hombres

de ambición, de perfidia i de violencia:

nos bastaría ver a Pió IX anciano, inde

fenso i prisionero en el ^ aticauo, para
interesarnos como nes heñios interesado

siempre por todo lo que a él atañe, peira

consaa'rarle nuestras mas vivas simpa
tías. El hijo bien nacido no puede ser

indiferente a la suerte de su paire. El
amor filial hace regocijarse ds los triun

fos i las glorias del padre ¡entristecerse

por sus tribulaciones ¡angustias. El Ican-
bre de io no puede mirar con indolencia

las rudas persecución'- s> le qne es victima
el maestro de sus creencias i el represen
tante de su Dios. El corazón de lajuven-
tud se siente naturalmente inclinado a

rendir homenaje ala noble entereza, ala

firmeza incontrastable en el deber i en leí

defensa del derecho; el corazón juvenil
coiisaeTa siempre sus simpatías al débil

oprimido, a la victima inicuamente des

poseída i véjala. Por osa. las e-lorias de

1'io IX han sido glorias nuestras, i sus

sa t'ri míe.. utos sufrimientos nuestros.

Tal dia como hoi. el augusto (.'ongre
so del epise -opado catolicen reunido en el

Vaticano, proclamaba solemnemente en

nombre del Espíritu Santo i ante la faz

de la Iglesia i del Orbe el grandios't

dogma de la Infalibilidad Pontificia, ver

dad salvadora i consoladora profesada
por la Iglesia cristiana desde el primer
dia de su existencia.

El dia de hoi es un glorioso aniver

sario parala verdad: el error recibió en

él im golpe de muerte. El faro majestuo
samente levantado sobre las siete coli

nas es norte i consuelo para los que na

vegan el oscuro i tormentoso mar de la

vida i quieren llegar al puerto de la ver

dad.

Hoi es un glorioso aniversario para
la Iglesia porque lo es para la verdad.

Hoi es un glorioso aniversario para
Fio IX, porque lo es para la Iglesia i

porque la predilección de I>ios. que con

tantas i tan graneles glorias ha querido
señalar el pontificado de Pió IX, habia
destinado su venerable cabeza para sor

la primera dogmáticamente ceñida con

la espléndida corona de la Infalibili

dad.

Hoi es. por último, un gloriosa aniver

sario para todos los llije.es de Pío IX. el

quienes alcanzan también las glorias
acumuladas por Pi'.'S sobre la cabeza

de su Paelre.

I'eeresej hemos escojido el dia de luí

para enviar a Fio IX, desde esta apar
tada rejión de la tierra, en uu tiempo
honrada con su presencia i siempre c. :i

su predilección, un testimonio de sumi

sa adhesión i de amor filial. Hemos que
rido manitcstarle que le amamos mien

tras se le odia, que le rendimos nuestra

obediencia mientras se le veja, que su

frirnos con él i le admiramos mientras se

le persigue, que suspiramos i oramos con



él per ol Triunfo de la luíosla, por quo
ól !«i v. a, pues

os justo quo ol Calvario

se trueque ya on labor, i ciña la cerería

del vencedor, la eabe/a que tanto ha

lleva la Cíe c spinas . líem« «s querido
unir nuestras vores a las dol .«rlu_- eaio-

lioo ontoro para haoor llorar a lus oidos

do Pió IX palabras dc fé, do amw i su

misión cuando tantas lloran a ellos <de

nee/acrai. do blasfemia, de odio i do Cu-

bardes insulto*.

Ib oiba ol o-ran Pontílieo la humillo

corona quo deponemos hoi a sus pies. Las
llores do que está hecha no son hernio

sas ni iVa^autos. las manes que la han

tejido in. su 11 hábiles; pero es sincero i

grande ol amor iüial i[ite m< >s ha nocido

a cojer las lloro* i entrelazarlas. Tosco

taladro de mi> triunfos i de sus dolores,

homenaje de amor i afirmación do nues

tra lo: eso os solo la ('■'.'■aaí LéA-rurai

que olrecciiios hoi a Pió IX. L"> que la

han tejido vio preten leu ni ambicionan

riño que aquel a quien va e«u;MU;Tada

la acepte* con benevolencia do Padre i

Iris bendiga. l.a satis l'aee Í« m do haber

enviado esa corona i de haber recibido

en retoñe) osa bendición serán cúmplala
recompensa Í bastante gloria.

I a an voluntad ac \'u\

Va Pumpa enti-ni njita«!a;
l.n-, cetros se conmovían,
1 liií te>t.;iá coronada:,

l'r loa oncnniljrailos trunes

Ihiciael oh ido rolaban:

A lo- piu-bb--. aquel hombre
i.'oIol-Ú bajo lm planea*

Va revés ad v x'-m-di/. •■--.

IV jiivti'ii'-lkl'o-- ]ii<«ii;irca--i

l ha' -n ¡cnio c;q richo--i

\f la J-ciwitad .-acaba.

Kn =u J« -lirio (■] jijante
Profano la ciudad -nao;.

(¿no al pia.m ele la Licia

V'ma señalo por umruda.

I al ilustro Pío N-píinio
Pr«.-erito arraMrb a la r¡-:iiK-i;

1 i"ie!>'. -.K-nlciro e infame.

lícUl-vo t.11 pri.~i-_.il amar-a!

¡Pero al unjido d, 1 Cri-to

X" en vano -o roo::! airad,!

La divina Pia-vi ii-ncia

Yunció tan torpe arrogancia.

I de aquel temido co],.---,

\ cncedor en cien batal; «

-,

Quo ha-ta ln, bielodei ii..;"U

Pa^eo ¡tltaiiero mis águilas.

Lí. CONDE ILVSTAIIPIü Vil

Pre.-to el poder ^ran :;«.-«.

Como t-TrlMe iivnlancl.a.

lí"du c-n ti. ■rra; i -u \ - r_Au n?.a

í ué a ocultar a \Aa h 'ana!

-

Como nr^ra nubécula

Chíe r«-!i¡«.ia -u k-vania

Allá en I'- maiv- traiHjiiiie-
(¿\m iuui'piJj cruza A naut;..

[, poro a poco cundiendo,

l'ul-ro la atmósfera ciara

1 empieza ii.q oiienre Incluí
Con laí on Jas ajitada-:

PotiapaiTc ao -inii.'i

Vc-dr A M.'llo déla- agima
1 cn \i-i!Íl,'S ambicio-.,,

lV-iuli" » ai v irIo a !a LYancia

Mas >icii«!o piua él c-trec!i'.

Kl círculo t n 'Mii* araba.

s-bre todo A contini-nt

faro L-t-.iidio la mirada

V.n tanto. . ] anciano : ríiaii «

PicIrciCbi Uí,-ia -neta

Vnhio h¡- pumta- dc líi.ma

A traquear con >u.- plañía-.

I :n¡nel 1.r,llo albeivzal.

A! pastor que a-í tornaba

l».-di cl redi! ...iaai-in

s.ili.'i a recibir cun iialma-'. .

[I

_
i'nra.-jialla época a lionm

l n jn\cn dc tri-tc a-j'i cto
Id. ■_'.'.: mí san-iv ora ímble.
^u carácter dulce i indio.

•so la sombra |-ioii er«.r.i
I VI ilustre Pin fc-rptiir.o.
I 'eiidi.-i cercano, a ijnieii -un:
Cuurdij uu entrañable afecto.
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Vino, como pretendiente
'Oe una plaza en el ejército,
C'ue era la única ambición

Cpie abrigaba dentro el pedio.

Hasta en'nir1«'«,s de Yolterra,

Kn ignorado silencio.

í'ur>a-lo liabia en ha- aulas

Con alan i rudo empeño.

Su última resolución

I,o nio-traba un campo abierto.

Para ceñir a su frente

Laurel imperecedero.

Sinembargo. la memoria

I V nmi lejano SUee-o,

LleiC. a e-tremecer >u espúitu.
Como el retumbo del trueno;

InmiiK-me nubarrón.

>\h¡e en horizonte -creno

Iba a e-parcir las tiniehla-
i el p'ánico mas siiii-'sirii!

Vn grave nial a aquel joven
De-de sus años j.riuien-s
Aquejaba; i mucha- Y.-ce-,

Con sus terribles electos

Puso tan preciosa vida

Kn fatal e inmenso rie-i:o;

jlas Db- volaba por él

'Desde lo alto de los cielos!

Kl tenia ya contados.

I Vs le- el trono íxutru-i", excelso

K-o- dias i]iu¡ venturas

Traerían al mundo entero!

C«jn tolo, al potente influjo
Del anciano Dio Sóptimo,
VA príncipe Daibi-rini

La súplica escucho atento

I éntrelos i-uardias del Papa
Todo- nobles caballeros

Kl conde Ma-tai Kerrcui

Tino promesa de acceso.

Kn tanto que se cumplían
Su- ¡enero.-..- de-e«--.
De Li ciudad de lo. Cesare,

Hacia estudios ameno-;

Kl l'br.i i ¡as ( 'ntacuinba-.

VA Panteón i el ( n!i.-eo

A la luz crepuscular
Kecorria en el silencio.

\f¿ué de emociones sublimes

No alimentaba su pecho!
a 'uánta inájiea ilu-ion

No arrullaba sus recuerdo-!

De alli, en alas de ;u le.

Lleno de ardoroso afecto

Corría a Tata * üovanni (1)
Tras de le.s míseros huérfanos,

;0b! i allí, qué de placeres
A aquel corazón tan tierno

Xo ajilaron!... Cuántas penas
Üo endulzó su grato acento!....

III.

Era una neclie: i la Ir-ra

Kn «[t;«' co-tum!'re
tenía

De hacr el coieb- Mastai

Al hospicio su visita.

Pasó: pero de h«s niños

No fué desapercibida.
K inquieto, se prevaintahai:
Loque c-a ausencia sería.

NV> trascurriij mucho tiempo
Sin tener ya conocida

La causa de tal demora

Que por es tra ña
tenian! -

Algunos palafreneros.
Ante la atónita vista

De lo- huérfano-, entraron

Al «conde casi sin vida!

Kx anime fué encontrado

En una calle vecina,
Presa del horrible mal

Que largos años sentia!

Es difícil describir

Pe aquellas almas sencillas

Kl dolor i el tri-te llanto

C'ueeii su pe-ar verterían.

El eco repetidor
Arre) 'ató la noticia

[ cundió por Poma entera.

Cuino una eléctrica cln-pa.

I el príncipe l'arhonni.

La promesa concedida

Li- re tin'». de una plaza
Kn la üuardia Pontificia.

; Adiós ilusiones bella-!

¡Adió.- ideas tranquila-!
Para no tornar volaron

Al suplu de la desdicha!

Io«s provectos que Mastai

Abrigaba emi fé viva.

Pre-to se de-nioronaroii

Eu fúnebre i densa ruina!

( 1 ) IIiiq«aóu Mira nulo- \ olire*. fim-lalo ¡er <

ai IA rji.
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;EI bondadoso Pontífice,

l'ara endulzar el acíbar,
El mi-mo al conde anunció

Aquella triste medida!

[Cuánto aquel ilustre anciano.
Previendo futuras dichas.

Xo lo animó a que siguiera
(otra senda ma> tranquila!

S¡ de su soberbio alcázar,
I,o rechazó la milicia,
Aun puede >u- puertas de oro

Abrirle la Iglesia pía.

;Así fue. a olía ocurrió

I vio su existencia asida

A tal-la que surjirá
Siempre en borrascas bravias!

Esta delicada ofrenda

De virtud pura, suavísima.

Se elevó hasta el casto seno

De la Vírjen sin mancilla.

I ella con tierna mirada

I 'e-de la ri'iinii empírea
Derramó sobre él el bálsamo

De su bendición divina.

El conde ITastai Derretí]

Desde aquel tan fausto dia,
En que. resuelto i gozo-o.
Entro en la c icra uuhcu,

De-nparerín de Ruma

1 nadie tuvo noticia

Del lugar donde escondido

Preparaba ¿u alma diurna!

IV.

El e-píritu infernal

Kn vano fué que soberbie/

Todo el ]>o«ler desplegara
Pesie el fondo del averno.

Vana fu ó la ruda alianza

Cne cmix* ,'-1 i el mortal lucieron
Para de-truir en -u cima

Tan sublime pensamiento.

;SuIo un anciano inspirado.
Kl ilustre Pío S-.iinio

Pre-to atan feliz idea

Iodo su enérjico emperie!

Kl noble conde 3Iast:ii

Dedicó al estudio -«tí.

I te la docta teolojia
Todo su atan i su tiempo

De sus amigos de esencia

I ele -u- sal -ios iiiao-trus
Vué A imán arrobador,
El 1 leidísimo espejo!

■L'n no sé qué de ^randio-

L radiaba encantador

Vivos i claro.- destellos!

Al fin las t-naces luchas

I los rudos contratiem]X'sr
Se

evaporaron fu^ace-,
Leves se desvanecieron.

Como del astro del dia.

C'«n el contacto benétieo

En amenazantes griq-..-

Iluven las nub:-1 del cielo:

Como la risueña aurora.

Con su sonrosado a-pecte.

lí«>mpe do la noche o-«.ura

El fúnebre i denso velo

¡Lb-iCiel instante solemne

En que ante un altar modesto

Consumó el conde Ma-tai

El mas sublime misterio! -

Los ánjeles reverentes
En e-e instante, su vuelo

Detienen, ante la s:¡n_rre

Del sacrosanto Cordero,

I iemb!nro-os bendicen

Aquel sacrificio incruento

(¿\m por amor de los hombres

D.us jeneruso se ha impuesto...

Aureola de blanca luz.

De-lumhradores destellos
La- -leu.-- del nucvi, unjido
Cercan, con sus lampes tr«.-:mil

El perfume de la mirra

I el aromático inci.m-o

>■■ elevan eon la- ] legarías
Hasta el trono del Eterno.

¡I Dios e^e instante misan -,

Para bien del Cniver-o

Ensalzar e-a alma pura
Decreto de-de sil a-delito!

Muchos añ"s no pa-areii
I en la -i!Li de S m l\Ace
A Ma-tai. por Vio Xoin.
Lo proclamó el mundo entero-

I a tan apiausible nueva.
(¿ue en sus alas llevó el eco.

Se alegraron las naciones

I les impíos rujíeron.
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¡Bendita mil veces sea

Per lo- -¡-bis sempiternos
La v.iiuntadsohrrau a

Lud Señor del Luiver.se!

A alio ó de IX ó.

David Dari.

VIAJE A CHILE

DEL CASÚSIGO JUAX MAP.IA MAsiAl FERKETTL

En m.ivii de 1 Tí1:.', nació ou Sinija jün. ciu

dad italiana sobre el literal adriatico. Juan

María Ma-tai Eerretti.hiju del conde Jerónimo

Mastai Ecrretti. Los -eereto- lii.-tim.s de hi

Providencia habian pr. de-tinado a e-te niño

l'ara -er mas tarde el Vicario de Cri-to en la

tierra: ma-, ante- de lPjar a tan alto ptm-to.
era iiecesariu que el corazón del joven Ma-tai

se retemplase en toda suerte de -ufrimi.-M. ..-

para que así supiese mas tarde de-arlar con

-eivna trente las cíen i cien tormenta- que -o-

bre él debían e-tallar. De-pui- de pasar su

primí-ros años en un he-pá-io al cuidado de

i equcñitos desvalidos cum¡ li«-ndo con aquellas
-ul limes ¡«alabras «Jesu .M:n*-t ro: >■</■■■ perrtdos
rettír-z eei ti.,.: debia cruzar la inmeu-idad «le l-s

mar..--, de-atiar .-n una débil tabla bis eolo-a!---

fuerzas de la naturaleza, i aprender en medio

de la lo1 reT.ez de la noche toda la grandeza
de Dio-,

E-ta- tempestad'-s d-d Mediterráneo i del

fio. '-ano eran una pálida imájen que le pr.--t.-n-
taba el de-tino de lo- combate- que ma- tard.

ha'aa de ;"-'eiK'i' la lí uva Santa, de la que él

-•-ría valeroso capitán, con I ,«.- ; umiiltuo-a- pa-

-iones humanas. hart«>mas temibl. -

«¡ue la t li

ria «le todo- lo- elemente- de la naturaleza.

C'-rria cl mes dc aj"-;o de 1>1'_' i ocupaba
■>ts,_dio pontificio Pió VIL cuando llegó, a Ib-ma
el arcediano don Jo-..- Ignacio Cieiifuejos. re-

pre-entaute de la nación chilena, a ]>edir para
su patria una mi-ion apo-t'dica. Don Juan Mu-

zzi, «!--spues obispo de Cittá de Ca-r-dlo. fue el

nombra' lo como misión .-r... apo-tolieo. yendo
con el en ealí'lae] de compañero el canó.niju
Mastai. Í el -.-ñor > ,bu-ti como -cerct ario.

El ó de octubre de l>:f"> partia de J« -nova el

mi-ioiiero apostólieu i -u comitiva en el ber-

gantiu ¡Vanee- Eb.',,.,. A pona- habian -alido del

temido golfo de León cuamlo una firiosa t> m-

pe-tad a-alta el pe.jiieño buque: por tr.s o cua

tro veces nue-tro- viajeros civv. -ron quedar -e-

puhadus en I«-s tenebrosos abi-mo- del mar:

mas. Dios, quo re-ervaba al cunde dc I-Y-nvui

para altos destinos, hizo lucir otras tantas \ e-

i'C- la i sper.mza
«' n sus desalentador corazoi .. ■-.

dando, Como a -e- apo-tódes en el mar de Tu«e-

ría«!e-. una herum-a k-cciou de- confianza en

su pudor.— E-ta de.-Ta.-ja era tan -oh. el ¡'la
mer s,.rbo de la ainarja copa de sufrimiento»

que el rainmijo Mastai debia apuraren este

larjo viaje. Al -ijuieiitc dia. calmado un tanto

el mar. pudo andar el bergantín en frente de

Panna. capital de la isla de Mallorca. Aquí I. =

e-p'raban nuevos contratiempos. Los mallor-

quiu"- 1"S unieron pnr so-pechosos de pe»te i

sudo di-spues de un lar jo encierro en la tri-te

cárcel d.-l lazareto pudieren hacerse nueva

mente a la vela.

S.-na dema-iado larjo referir una a una las

m:l i mil contrariedad.-- que nuestro-, viajero*
sufrieron hasta -u !!ega«la a Chile. Paste solo

-aber que ]ia»ta la s« d i el hambre formaron

¡«arte de esta Iarj:i ead-*na de »ut'rimientns.

Eu la tarde del ó de diciembre avistaron los

!e-nulos peña s'«- de Santa Elena. Las c-n izas

del jran capitán del siglo, de Napoleón I. aun

lio »e habian entibíalo. A >u vista Ma-tai trajo
a su imajinaeiou a aquel lmmbre e-traor linario.
recordó) sns victorias una a una. midió» su poder
mas colosal que el del mi-mo 0«-<;ano i una

lájrima se esr-ap-'i de mi- rji-s al ver tanta

jrandeza sepultiehí en tan triste tumba. Allí

comprendió) qne el hombre e- vana sombra que

¡atsa sin dejar Sen -d aljuna en >u camino i que
una sola cosa es eterna: la palabra de 1 >¡o;: allí

sintin en sn tierno corazón que mas bien -e

puede rej ir a h.-< pueblo- con la dulzura i la

clemencia que eon la brillante c»pa«!a que jo-

tea sanjre liumana. ¡Tierna i sublime lección

«|Ue la Providencia daba al que mas tarde habia

de j^bernar todo el orbe dc- la tierra!

Por fin. el o de en.-ro. -iete cañonazos aC-

=aron a la ciudad «le lím-nos-Aires la llórela

del berjantin Eb '-„. T,„l-(- las autor.Made»

cele si á»t ica-, civile- i militare-;, acompañadas
del pu.-bb i. -alieroii a recibir al en vi a« lo de lo

ma. El Vicario Apostólico habia suplicado n-

pi.-ti'las -\-..eo-. que se le d¡spt-n-ase de aceptar

aquella po:npa. i con e-t- fin desembarcó a b-

1 de la noche; mas e-ta precaución fué- inútil.

Cuan<l«.» lb_ jaron a tierra, fueron recibido- on

los jrítos d--: n Bendito el que viene en nom

bre d'-l >« ñ ««]•.>) La ciudad e-taba iluminada i

una larja fila d--> niñ«.- i niña- eon farob-» ■ '-.-

eri-ral en his mano- ],- jormaba cali-' ha-ta la

foirla de los Tres lb-yes. en don-lc un -untuo

so banquete esperaba a b«- bienvenidos viaj«-
ros: aquí alejre- brindis al Va-ario, a Chile, a

la America. -■• hicieren oir hirante .--a feliz

noche que debia compeu-ar a le- viajeros sii-

larjr.- padecimiento-.
El l'l de enero partieron do Bm nos-Air. -

en medio de la- bendiciones de la multitud. El

camino de c-ta ciudad a Mendoza fué un con

tinuo sufrimiento.

Entre los d«'sajrados j placeres que -«j alter

naban CU aquel viaje debe cotitar-e la \ i-t.i du



!a grandiosa cordillera de los Andes. Su- ci

mas cubiertas dc eternas nieves i doradas por

los primero- ravo- del sol iban a perderse, for

mando fantásticos mirajes, cu la inmensidad

de los ciclo». El joven Mastai »e detmo ah-or-

to ante tan »ublime cuadro. Xi el majestuoso
Ccáuio en medio de -u furio-a rabia, ni lo-

majuífic'S rios de América, ni los numero-o-

bosque- i llanuras cubiertas de vejetaciuii, ni

los c-plcudente- horizontes de las rejiones aus

trales habian admirado i sorprendido tanto al

caiioliijo Ma-tai.

h«>- grandes espectáculos de la naturaleza

ejercen una poderosa influencia cn el hombre:

en elle- hai algo que. dilatando el alma hace

que nue-tras ideas i sentimientos salgan dc la

mezquina esfera de lo terreno i elevándose a n-

¡ iones mas pune, tomen todo su primitivo
jrantlor.

E-a es ht cau-a porque ajrada tanto mt al

joven Mastai. a quien Dios predestinaba para

tan altos destino-, vi-itar varias naciones i

contemplar la- maravillas de la creación.

El | aso de la cordillera fué para lo.- viajeros.
i e-pecialmente para Mastai. mui penoso. Ma»

al llejar a su cundiré uu cuadro conselador se

presentó» a su vi»ta: (.'hile con -us amenísimas

campiña» i su risueña naturaleza. ¡Cuánto- i

cuan jratos recuerdo- de au cara Italia no ha

rían estos campo- nacer cn la mente de Mastai!

Por fin, se acercaban al término deseado.

I 'espue- de pasar por la ciudad de Santa liosa

entraron en el valle de Chaeabiico. Ma-tai cru

zó absorto en protundas medí t ación e- este

santuario de la libertad, que en 1M7 fué re

gado d«n la jenerosa sangre de nuestros pa

dres. Su pecho se dilató con placer al aspirar
las puras auras de estos campos cu di«n«!e la

i irania e-pañula lanzó su último jemido de

muerte.

Por fin. amaneció el risueño dia en que los

l'atijados caminantes iban a entrar en Santia

go do Chile, teliz término de -u larja peregri
nación. Impo-ible os describir la loca alcjría

con (pie en e.-ta ciudad se c-peraba a la comi

tiva. El pueblo cn ma-a i toda.-, la- autoridades

iiniírou a su encuentro para conducirla en

procc-iotl a la ijle-ia catedral después de ser

solemnemente recibida por el jetó de la nación.

A -l_Ul ll e del -o UMC: X I ..
> \ 1 «Jen

'■ l UU

es¡ hbulido banqinte diplomático, al cual asís-

i e on mas de eieii convidados de las per-oiia-
u as r.-spetal l.'S de Santiajo. Lo» platn-, las
i oi'as i hasta la vajilla de la nie-a llevaban es

crito cu letras doradas cl nombre de cada uno

de los lujare- en qu«' Chile habia triunfado de

la tiranía de -u vieja uiadra-tra. Durante hi

comida una franca alejiía se uoiaba en todo-

Ios -emolan''.-, i ea«.la uno <¡ u.
■ al/aba su voy.

lo hacia ma- bien para dar e-pamiun a lus

tierno- sentimientos de su corazón que para

cumplir con los deberes de una diplomática
corie-i .;.

Mastai, durante su residencia en Santiago.
ocupó la casa situada al frente del n-mplo^le
la.s Monjas Capuchinas en la calle de la Ban
dera, (cu ese tiempo de Valdivia) rodeado siem

pre de esa simpática mod'-tia que tanto ha
amado i que es uno dc los distintivo- de su ca

rácter.

Su Santidad cultivó hu relaciones de nuiclioa
ecle-iastieo.., notables i de \ ario- sejlare-, cn el

corazón de todos los euale» d,jé> imperecede
ros recin-rdo-, por sU ,-squisita amabilidad i

bondad suma, como también, una profunda
admiración hacia el filó-nib notable pur la ele

vación de -u- principios i el poder de ,-u inteli

jencia. Entre ln- primero- ]«uclen titar-e al ca

nónigo don Pedro K«-vc- ( eiitómcc- siniplepres-
bitero), al señor ibn do-e Alejo Evzajuirre i

re- don Pedro l'alazuelos. dmi do-ó Euiz Ta-

jle. don Pedro Caivía de la Huerta i otros

vario-. Pein con quien simpatizéi mas -u jran-
de alma i mas estrechó) el \ incido de la amis

tad fué con el can. «hijo Jb-ves. Aun-- de se

pararse, ámb.» s,.

jua .metieron mantener una

nitinia eoiTespuiideueia: i cn electo, cuando

mas tarde ^la-tai fué elevado al oU-pado de

spuletln. al de huela i últimamente al cardena

lato, escribida lC\.s anunciándole estos i "a ll -

tos acontecimiento-,

Eu las tarde-, acompañado de aljun ami jo,
sin pompa n¡ boato, salia a vi-itar nuestra ciu

dad, dirijiendo casi siempre u pa-eo hacia cl

oriente, para poder admirar con-tantementi

el jrandioso espectáculo de lo- Ande- cu tu; ci
mas cubiertas de perpetuas nieve-. Sin cc-ar

repetía a sus amigo-: «Santiago «s lltl be

llísimo cuadro: lo grandio-,, de las cordilhra-

i lo apacible de mis campos forman un cen

traste encanta. b«r. » Durante e-tos cortos ¡aseo-,
Mastai. se entretenia i gozaba repartiendo per
todas paru- el bien i ía alegría, ha \iuda era

consolada en su tri-te soledad por consejo- lle
no- de dulzura, el pobre encontraba en el un

amigo i j.ara el niño que se entretenia en

-ir- inocente- juejo- tenia una caricia. Todo el

tiempo que permaneció rn S.uiiiajo Pin IX.
uo dejo un -oh» in-'.antede practicar la caridad
ron una dulzura an¡oliea.
l'ero la caridad no era su única virtud, su

ne '. .-ni c i iju din. nte fiando. >■ djín n

lirijia a él una peticinn era el mi-nio en p< r-o-
na quien, e-n una humii«!ad -iu ejemplo. 1K va-

l'a la cnnecseai a casa del que la liabia pedido.
La jo\iali«liid de -u carácter le llevó a usar

diMinl eonde-cciidencia- eniido-,'« ¡{omero ( alias
Peluca) cu^as orijinalnladcs le divertían ell

dre. bautizan. Io a uno de -n- hijos.
Pi" IX. tiene un jran.le a]

de Saiitiajn. eti\a ilion--,,-

grande aprecio por el clero

ilietraeinn i snhda virtud

¡nulo apreciar duranle sU permanencia cn esta

viar a la Catedral un magnífico cáliz, que. ade-



mas Je ser una obra maestra de arte, tiene el

in-ijne mérito de haber sido el mismo cáliz en

que Su Santidad celebró la tiesta de Natividad

el afiode 1-17. E-o vaso -a jrado c- de eb .Mi

tísima- forma- i del ma- deliciólo gu-to. Ador

nan el pie ile ia copa, dividido
se\a jonahnente

pi.r ar.d-, -eo-,
-t¡- ine« i id! olio- con la- armas de

Ma-tai i ene e- de rubí. Vn rededor de la copa

hai otro- medallones conteniendo en oro. X- re

un ibn.!.. de lapizlázuli. el nombre de nue-tro

amado Pontifico. Pió IX.

El clero i .1 jiucli.de Sautiajo han « u'T«-

pniidido a e-ias muestras de cariño, que siem

pre mirarán con orjnib'. El retrato de Su

Santidad -e encuentra ca-i entelas pari.-

rodeado siempre del mas pnunndo amor i \«-

neraeioii. i -u nombre es una «le la- mas pre

cio-as jova- de nuestra hí-t'ria contemporá
nea.

lbd-ten numm'n-as cartas «pie Su Samilad

lia enviado a Chile como una muestra de los

rccumCo- de sil moneda en Sant¡aj«>. 1 i.a «ie

de ella- es dirijida a don Manuel Púlne- al ser

cleval" a la jircsideiicia de la república . otra ai

venerable Dean i Cabildo de la Catedral de

Santi.ijo i a las Monjas Capuchinas i Agusti

nas las utras.

Aunen el dia oxi-to en el convento de la-

Capuehina-. un altar euv<> t'ronta! era com-

pue-to deespijitos i que llamo mucho la aten

ción d- Mu-mi.

El Papa en todas oca-iones tiene pro^-nto a

Chile Í cn cala chileno que habla hace nume

ro -os recuerd «- de nuestra patria i de las fa

milias qu-- en ella conoció.

V" Saniiají» partieron nuestros víaeM-o- en

la m.ñana d.-l dia VA do octubre de l^b C-

de mucho.- días atra- una inmensa mu 'h"«him-

di-e de pueblo -o hallaba reunida en torno d>

an ca-a. pn.o< nadie podia conformar e con la

i lea de v.-rlo- paitir. Ma-tai i el Vicario, «n uu

nu- ein. ;; irrua;. se ln -;ier« ii -i ~\ alp.ua' ■

juido- de la> bendiciones i el amor de t •_..!..>»

l«i- chileno5.

Vmlto a Iinma el '-an.inijo AI:i*-t:ai. fué poco

de-pe ■- non. rud" obi-po«le Spnh.-tto por Le ■ >n

XII. >u e« i.luría i pru«leiieia en e te ohbpa-
ib. le \ «lié, el de I. ñola, i en'-juMaei capelo
cardenalicio el 14 «le diciembre de PM<': i j«or

fin. el Ib de junio fué eh-Ao pontífice Máximo

i tomó cl nombre de Pi". Ih i «ba el mundo ea-

tólieo e-ta convencido que \ue-tro Santi-imo

Padre merece lle\ar tan gran nombre, pues la

piolad i la clemencia ion el carácter di-tíntí\o

de -n corazón.

Ai.r.ünTij Coacte.

EL IPispICL» DE sAX'MIcrEL.

liaba ndo Dejado a liaba después ,1c su via

je a Chile el abate .Ala-tai. fué rlr\ad<> por L-im

XH a la prelatura romana. Su virtud, su in

telijencia Í SU de-preudhuieutn. ]o hieiclOU j'I'l-
sidente de uno de lo- mas va-t"- e-tablee¡mien-

."- de caridad. .1 gran Ho-pi.-in de Sun V: i-

Liii'-b en lüpa-firandc. junto al Tibor. E-ie

jran asilo. ,¡ue hi caridieí cri-t ¡ana ofrece a !■■-

de-validos, fu,', puesto dc<de cl principio bajo :a

protección del arcánjel San Mijuel. Allí i o

-«Límente so admira la ii,du-tria. toda alma

tu ble i (.levada -uífe al con-i«Icrar la -lurte

ate coria rian e-o- innliee- si e-a casa l-ienhe-

cl.ora no !..-s diera -u jiroteccion: aljunos tal

vez estarían destinados a perecer de hambre:

otro» -e entregarían a toda clase de crinieiie-

a trueque de consonar su existencia: otros eu

íin, Ile\ariau una ií>ia de-ordenada i licencio

sa. A ¿né bienes hace e-ta ca-a al pobre pueblo!
¡ cuántas almas que- en el inundo talvez se per
derían no conqui-ta para Dio-!

Eu e.-te lujar -e enseña a le- jó\eiie-his
principales arte» mecánicas hi tipografía, los

trabajos de lana i aun la» artes hbera!--».

A-ejuran con esto no soló -u ¡.ro¡ io porve
nir sino tambi-n el de su.s hijos. 1, «s viejos.
las personas inhábiles para el trábalo -«ei cui

dados i alimentados allí con cristiana caridad,

YA lugar que ocupa San Mijuel e- celebre

des. le la antigüedad, ho- portento- que narra

la historia romana dc Mucin Seé-vola. oe Clelia

i de Horacio O < ie- -•_■ realizaron en el lu

jar ocupado a<'M¡a!uiente por cl lío-picio. lin
«. -te mi-mo punto estaba cl aliti Jim piiciim A ,-,-

olício sobre el Tíber. que pa-a junto al llo-pí-
eio.

lne'.-ncio XI tuvo la jb.ría d«- fundar e-te

establecimiento. Clemente XII. Pió VI i Cia-

gorio X\ I ¡o ampliaron i lo hicieron pi"-pe-
rar. dándole p.v con -i j mente mucha impor
tancia: pero el que perfeccionó) r-ta obra fué

Leu XII. poniendo al canmbjn Ma-tai a la

cabeza de ese va-to e-tal«lecimiento. que e-

sin contradicción la esencia mas antigua para
la enseñanza d ■ la- prof.-inne- manuale- i ar

tísticas .pi,- hava si.lu fundada en Europa.
En eí Ilo-pieio dc San Mijuel -e recib. n

niños de ambo- sexo-, i -..- ot'rece un a-ii" a

la ancianidad de-valida. E-. pie-, un vasto

centro de carHal. un pequeño mundo eu que

talvez se nece-ita ma- ciencia qm- para gober
nar un pai-: pue- allí -«- forman lo- corazom s

[■ara guiar t-as alma- hacia Di«>- i --■ da

Con-uelo a los aíÜjido- i de-jrneia«l«i-.
Ala entriula de Ma-tai. como uirector. el

servicio e-taba ha-tante do- -rjauizado i, ¡ ««r

con-iguiente. exijia relorma- considerable-. 1'. -

r«i el nuevo presidente, que ya empezaba a ma

nifestar su- dote- para gobernar, cu menos «i:



do» años, reparó, restauró i renovó todo lo eon-

-crnienti' a su buen réjimen. E-te Ho-pi«'í«» tue

j.ara Ma-tai uua escuela le bllell jobícrnutein-

j.orab
I.asjranb's dotes d.- que Ma-tai estaba

adornado. -,, vieron en relieve d- -de que empe

zó a dirijir cl jran Ho-picio de S.,n Miguel.
E-taUeáiú el míen i dio mue-tra de la mayor

actividad i cl mas jmro de-interes en e-e gran

teatro que se ofrecía a ?u caridad inmcli-a. -la

nía- los huérfano- i de.-valídos se vieron cuída

lo- con mas tierna i paternal solicitud. A«¡ue-
lii.~ que no conocían de quien habian recibido

la e\i-tencia -e encontraban allí con el mas

amante i d«'-intcrc~ado padre. Ln» que ya se

hallaban cmi la pe~ada carga de la vejez eran

[.rotejidos i con»olado» j.or el can. 'mijo Ma»tai.

■ lama- ninjun establecimiento ha A b» adini-

nistrado con mas prudencia i economía que el

IL.spieio de San Mijuel por -u di jno «lirect.«r.

Merced a su actividad elcanónigo Ma-tai ¡.li

so mui hiejo eu órdien cl inuieii-o nieeaní-mo

de- e-te jran establecimiento. A-í e- que la

Santa S.-d.-. al ver 1"- dotes de g..bi.-rn<. que
Mastai de-plegaba, lo creyó mui capaz de -er

puesto a la cabeza de una diócesi-. Fué eiiton-

ees elevado al arzobispado de E-polet...
Antes de concluir, es preci-o decir algo que

habla mui alto en favor del canémijo Mastai.

Su caridad era tan grande, miénira- estuvo a

la cabeza d-d llo-jiio. que cuando salié- de él

ue tuvo cn que pajar las bulas en que se le

creaba arzobispo, i tuvo al efecto que vender

una pequeña propiedad que le quedaba.

Aun:r.T<» Izquierdo Heves.

EL pnDER TEMPORAL DE LOS PAPAS.

1.

I'ojma fue lamen<al de la fé católica es la

imiej.. ndeiicia
de la pote-tai ecle-iástiea de

I,, ia l ole-tad temporal.
ln-á-tída del mi-im. poder qu.- -u divino

tunda. lor recibió dd Eterno Padre, la Igh-ia

tle .h--u«'lÍ-lo no puede e-tar subeilinada a

niu juna j-et. -'ad teuq oral. Al ein iar -n- apó--
t«.lc- a pr-dicar l1 cúndela, a tolas las yuc-,

-ob, 1- dijo el Salvador: «Todo poder me ha

-i do iludo en cl cielo i til la tierra; i así como

mi padre me envió, a.-í también o- envió yo a

ve-«,tro-.» A ninjun p..d.T de la tierra j.idio
su venia para predicar ni para luc «t predicar
la bin-na nueva: anín-jueo. su autorización para

inve-tir a sus apo-tole-.ic-j.eeiahnente ;ij Il(.[n.

cq.e dc .di"-, del poder «ie atar i de-atar: a

ningún-', -u ben'qbeito para darle- la pon -tad

«S -

Je dictar leyes en su Hombréala sociedad cris

tiana.

I era menester que ha Ijle.-hi que. lara reves

tida de scuejante in.bq.endeiieia. So« ie ia 1 uni

versal, '{esparramada j-or t.«da la faz de la tie

rra ;<'óino habria podido mantener su nece-a-

ria i c-eneíal unidad de n-n-iiidie, de costum

bres, de pastores, si, dominada por el pueblo
en lo- países deuiocrati« ■«--. ava-allada p.r l-s

-oberanos en bis ib-pótie..-. entregada a lo-

capricho- dc la multitud o de unos pji-u- en

lo- no civilizado-, hubiera tenido que soportar

por doquiera el vugo de bi- instituciones o de

las eo-tuinbre- nacionales?

L'omo condición de -n e\i-t'.neia requiere la

independencia de la Igh-ia la inmunidad de

su- pa-tores i -leí clero que de ello» depende:
verdad palmaria pa'a cuya demo-t ración 1 lis

taría observar tatito- 1 recuente-, i deh>r.>-«>-

te-tiinoniiis que no- suministra la historia de

h.s pueblos en que encuentra traba-, ma- o

ménn- embarazo-as. para -us rehe -i-.m-, con

fis fieles el tnini-terio sagrado de h-a que rijen
i administran la Igle-ia.
Ahora bi-n. e-ta inmunidad, mas u nu-im-

-■T-i.'. rtible de rehijrcHll i 0 -pecto de b - obí-p"-
i de la- p.-r-oiias sajrada- que ocupan grad"-
inferiore.- en la jerarquía ecl- -:a-tia. no puede
dejar de -er ab-nluta e ilimitada cu el jefe de

la l_d« -i.a. que e» -u centro de luz. de fuerza i

de vitalidad. ;l,pl<- seria de his intelijencias -i

por ventura
-e oscurecieran h.s rayos que par

ten de aquel centro luminoso? ¿¡¿im. de lo- cer

razones si llegara a faltarles en la- d.ura- prie-

bas de la vida el ¡'odi-rnso a]. oyó del «pie h>-

eníbrta cn las tri'adaeiones? ¿(¿ue. de las con

ciencias si j or aeaso no alcanzaran a reabir el

e-píritu de aquel manantial de vi hé: I '«-j e-;:a-

rio i dispen-ador de la ver.bel o-h-tc. n.ae-tro

i ejecutor de la hi divina. suj«r« mo pa-t «r de

las almas, el Papad-» r- la vi la de la Ig!e-ia i

la savia de la ch iü/iedon i ri-tiana.

I ;«.'«.'ino podrían de-j.arraniar-e por todo rl

orbe erí-tiano lo- rayu- de e.-e foco de luz si

hubiera alguien que con mano temeraria • .lia

ra un oscuro velo sobre el? ;t.ó.iuo podria cir

cular por telas bi- ramas d, l' árbol de la Igle
sia la savia que lo vivifica i alimenta, sj -u ac

ción no lucra libre, c-pedim. desembarazada:

En el va-t«« i comp!; -ad-. -¡-tema del catolí-

ci-ui", que
- lija con toí" -. 1 orjnni-mo del

E-ta do. con la- [-y,-, hi política, la- ciencias

la- artes, la iielu-tria. ¡cuantas eau-.¡- no -e

|.r«-eiitan ainenn lo de jra\e- i delicadas emi

tí -neii-ne- entre la Ijlc-ia i cl E-tad-Ó E- ver-

■ lad qu.- t n t.-nría enrre»j.onde a la Igle-ia co

mo a autoridad dc un orden superior i ma- va»to

el ro-oha-r la- competencias éntrela potestad
temporal i la «-pirifual: pero la fuerza mate

rial de nue ili-poneu i ami-an I.- E-tado-, no

ui'-no- que la mal encubierta lm-tílidad de al

gunos o la atinó-lera d .- regali-mo que rodci a

lo- otro-, quitan en realidad al presente toda



e-p -ranza de que en =enie'an r- conflictos pu-

di.-r m. alguna vez -i.paicr', s,.r reconocidos i

re-p,-ta los lo* d ua.- di"- de la Ig!. -:a. b- caros

i -igra 1--- mt re-.;- de su* hijo*.
Para evitar e-o* cnfiietos ¡ a-. 'jurar la in-

dejieicbncia d-1 Pipa en el réjini -a supremo

de la Igb-:a. ti" hai. i-n el e-tado actual de las

- «ei.- hi ie* huinanas. .ara garantía eficaz i po

sible que la aneVM.n de la -«e-'rania c -r: i-«.r¡ ó

al primado espiritual. Es claro euí-'ie'«'- que

■T.--u«'ri-:o confirió a -u vicario el derecho de

a jquirir i ei-rc-T aquella p >t '-ta h -upie-t"

qm- le dio todo- ! '- ue ho- ia e-p-ai-ab! --

j.a

ra alcanzar el \\n do la Ighsa.

Tal e-, entre otra-. ha j«ri:i "ipal rizón del

crien de 1 i -«.berauía temporal que en la On

da I E: 'i-ni. i.-n\ vo -VI cat.'lic'sai i. competa al

vicario de ■hsi;«.'r:-:-i.

A-í lo ha niauif'-M'lo '"'1 epi-^ipapo cat'ilico

íidliirieti i-'-e m.aiiiuu.iieute a la iba-! a ración

eir. en !i..i:«J r- de ■ '. • .;---«-:itaron a Pió ¡X el

f lejmbo «le 1"* '_' varios ob:-p ■- rc-il-nU--

:¡ hi -liZoll en Ib .ina.

li.

Xo cabe en los reine: h - limites de este tra

bajo to lo el d '-euvi. ¡cimiento de que tan im

portante materia i- -u-cepti' !.■.

Tratar, ni.. -. -;:i eioharjo. eon breve 1 e.l de

l.s prineij a!-:- objeci- -m-s que contra la doctri

na c-pi;- -ta -o formulan.

nh, orcemos ante tolo que im podría rejar-
- -

a la I_!e-:a de Jc-ucri-to la enunciada fa

cultad de reservarse las cosas i la* p-r.-onii-

pi ■. como la sob-.-ranía temporal dA E-ta-.!"

romano, h- fueran in li-pon-ahíes \ ara íva'.i-

zar su cí !'■-:-_■ misión de practicar i e-tender rl

cu!;.) de I '
"s. de pía.curar la salvación de las

ahnas S anejan'*.- facultad nadie la niega a las

¡ "tesad
■-

teñí] «r,d«.■-. tan inferiores ala Igle
sia cuanto -on infrios-s a !«■- e.\i--!-c- bienes

d«.-l eje¡o !<.- caducos j p¡_-re«.-e Ero- intereses de

la ti-, rra.

Lfi cen aljrunos que ha soberanía :« mp .ral de

Papa e-tá c-¡ T'-;i!i!-!i:-.; tr.-hüida: >r.i.a-.--

;D- lalabras del SLdva.¡,r:' Mi reinohm ,- de

e-t.- mundo.»

E-as palabras eirq-ero. vm -ijniíiein que el

r. ino de L'ri-to no e-té en la tierra. >;jnifiean

sol" que ni -¡i ori>n ni su fin ='«n de este mun

do. El divino Salvador, en « fec;-«. no recibió

de los hombre- -ino de! E-.-rno Padre, que le

o-.n-tituyij uie«lia.'«.ir entre Ei i las cn atura-,

su omnímoda soberanía i dominio sobre tolo el

orbe; ni víno a jrocurar la felici lad temporal
: .1 .maje human.. . a ! i manera qm- ¡a procu
ran !«- reyes d.-l sg'm. -ino a conducir a los

hombres a !a vida es. ¡ritual, la cual n-< ¡ara
en ■■! tieinj.o sita, en Ía eternidad, no se perfec
ciona en la tierra sino en el cielo. Dc aquí no

se sigue, empero, que la TJe-ia no pueda usar

de las co-as de la tierra: -igu.'-e sol,im,,nt(.

que no juied" u-ar de ellas sino para -n tin e-_

piritual. > ri'i.-ndo ias cosas de la tierra para
el fiu es], ¡ritual de la Igle-ia. pu. lo ser-- i r-e de

ella*, i no coii un derecho cualquiera, -'no eon

un derecho divino, como que son divines ;\i

onj-'ii i -u alto fin.

Atacan «aros la soberanía temporal del P«-

pa. alegando que es incompatible eon 'a >-i .-

ritual.

Tal incompatibilidad norvi-r-', An ene arjo.

pomo noexi-fc incompatibilidad entre lo espi
ritual i lo temporal, entre el cuerpo i el alma.

La bi-¡eria de muchos pueblos antiguos i m« -

dernos j¡.i* nuie-tra unidas en una misma i -. r-

SL«na la poíesta-l temporal i la espiritual: i. -i

bien es cierto qu-1 id oui-lado de la primera
aumenta la solicitud del que e¡eree la seguu-bi.
también lo e*

que. re-peet«> del Papa, e-a ina

vor solicitud es conveniente i necesaria al buen

réjimen de la Iglesia. L<>s cuidado- del cuerpo
no- quitan también mucha parte de la acivi

lad que qu.-rriauío- e-mpb-ar en el cultive- i

¡i. rfeccion amiento del e-piritu: pero ;qu;.'-n no

se somete -in repugnancia a aquella- an-iime-
ne- necesarias j.ara mantener las tuerza- ft-í-

ciis. An lasciiab- s, r¡;l im[«--ible ci"-nst-r\ ar la

vida i desenvolver las facultades del alma!*

L-.s p-,-im,-ros Papas se agregn.no tuvie

ron --.«beiania tem1. '«ral: i. con todo. Ia Igle-ia

pulo en -u tienijio no solo conservarse -ino

dilatar--* n ara'.iliosanient'--,

San P«- 1ro i >u- primeros suer-sr.rr-s. n-' - V-r-

c-ieron. es cierto, la soberanía témpora!: \ ero

preei-amente por eso misino i-ire-ii-ron dc ia

libertad necesaria para el réjimen de la Igle
sia.

En los designio* de T»i«s entraba el pie la

Iglesia pa-ara por la dura prueba de las ¡
■

r-e-

cuci'-m-s. jiara que e-ta deui-.-trara taiic :--n a

|.- hombre- cl oríjen "iivino d.- aquella. Pr-.-

juidí la I_'e-ia naei-mie por encarmzab'S

enemíjos, 1 ¡¡,.,- le suministro para -uoi,-('r-

vacion i j r«q ligación medios sobre-naturales i

e-*raord:uarios en el imsm'ra-ta' eh- vaha- de

millones de mániros. en •-! espiona io heroi-mo

de innúmera!-!. * santo*, m la < ti caz unción

de les ap ''-tol-.-s i evanjchslas «;■ ios pue' lo-,

ell e-tupelldos milagros.
Pero e! e-*ado «le persecución no es ■

u ios

h-ignii s .le ] '¡o- el e-tado ii.«rma i d«- la l_b -

sin. ni L«s me lm s sohrcmit iiral'** i humatio-

sou b.is un:.-.,- de que
-.- \ d. ■

para ceii-t r\ ai !a,

La Igb-ia de hoi -■■ baila en -it inicien mui

d;ver-a do la Igb-ia oíd tieuipa de lo- eiapera-

d'.'rcs reñíanos. Hihi -uva - - i.i -oeieuad del

lia: i lo* numer.>-os j.ne] 1 i-

¡ue
\ ,ve-n .-n *u

seno tienen el deber i el \ ader de limarla, dt

obedecerla i de Servirla.
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A, jugaremos algunas breves considerar-io

nes acerca del oríjen histórico de la soberanía

Ite.-de que Constantino trasladó a C'onstan-

tinopla la sede del Imperio romano, junas ciu-

emperadores de ( tceid.entc inoraban ya en Alí-

Ian. va en lía\"iia. va en ¡iljuna oirá ciudad.

i>e-aVai«lido por los' soberano- id pueblo de

liorna, comenzó voluntariamente a acudir a

lo- Lapas jaira cl alivio- de sus necesidades; i

pue<> a poco la tierna solicitirl de los Pontíli-

lo- oue, abandonados va do an- indolentes em-

|i:ra«lore-. vciiian a buscar en aquellos su pa-

ierual tutela.

filando lus lombardos, conducidos por su rei

Luíipraudo. invadieron el territorio romano.

San /alearías logré) hacer con ellos una paz

ventajosa; i los romano* i todo* h.s pueblos li-

ínitroles se sometieron voluntariamente a la

dominación j.uiilííicia, a la cual debían en rea

lidad toda su tranquilidad i bienestar.

üfias tarde, cuan. lo Astuli'o. rei también de

l)s I lela"-, lle\ó sus armas a Poma, E-lé-

ban II (o llí'segun otros), desjuics de agolar
todos lus medios pacíficos para detenerlo, tras

pasó) lus Alpes i su dirijió u Pepino el 1 1 re ve, cl

i u il, instruí. hi del Ct.¡ Jo del viaie d. I ! ontlliec

i ui'los sus próccre-. Ie prometió recobrar para

ella todo lo que habia sido quitado a la Sede

Ap'sloli'-a jior Asidlo i su* predecesores.
1 'os veces vencido Astullo pi r IYphio, de

volvió sus posesiones a la Santa Sede;, i. auu-

qit
■ Desiderio, último rei dc lo- lombardo-.

ia. novó) de-Jim- los inísino* ataque-, vir ido

igualmente ]«««r Carlomagno i conducido jai do
liere a las (odia*, tuvo que reconocer el domi

nio de los Paj. a-, quienes quedaron dc-dc en

te mees Sobeiau«s temporales do los Estado-

r«:ii:¡n«is.

Xo hai en los ¡.ai-es eri-líanos ningún sobe-

i a Ho quo pueda presentar mejores ni ma- ant i-

guos títulos que los Papa- pura sostener. ;iim

lou-ielerado sob, cl derebu publico de las ua-

i'ioue.-, la poíe-iad que ejercen. \o Pai nin

guno tampoco mas benéli-o ni ma- venerado

'¡ue cl que es también Vicario de .le-ucii-to en

l;i tierra.

IV.

■¡.. de la- jeer-eem-i. m- de la Igh-ia ¡ de la-

iuju-ticia- de lo- hombre-, ll" ha podido méiio-

d alarmar profundamcnl'- a todos los corazu-

u ■
.- honrado* i deentrí-tecera los buenos hijos

Le la. E-pu.-a de Cri-to

Los resultados de semejante espofiacicu ne

:C lian hecho e-¡«erar.

Los minislros de. la relijion han sido per-o-

^idlos; los monasterios violados, i sus mora

dores va de uno ya de otro ,-c\o, o-puLado.-:

monto.-, dc ía ] ¡ebel ( ri.-fianii. e-piie-io- a la

ilo j-'nero de e-torsiones c inmoralidades,

VA Yapa mi-mo no tiene \ a libe: ta«l jiara pu-
blicar sus bulas, {-miélicas i alocuciones: no la

[¡ene jiara mantener un diario «pie defienda los

sagrados derechos de la Igle-i,,: n«. la tiene

|>ara su eorn sjeondcnei.i en los obi.-pns i loa

líele-: no la tiene, en bu. jiara disponer de l"s

eelesíá-ticos en el servicio dc la I glc-ia.

Alcnt.nl. !.s lo- católico- por A sublime ojciii-

ploib! viituoso Pi-. IA, adoramo- humilde

mente lo* im-erutables «lesignios de la 1'rovb

A neia i elevamos al -ielo Ur\ oro-a [dejaria
para que se abre', ¡en los dias d«- la prueba i

redención i la paz.

í'eucme.s confianza en que Ose dia llegará :

jiorque la tenemos en la iri-t.ii cia de A. piel que
no- prometió e-tar con no-otro- ha-ta la con-

-umacion d.e los siglos, de Cjiícl que nos ase

guro que las puerias. del hiberno, e-to es, hts

inipiidade-s de los humbre.-, no prevalecerían
contra su igle-ia.

Santiago, 7 dc julio de Xce

Jcsiü Pernaiíoo Líra

LL APZOPISIM DE EsPuLET'

t t:i. uiiisro iu: imola.

I

Cía ria el afm ,[L- |,v'b Lj,,. ln, 1:, ,

.{[l¡li,
le Umbría, el ducado .pa- cu 7m - i..i:i) t ;iiq,



'/ ■-.
•

o, -o- a. i qu.\ de vuelta de =u o-p- lición a ci.eos det ib s ole ia revuelta, de ia cual ia au-

' dñle. al Indo de M «nseñ,.r Muzzí. habia -rl" torida-.l civil no tenia el meicr conocimiento,

el.vado ala di gn i bel déla prelatura romana i E««- que tale-
móiei.ií le ¡levaron e-tahan en

tr isfonnad-icn e-tabheieiient" de ¡'-riuier ord-.'il todo el s. ■■.-:•-■; o. i aña lieron al prebalu «pm nu

el iiiiirii-" ho-picio de S-u Mijuel. Iiabían podido r..--í-tlr a ia idea -.-ia le angu-

A nadie -orj.rei'.dió tal elección. La piedad , riarlo con un acout.vimh-nto que él podía d,---

ai¡i--!i.-al i el celo admirable del ;e«at-í Ala-tai hacer con la influencia de -u palabra i de -v

.-taban en la e.-neienciad.- todo-. S ■'■■
-orjua-n- virtud. Ma-tai -e acerco a lo- cabeeida- i .

dio a Ma-tai mi-mo. que im ambicionab-i ma- nioriu -e vio. sofocad.... ante- ie - -oblar.

■

pie poder consijrar su* tal -a*< s, -u íortuua \>,. ».*;■» suerte, el a--«'U líente .ie !a -antid

i -u- fuerza- al afilio de ia miseria i chicar Jel Arzobispo i el entraña! -le amor que ése -a' a

en cl trabajo i en la virtud a la numerosa ía- inspirar a su jmeblo. salvaron a E-poh-ro de los

milia de huérfano- infelicc-. que le llamaba -u movimiento-, revolucionarios i de ia .- -vera n-

i a iré. preñan deque o tro a pueblo- eran uctima-.

La ; r. -nizacn-n tuvo lujar en el cotis-:--

rio de iJ d neiyu de <-e mi-mo año. Ma-T-d -e

traslado eu 'uvve a -u dioce-is. que -ole debia HL

gobernar cinco año-: elimo año- «le borra-ea-

i'.ra h-- E-¡ -i io- déla Igle-ia. d- las cu. b- p,.rCi huho un in-tanm en que la iusuriYe-

E-po!eto ;,- \ i-, ii :•■-. jracia- a -n pasor. cuya ejMn *e pro-curó a h - muro- de E-pob.-ro. Era

i s- -uc ai atr; 'o s-.l ,-- el pueblo la protección e;i l >:;i' Cuatro mil in-ui'-aite-. repelido- de

. ."--¡na i uua «■ 'usnun bendición del ciel". otra- ciudad--- i huv.-ndo del ■ - au-triac.--. que

lí -mi hal«¡a llamado en -u ausilio. j em-rran

-iu dificulta 1 en E-poleto. .'.'-guarnecida i que
II. m- po lia en mair-ra alguna defenderse. A visa

de h-s revolucionar;-'-, el j neldo se comunes:

La rev. «luden francesa 'i-- ls>:| conmovió a i quEro hacer cau-a común con elh«s, >-■ alzan

;a Enroja entera. Ene entonces cuando I'elji- gritos ae i si- ■--.■-. i la solda'b'sea 'bs'-ní'rer.a !a

ca coneuis ■ -ti ind -pen.leneia i la d«--jraeiada lb-ja a pedir ¡a mu- rte de l«>s sacerdote*. L'«s

i'.donia.. inc-ntando tc.ra * -,-z ma- -acu.íir el ausriac--. entre tanto, van a atacar la ciudad

p
- i io yugo

■ ia }■■ • czares. *ulo obtuvo de -us i a de-armar a los rebelde?.

jlorio-.-s e-fuerz «s c-1 tris-..- re-uha h> de agrá- Euó éao el momento en «¡ue el Arzol ispo na

var un- su -i:ita-.-:« n. perder su naeíoiiah la 1 i abandonó) a sn rebaño. >«.■ presenta li.-lant-- de!

que corriera a tciaante- la suigre de ava lm— jei'e de las tropas cSranh-ras i le intima eu

tr. - hif -. nombre del Ib-? d«- la i iz .ue -e deceiija.

El movimiento -■"■

jropnjo **-n Italia, i 11 -jo '.■■«niprtnv tiéndese el m:si..«« a uparla- ana -

■an dia en que la in-u: recaden fu-.'- ien-.-ral «_n b«> a h>- sedien -■ ■- i a n 'lucirE-s a me je res ---nn-

E-ta be Puiitilici.-. I 'i- ju- ta-b-- ¡. or h-s ami-os mi- uto3. El "cíe au-triace. s-:ieho o< mo e-ü l

i n tn- lucid - - en e: gobierno, eran mu -bo- le- a • -carmen tar a los eulj ¡ :e-, iu :«u.' > r- ':st -z

pie pedían vn ce.di.- con. i le; ■ «n I ardí n a la palabra .¡ei Arzobispo. El mis:. .o confe-

políticc-; '-tro-, por •■! é'ü-.rarh«. temU -o.. o al mas tarde que habia c- .-i: a- a un i h.fueacia a

>t S- n-uibre dcreforia t. se ¡i II..trian "u íeiiaei- -u,' mi i:i x humano l at ¡a \ i-r .

ial a: antiguo rebinen. Andes partíaos st ui- Ma-:a¡ • ump'bo su pr- . im
•

. Ar.. nj-- a . i

oieron una gil -rra cru:_l. i se ía at: pa- \ ar ; irg ■ in- arrece -. i de ¡ tu
- ■

■

vu nerju -i-i. a -

denme e-a- ci uda le- de Italia fuvr.<n te;ero dp en pte le- manió -io La i.i ubi' al d ■

-u . -: —

motiue- populare- i ■:
■

una gu ara cu-.* e-i '■ ten ia. Ia- de-gra ia-dl pn i an i e\ lvt i

grand-.-s e-fa-.-rzes '■ raiinar al gofieruj _.e ia «bu. bel i « l peligro ■ u p.e x o. mi-: j h. o-

líoma. locarian. pue- estaba re-ueb.o a na ai. and(
■

La fermenta :*ion de : .>s es: frita- «ni \ :*il fie E- miéntia; - nii« -^b. A.o c 1L
.- ;e

'

r ;ou
■

en E-j«oleto, como en i««un-
'

rn -. Cerno eu la vio con j..-z.. ina. -i t -1- -

ai
■

si '. r;t o lad a

antijua ó[.«.ca di 1 o ¡io incencili '-'e en t re -id., ceiiqdcto. L"S rc-b. A ■-

a,da-musu ■•«.]: ..-

Ciielfos i di bel in..-. ei ¡ u .-bb, -
■ di\ i i i .i en dos tu-ia>t i- viva- a -u pasa r i tuerce, a pi i:

band«.s, di-j'Ue-e-- a ,- -¡rozar-, «.a ó primera a su* píes ¡as aran- q le !■■- iu-s ae - - b

i.casion. E-a - 'a-'on no ^ ino sin ad argo jiara

"

rian j o.iilo arrancar ;i fri. s ■■

... , :a-, .ua
-

E-['"Ieto. p..r lo- e-íuer/.o- ¡no -niit - h-1 Arz.o- fir '■■. el Arz-«bÍ-i>o. que a.-i il-a.a' i '. i pn : ra

la-je-, para .-dmir Ir.- pa-h-n. - e intia iueir en civil, debia e.-mjx-n-ar tau -i :i. u-

í ja ánimos i L-as de <>rden i de paz.
I n dia se previno a Ma-tai t\ n¡

a turbarse eu su dio e-i*: que en r:ia reunión lucr-n i la ".íolellcin.

¡■-.¡-ular --- habían j.ronuueia !•• d'-eur-os ar- E-t «leto v¡é, luego -lesa] i\r«- -.-r do -is nmr«

■liiíii te- i que la facción vt vol uci. na: i « int- -n:a- los o nados culi «re- del Au-tria. i ebrio de ge/

ba acometer con i i- arma- a la aut«.rida 1. S-- , 1 pueblo -■* eiirr.-go a bis ¡na- viva- manif -:•

'. el nombre de !-- jel. = i b- mis ama- cienes de gratitud, que ne ..i\ui :na- que A \

cedii'U'lo e-¡'ontaiieam« :.' al i u .. era li1

n iba tal que ent«'in.:-es no j.-dia o ,t ucr per ía ia



I n. li. ■ ,ie l.ra e,ne -u pivladu i salvailur ¡ba en

lereve ;l recibir Lll lll L'illdlld. EtCTUa.

IV.

MI muí ¡miento in-urr.-cciullal feeblaha 1:1

e-álVele- ] lile, A „■ I ee ll Z¡1 - de \l„W\ Cell UUIlU Ve

rae- |.r..-.l!|.le.. Uliclltrel- '1"''
CUllliseire ra pehli

rus liiii-iein en lueiels parte estrictas eeeiT!"!!:!

vi-to :i -ie pa-tere- ir a ocupar ln cencha u'u

Sen, l'e.eln,: ,-n HiiiT. a Al. i. ,n, Ir., Vil. el peepa

que hili.l do llene lie a leí herejía jeele -e-lei-ta:

en INHH. a I'i.i VII. el pulinjioc lllelrlir elel des-

potismo do r„,n;el>:erle: i en ÍMH. a i'lo IX.

MI AlZeC¡.|e,, .MeiMeii lleL-„ a I„„,lee. |.nre, li

li,, ,le- leí mas l.elleí ropilla, ie,n. Sn calida 1 sin

liiuile,. que habia .lulaelo a M-|„ ,1, l , , ,1,- \„- ma,

illl|e,rle 11 es (...tellleellinelll.ra a lllVl.r Je !■.- ]■',-

I, re- i ,le les liii.'ii.iiio-. leí/,., e-pe rar ;-. Intuía

ln, ludieres leielles.

.elilé Ull eliei en ll-|„.íete.. J, lallO Je i M-iei l-]., Ta II /el lile lllee,, m,n l„r,„(raei l'.Tl-

Jlastai. sali-!ocl, o de heeber llenado complot:,-
'

lldael.

minie -n inl-ien i pidiendo al Ar/e.bi-,,., .pe -,. | Aje-iei- m-tabedo en leí ,h„c,-e-. coloco lee,

di,,,,-,, i afiaelir al-nino- nombre-s ma-a la lista.
'

Ine-pitee!.', bajo leí mt< lc-ii Ne dirección ele leis

. une heiieia luruia-.lu en ese pue-
Hermana* Je- la Cariiliel. i -■ v, ¡;. al misino

1
¡ pruhedo Olllohdcr en le, eeeietaleili.lael e

I.i,

Jlei-'eeei tnmei la li-tel en su- meinee*. Mee ree,,- : leel le.ieni, i,!,,., «a lili,, eleela el.

v e,,n aiidiz.. i su e.,r;e/..n se e-1 remera.- al ver bien, - Je! ].,,!, re. .pie -e.u >a irradie,-.

ll el lleieil.iv Je UHlUitllJ dee -lis queridas uve- I tren I'er lueelie- teiulCe 11 e„n-a

,le ,,,„■ 1„

a-. I,,- [.arel

;Ne. ereei-. le preeunte'i el eunii-eerio. que ere., e-etaí

lea de elelr.-eme una buena rocuuipcn-a por nu
cu que

-e- cxpia una iu.', liea i cu, ion ; ara la,

__!,„ ,,,u. ore c-. Ie conteté, el Arzobispo. «',,ii -u, propias ninas realizo la l'unJaeie n

-eiirien.!,, i ll¡an.h> en él mi dulee miraebt. ,|iie ,
ile una ea-a peira unijeiv, arr.-poniiela-. a euvu

Í2U..:eei-l.i 'pie euniple a vui.ralre,earee, i al ini.e.
' l'r..nte pu-e, a bis I I.-nnana* d.l I luen l':i,tor.

I'ueiii ie el lob.,qu¡ercap,,.b-reir„.du leí, oveja-. «
'

líete i, !■.> llenaron a su Jiéei-i, leí- primeáis re

sé oaiareia mueliu de pie venirle. aulieipeiJameii- lijh'-eis que .-on este tin -e le eir. ¡aban de An

ee i'-. Iras tliel be-je leeje ell sil propio pee!:l«¡e.i
e'eeir. Hb.n-.ri. .r?

!

dirijiú a leí superiera una cartel ele aereidci-
le. al ],:
— ;« iu- qu

I n,, L.-e papel U" epieJará en Míe, iras mei- mi. nt". en que manile-lat.a leí inqueeiu.l que

*ii eureizun .-ulría per la tri-te suerte Je einta-

e I enmeii. a (¡nenes
el camine Je -u njc-

11,,,. anadié, el Arz,ebi-po.
Mra uii elia de invierne: Mei-lai se. bailaba de nit-le,-,.- i-traviaela.

pi,'- imite a la ebimenea ell que arliel el l'u.-e.. J,-.le- ,-c lilemente

i lel'l'alell lisia qued.l e-eliverliela en blllliee. ne' rae. i, en ],ur el traieeijO i leí [-i. 1:1,1.

.Mei-'eei habia come-tidu una hdta: poro l'eilta ■ Al mi-in., tiemple, con-eioreiba b- ma* ent

ilo anu.iieis de que lie sedan arrepentirse 1,., ]„ n>~os al'ane-s a iln-trar a -u ib ru i hacerlo

semt..'-. bleiiiial.. a lleemel peira ,'uieereir,-. de dleuo ele ,11 ,.m; i vu. aei.,11. Sn Creí mel- ,|Ue-

ell.i. bei-t.'e iple el Aiv.,,1, i-pee leudara emte «iré- vida era el -emineei ie epi-eepeil. que vi-itaba

curio XVI i sel luini-Ile, Lllnbru-chini. sil cu- ci.ll lira, lien. lee. ,' e,l relie |., on él ¡niporteint,
-

Teizeen l.e.lo eeiridad. peira epi.- aepiel v,nera«,le rel'uni-.a- i aieenent , ccii-idereiMoin,. ule le.- ra-

l'e.ntil; -u te-rininai-ei la cuite veiH-iei peer Jar un - ,1,- en-, ñameei. .V él le elche leueileí el e-ta-

heni,' nl,ra/.u al qee- habia luirá. 1" eullie un Me-eieniente, del I .',„..'.. ara!., d lele me, ran

,'ieu'e ¡..liarle eulitreí ,u p- lnieei.
er.,' eútameiite 1... j.

',-, , ni .

.pie -o pr,-|,;iran al

el,- dieiel

-eeir (-11 eedielael do , -toril,,- l,,s ,.„,■„,- del -e-

\. niinariu. I... .1 „/,,„;., IV;,... lundad,, I auihi, Il

por
< 1. era unei r.-uniun na n-ueil ,'„ i. - , elesia—

- ,1,-e. lie'- de '--te sue-, -o. en 17 lie,,-. >ple i I mi-lllu pr,-¡i¡éi. . 1 ,-, t i n a.í a a d i -

,. l-ee. ,...n eiiiuu-e,, p.-eii- eb- leí 1 iiei. i ee v a I ;ru u pir.iie Je le, ai,,-,,. s:i_raje-. i

e, .mi-i, >n de leí nelelezei peira que m, le- quitara -u el.-r,, ,-,, e! ;een„i- p,,r el ,-iu,li(, je la alia

.ll p i.i..:-. el A-zebi-pu .Mei-tai erel tra-la. leel. . l.-.b ..¡¡a.

!, la ,li,H,.is(le Im.elee. Sel e, lu inlallraelblu be illl|„ li.l a re-eilizar luí,

li-la ciudad e, ni.-ii,,s impurteilite epie bl-pe>- elei-e ele enipreseis un q .,■ se halieira ¡Hiere. 11, bl

¡,|,,; p,r,, tiene
l„r publaeinll i -ll sede epi- leí ele. riel ,1, I Señe.r. A su- . -| .. -I I

- el -. reparé, la

,.,,,, ,1 , ,,ii,luee eliréeteimeiite. a la piirpura eeir- tumi, a Je -s.eu I -ee-ieen,, i Jeeeréi cun 1-,-Ill-iene,-

,e,!,.,i¡,.¡., Imulae-la l'orun, C„,-„cl Ai do l.„ em-
,
lr,-eu, la , ,1 pille, Je Nu,. -Ira Señera Je lus 1>„-

ibl'lus ré eliall.,,. Sil ul.i-pel.l., eleetei ,le-,lc el si- lelV-. Je 1:1 ¡ele-¡;, ele lus S-i-iil:,-. cl, eleUld.

-lu 1\' Je leí Cle-iel ¡ lile'- -UllMliállea Je l'.ulo- se , -, . 1 ,1 [ ,1 a e i a ,11 | :,-:ir lell'eee llulel- ell ulelciull.

,„.,. l,a-te| .,11, l'eiule IV bl suinelin ¡llllleilieila- i I I. c-a sn, -lie. l«i,- prcpeireebei al I II. i-pe .le

mente a la Santa Sede. Tres vece- Inichi ha Ini- ,1a. entre lu- múltiples cuida. lu- Je -n . lie-



Le-is para el arduo trabajo que en breve iba a

confiarle dc rej ir la iglesia Universal,

VI.

Ma-tai vivía amado de Idos i amado de lo-

houibres mi caridad le hacia cl ídolo de >u

pueblo. A mas do las ouandcs obras de celo

fundadas i sostenida- por él. sabia procurarse

recurso- para atender a los infelices que gol

peaban a mi puerta. XínMino se retiro de

-u palacio sin bendecir al pasma pródigo en

dar.

>inc:nbarc-o. en medio del universal ap!au-o

que -c tributaba a la caridad del < IbPpo, había

una vo/. -p;.' -c levantaba para quejarse amarici-

ni.'iitc de su- pro lig-abdad..'s. lira el señor La-

ladelli. mayordomo del jialacio episcopal: que
llamaba por c-a ras.ai al ubi-po >ai hombre in-

^■p-'rtabb. Cada dia \cia dcsq.arocer délas

Iub itacioms de Mastai un objeto precioso, i -e

indic-nabade tamafn desorden.

Cuéntase que un dia -n que. mrminada su

imnibi. safa el Obispo a vi-bar uno dc ais es

tablecimiento., favoritos hall.» en la puerta a

uua pobre anciana, que arre libándose a Mis

i i..?. le pidió una limosna. Ma-tai tenia acota

do su bol-dio; no le quedaba un solo bajoceho;
mas no jodia j or o-u dejar sin socorrer esi

miseria, i dijo a la mujer: ctVcn i sígneme.'') La

condujo a .us habhiieione-. i tomando de so

bre la m«--a de an comedor un cubierto de

plata le dijo:
—Toma e-o: vé a venderlo a un monte de

piedad, i llena tu necesidad por hoi.

—Pero. Mondgtau't. replicó la mujer: .".cuan

do [o.Iré y., recobrar esta premia?
— VA Ubispo -«■ cuearipirá de rceojerla. ape

nas ten_ui dim.ro.

La mujer partió i también el prelado,
A su vuelta. 3Iastaí halló el ¡-alacio en re

volución completa. El s, flor Lala-h-lli .--> lia

bia ap-rcibid'j dc la sustracción del cubi >riu i

habia j.u<.'Sto a familiares i a criado- eu h«>rr:-

ble aprieto, Apenas becado el nbi-po. le mani

lo st -i la causa de su a}it icmn. añadiéndole

rpie .-iu remedio el ladrón no podía menos de

hallar-.' .. n el propio palacio.
—Tenéis razón, le contestó Mastab riendo.

el ladrón c-t,i delante de vos.

Kl señor Daladelli. confuso por el chasco

-ufrido. dcjij de buscar al ladrón, para echar

un trememlo sermón al robado.

VII.

I'na verdadera fiesta nacional fué- hi que
tuvo lujar cu Imola. al -aber que su amado

pa-tor liabia sido promovido a ta púrpura
romana, en cl coii-is.auo de 14 de diciembre

de l'Sln. Ll nueve cardenal fué festejado con

honores municipales Felicitaciones en verso i

[irosa, iluminación jeneral. fuegos artificiales.

nada falté» a aquella hermosa tie-ta. El pueblo
de Imi.'la no hacía sinembargo mas que anti

ciparse al gozo (pie una nueva promoción, de

su prelado iba a cau-ar al mundo entero.

To.los los ano-, el .-auto Obi.-po se reunía

con su clero cn cl convento dc Píratello a tener

una semana de ejercicios espirituales. En el

mavor número de retiros, era cl mi-mo prela
do quien, con su palabra inspirada, recordaba

a -ii- hermanos la- urramle- \ criados de la re

lijion i los orave.s debieres eclesiásticos

Eu esa ocupación so hallaba el Ohi-po. cuan
do, el ii de junio de ]> h¡, su inayurd'.uiiü le en-

trec-ó un i.íespaeho venido de liorna, eu que se

le couiunieai.a quo C>. rcii'orio XYI ya no

exí-tia.

Mastai salí'.') dc Inn la. a cuca sale no debia

v.-Iver mus. Ll —«'i a liorna el dia 14: entré) en

el céniclave el 1~>. i «d Ib cenia ana sienes la

triple corona que le confería el aucui-to título

de padro de los príncipes, guia de los reyes i

\ icario de Jesucristo.

Alejandro Laiíraix.

ELECCIÓN" ÜE PIÓ IX.

Era cl año dc Id-V).

La I_de.-ia estaba -uini«la en el mas amaro- o

le b» 'llantos (1 ilu-tre Pontífice (iré-.. rio

XVI habia pagado a la muerte su tributo i el

cristianismo se encontraba huérfano i liorna sin

director.

1 le entre los cardenales que en esc entonces

componían el Sacro Colejio. muchos eon justi
cia pod.iau aspirar al mas encumbrado de Jo

trónos muchos de ciie-. al par que respiraban
« l dulce aroma de la virtud, e-taban dotados

de una solida i profunda ilustración. V uo.

entre ellos A mas humilde i el ma- sabio tam

bién, no habia atraflo hacia sí las miradas de

-us compañeros • n el primor momento: la mo

destia que lo caracterizaba habia .-ido siempre
la censante encubridora de -us méritos. Era

éste el cardenal Juan Maria Mastai Fcrretti.

Si.- lli.-e.) (.l momento supremo dc dar uu reí

a lÍMua. a la Iglesia un pastor, un padre al

cristianismo.

El 14 de ¡unió del año va citado se reunió el

cónclave en cl nuirinal: estaba compuesto dc

cincuenta i cuatro cardenal'.--.

Al siguiente dia lo.s pu- -lados, cn número de

cincuenta Í >ci-. celebraren una solemne reu

nión en la Capilla Paulina.

Lu silencio prufuudo reinaba en la ilu-tre

asamblea. Los -cmUantes de lo- que la compu-



11huí maniíc-taban las distintas emociones que

iijítabau -u- almas en e-e instante sol-mim.

Se_mu lo ordénalo, sacáronse a la su. -ríe de

entre lo- cardenales lo- que debían proceder al

escrutinio, i'e l"s tres escrutadores nombra .io-.

uno de ellos debia abrir las cédula- en que
-■■

contenían los voto», el secundo t.nia la obli

gación de anotar su iv-uhado. finalmente el

tercero darlo a conocer a los presentes, t'npo
al cardenal Mastai proclamar cu alta voz mi

propia irrau leza.

Proco lióse a los tres escrutinios que antece

den a la elección definitiva del Pontífice lío-

mano. El cardenal Mastiii toma entre sus ma

nos el primer voto i con voz trémula lee el

nombre que en él s~: encuentra escrito: ¡es el

suvo! lee el seemudo i esperimenta una emoción

¡mivor al ver que alli también se encuentra el

nombre de Ma-tai; lee h-s subsi_siient.s. ha-ta

concluir el escrutinio, i la mayor parte de las

cédulas están escritas con su nombre.

El secundo i tercer escrutinio fueron [.ara

Mastai nuevos i eruelí-imos sufriimeutos ¡.cu

bos habian producido uu resultado c-n todo se

mejante al jirimero,
En la tar. le de ese mismo dia debia tener ba-

^ar la elección definitiva i la proclamación ...el

nuevo Pontífice. Mastai habia ocúpalo el es

pacio entre ambos escrutinios diríjanlo al

cielo una sentida plegaria: el resultado de b>.s

de la mañana habían producido en su alma una

ruda impresión.
Los cardenales electores baldan manifestado

va claramente cuál seria el resultado de esta

ultima reunión, (fon semblante -race ocupaivn

ios tronos que les estaban destinados; Mol. se

ñor Machi presidia diurnamente e-a asamblea

de ilustres Príncipes de la Iglesia. V na turba.

ansiosa por el resultado de la elección, esperaba
impaciente a la entrada del templo que el -ub-

ilecano presidente pronunciara en su presern-ia
!a sacramental palabra: «; P'pani ¡ad • . eus! 'z

Mil eonicitiras bullían en la mente de e-a mul

titud que aun ignoraba ante quien debia im-li-

nar con respeto su frent.- i proclamar a gran

des voces por padre de sus almas i por vA de

su patria.
Vn el interior, tenia limar entre tanto una

escena conmovedora i tiernísima. cuvas héroe-

no eran otros que el candor i la mo bestia de

Monseñor Mas'ah La palidez de su rostro i las

recientes huellas de las lágrimas copio-as que

habían surcada su- mejillas cu medio de bi ar

diente plegaria que elevara al cielo áno.--

de presentarse al cónclave, Coumovicruii pro
fundamente el ánimo de los cardenales i lus

r onnrmaruii mas i mas L.¡i la firme ic-olui-ion

.pie teñí m d? ser £obernado- p se el sabio i

\ írtuuso Mastai.

Cabía imo «le ellos depositó en el « áliz el M-

llcte gue contenía para el cardenal escrutador

un ¡mm ¡o de sufrimientos. M-m — fc-r Misa

procede a la lectura de elb.s i pronuncia su

nombre diez i ocho ve..>s consecutivas.

Le j.re-eutan la cédula siguiente i al fijar en
ella su visa, -u ro-tro se vuelve lívido, una

nube cubre -us ojos. un sudor frió recorre en

cuerjio entero, un temblor nervioso sobrecoje
su- miembro- i. no jurlicnlo ya sosern-rs.," en

pie, .supüea a la a-aniMea le dí-peii-e de conti

nuar el escrutinio: lo- cardenales se rc-i-tou a

su ruej". porque ello- compren bai mui bien

pie. .-i otro ocupa el lu^ar que la sic-rie ha d-.-

[nirado a M'.ns-ñor Ma-tai. la eb-ccion rpr- la

sin efecto íibainu. To los aban-hman sus ¡ u--s-

tos i ro lean al sensible cardenal, quien cae des

mayado en brazos de an-: compañeros. El no

comprende lo que [«asa. -n- labios no pronun
cian una palabra: uno d-- los cardenales allí

[ircsentes acerca a la boca «b- Ma-tai un vaso

de aLrua i con ella le humede c cl rostro: e-to

r.-anima un poco su atribuíalo espíritu, i 1.--

ahoü'a su pena, derramando un eos- -¿simo

llanto. He-tablcci b. el ór-len. pro-i cñ-' A es

crutinio i en medio de las arioaistins de que es

taría poseilo. Mastai lee -u nombre treinta i seis

La elección liabia eonelui lo. Ya la IjL.-ia
tenia -u padre i Iímn su ^ubcrijante.

El ilustre cardenal Machi interroga eii alai

vuz al nuevo Papa. exijien-.Io de el una ci-:.:«.-"

tacion es[, lícita. manife-t.m lo su voiuntad de

oetirar cl s«..'d«.: Mistai se sobrepone a su mo

destia i ueataniu i,JS d-..'s:_miúü de Da- da su

respuesta afirmativa.: todos h,s préstate- ib' Ian

ante él la rodilla i le r._- .-«onecen emue su h áni

mo ¡efe.

Li pueblo espera cutre tanto. ManiiE-sta si

ja-ti-::r,a impaciencia con d.--me-ura b s ^rit-.;-,

que anuncian a los Caud -nal--- ■ - licuada ya

la hora de mostrarles sii < r.'-po i de hacerles

pre -tar -u sumisión al nuevo nmiiaiva. líoka-

■do de todos -us compañeros «1 Car-b-ual Ma-tai

avanza hacia el puebio con la usa fija en el

-uel" i llevando eii su re-tro bis recientes bu.--

..a.s déla- luerte- emociones .pie hace puco
■' —

perim-ntara -u a-a-,

xpPop.inXcf .ií^.'í»le-dic.-elsubd..;-anoiun
millar de entu-ia-tas burras -.■ eleva -leen

m=dio de esa apiñada ma-di lumbre.— Ei C ir-

1 tul elect i Papa -e h iMa ca; ex l . la- smp..-
t:a- d .■ esa junte vu la i sencilla: en eí ha! ¡ -n

tedio un c«.n-t inte [«rota't >r le si- '..i.^rti-

.b-s: en «1 un pa Ico. nn ainbro, un cnferuier"

cu el Ib-pieio de >.m Mi-iul.

Poco tiempo de-|ar.'- .-e anuucíabí a la Eu-

j ropa
i al muirlo t" b> q;m la I^de-ia habia ele-

jilo por jefe supremo al inuieia.il Pió IX. Su

-loria ha ll«*_;-:i -b» ñus alia dc las umvs i i^b-s

los piu-Mos católicos rinden homenaje a -us

altas cualidad-'-. Per esto • -

que un sr-m

presbítero e-pañol, dic \ hablando a lo- catoli-

eo-, sobro el ilu-tre aucian ) que ocupa ahora la

Cátedra de Peina

.«La fe en la- divinas promesas us conuuu-



tara la confianza de que el Papa acierto aun

vu su gobierno temporal: aunque sin confun

dir lo di\ino con lo humano, no dejará de ver

el mundo entero que aquí lo humano está mui

cerca de lo divino i uo se podrá pensar que mi

la augusta Cátedra de donde se han derrama

do tantos benefeios para la sociedad, esté sen

tado un I'ontilice que haya de perturbar el

mundo; tanto mas cuando es cierto que c-te

l'ontíficccstá dotado de todas bis virtirles que

la Igle-ia venera."
— Estas palabras quo salian

de la pluma de un distinguido sabio cuando

Dio IX contaba aun juicos años do, gobierno,
lian sido confirmadas por la mas palpable rea
lidad: esto solo es la mas brillante npelojúi
que puede hacerse de su profundo saber i de

su sólida virtud.

L'ero. este Pontífice Augusto tiene para no

sotros l,,s chilenos un motivo mas dc .-iuipatúi
i de amor. El visitó nuestra querida patria i

muchas, muchísimas veces, es seguro que un

recuerdo de jilacer ha venido a [iosar.se en mí

mente, cuando se ha pro-outado a su memoria

este escondido rincón del í'niversn, que aun ;

ahí ra tiene un espíritu piiblico eminentemente

católico.

labora que jime entre cadenas i es víctima

de las crueles vejaciones de los esbirros satá

nicos de Víctor Manuel, ahora que sufre una

cruelísima enfermedad, toca a todocatólico ele

var fervientes votos al ciclo por su pronta re

habilitación. I cn estas circunstancias cn que

el s««lio pontificio es profundamente zaherido ¡

jarla impiedad i el indiferentismo, estamos en

la ohli'j'aci"]) de procurar que el magnánimo
P¡o IX reciba siempre muestras de simpatía i

de amor de la juventud católica de Chile i del

mundo entero.

Sautia-.-, julio 10 de 1*73.

Eduaiu>o Ossa.

EL CARDENAL MASTAI

T 0 51 A K L X O M lí lí E DE I' I U

Abrazado Mastai en santo celo.

san duda por los cielos inspirado.
«E.s el dc Pió Xiitio un reinado.»

Dice, implorando protección del ci<

Su mente evoca con ardiente ani

De gratitud recuerdo venerado

Vo Pió VIL el duroepbcojiado
1 de su lento martirio el cruel des\

Dc la Iglesia esa huella doloiTca.

Cual eléctrica chispa cn el instante,
Anima de Mastai cl alma amante.

l'-a amnistía con mano jenerosa.
Al progreso i al bien marcha anhélame.

La virtud sobre el trono es luminosa.

Qi'iterta Vahas Mauin

EL PASTOR VUELTO A SU GÜEL

¡Pobre Poma abandonada.

Nadie escucha tu lamento,
Xi comprende el cruel toruient«

Con que yaces agobiada!
¡I Mi. tú. ciudad populosa,

(¿ne, orgullo-a,
De virtud eras modelo,

Hoi te cubre el negro velo

De la impiedad coutajíosa!

Mas, ¡ah! ;.qué miro? ¡Leaade
n-;i Dios! La insurrección

I 'eséi va, i en ovación

Vuelve a liorna el Padro amad ■>:

El pastor marcha sonriendo,

Esparciendo.
Sobre el pueblo que camina

Su ainada huella siguiendo.
Su bendición peregrina,

Ya llega dichoso a Roma

Por sobre tapiz de llores.

I de embriagador aroma.

('¡Hosanna, clama la jenm
Reverente,

Batiendo ramos i palma-.
Cuál se gozan nuestras alma

Eu ornar tu noble frente.

"Harto tiempo hemos súfralo

Tu separación amarga.

¡* Mi, jnistor! sobrado larga
j u peuo<a ausencia ha sido,

Tu grei llorosa i amada

Profanada

Se viéi por malvada jente
Impía e irreverente

En nuestro mal empeñada.

" Hui damos gracias al cielo

Porque has vuelto. Padre Santo

1 loi hai gozo en vez de llant":

Tras el mal, vino el coiisueb.



i'aes ia ¡-' sagra i .: i pura
X««- procura

E-table bien eu la ^ ida:

['erque es nave bendecida

i.'ue nos conduce a la altura.

atiago. íuli

II.'HTEy, IA lJl>I-AMANTE L>K YtXF.A.

PIÓ IX I P.ISMAPI

Bi-mark -¡«.--pieria la guerra para conqui-tav
i la enniiei:«aeiieia. i firma la paz para embria-

¡ gar-e con el triunfo.

Amb.js <i,n poi.ierc-sos.
El anciano de la (fíu.la-1 Eterna ¡miste el

¡ triple carácter de príncipe de los so! -rano-.

reí de Roma i pa-tar de bes hijos del S, ñma

El principo d-1 imperio ab-niau no ciñe -us

-ieii'.- con una corona, perú es s«'««-¡-:him: no

,
-u-'c uta un cetro, pero es la diestra del impe-

; rii.'.

Pb> IX es la encarnación de una fia-rza di

vina: Li rcvoliicinii ~c ha e-i.rel!ado contra uu

■

muro d.- ae-ro: ■ 1 iez i nuevo -i g! i -la lian vi-to pa

sar i-uiiiuimanuiíc- tempestuosa cn la atmosfera

de h«s j.ucblos. Li barquilla de P« lio rlota en

tre las ,,Ia- encrespa-las: la nube- pasa: la tem-

Líjnn, la ciudad de los som i— r.rind«^ i :
^H^[a,\ <--:a!!a: i la barquilla i el piloto n... ir.ui-

.. : los -animosos menumentL-s: lb-ma. la ni o- | trabaron: i la barquilla i el piloto -dum el

irép-.di gloriosa del universo católico, c- ahora i ahi-nm { pro-iguen su camino. Ahora la nube

la '-írcel del mas ilustre de los ] ri-h-i,- r, -. !
CU;(IV v\ tínuameiito: un viento borra-c.-fo hi,.-

Ib-viln. coronada con la map.-tivl de un im- c},e ¡a v,q;l de la barquilla: el thm-md pr-.--i-
[■■ ¡do su' .erbio, es el ¡alacio de un dé-\ ota -- :■_•-

,,lle euli ru,íru sereno i con voluntad rima-; -« -

torioso. I j,,.e ;]l frente -c lee en caracteres resphiu .ic-

V.-c rri-ioiv-r.i es A vicario dd Crí-to. '■■
rg.n{,.^- >. : /,T óum-z" de Idos: nu ,,u ó pai.

VA*°. ^ ,A:l

v;
cl C'^ar de A1^lli;l-

"

lüsmark es la fuerza bruta que hiere i ■

: 1 « --

;V'lí
^ iün

iC,:;;1'ílUl,<'1 ,

, , t i va. Insulta a b«- hombre* i bla-f-ma de í<:- -
Do-ci' -my-'-a mihonos de hombre?, de todas

las raza* i de todas las lenguas, esparcidos en

h-s c< aiunentes i cn la- isla=. mora-lores de las

ciu.ii'. Ac-s que se alzan al pié «le los monte-, i en

la criba de los rios i eu la playa de los mar. -.
""

'_,.'
ciudadanos de las repúblicas i subditos de- las ■

'
"

_'
"

monarpiías, l-eudiceu al saoerd.jto octojenario
que se sienta sobre un trono diez i nueve ve

ces secular.

El César prusiano os la cabeza de algunos
millones de servidores i la espada de inueho-

ua.«-_«'s gritan: A"e ma* I'- ,Xp-X L- -

ermas ia.-pon-.Pn: A-i sea. V C.'-ar de A.«

unía recoje -u- palabras i .V Aaubr

batuT.-a: Pmmrtvs ali ut-i

I el Cé-ar se levanta con la fren te altiva i

e=e'ama:

■ ;Xo es é-ta la cimbel que y«- he convertido

en metrópoli de un vas-o imj eri- ?

■ La he construido ad.rc h-s «X-.-p« jos de di s

r.aeimus.

Mla...ibé a los grandes; í al fuerte lo des

di-.-: i cuando la infpiidad se ha erguido pe-
: troné.

m. i.icCrio. mira al cielo con ojos cumpa?;- «Miro al oriente: i el poderoso nic tiende la

Pi j IX ama a lo- pueblos con el amor de un

« o.-. '. njuga una lagrima e nni-o-ra m;-on« or-

ii-.i i ; -rii.-n para Ps «pie blasfeman del Cri-to

i c-v.erir.-cen a su \ icario.

Lisinark halaga a lus que le aloran i alarga
a de su indignación a los

ama incienso i mirra: espia a -u- ene

;ara cojerloscon la lijereza del águila i

id os con la velocidad del ravo.

v.

Oliro al nort- : me Silirinn eui ei nomore

de amigo.

„Míro al oc'i'.bnie: i diviso ri-n.,- r--_-Ca-

ia n -a ngre i el pcho A? ios oíong"- que ao

ven, desolación en L- campe-.
■

ap. I a en ias

ciudades

■ Una nación soberbia i altanera me paga

Ambos hablan a las naciones. j tribuí".

Ll pmnib-o augu-t... d---.b.- la ma- -ion del I «« Miro al sur: un hombro anciano habita la

i. ;■ i si oiiero, envia una palabra de verdad a h<- i ciudad de 1<-- Cesares; no tañe ejercito-.

que Verrau. uua palabra de ju-ticia n h-s im- | «-E-e e- mi enemigo.

ei«--. una j'abd'ra de esperanza i de eousucb-
:

>■ T'-u-iere mi brazo --■' re -u corona i la de;-

a iu- que sinivn. una pala'ora de bendición a pt dazare: -educ ai to-iu'. i -ei-;í reducido a

I- • ¡i- i - del universo uñero. i«oivo
El c -iicilb-r pru-iano ha bal brío a 1<«- pío

- o Lo pe-r.-i. oár-.. a él i a sus mini-tros i a su*

I los cu el lenguaje elocuente del sable, i d-A. ep..rari'-s. S-.p!ar..' mi colera sobre la ol. ra de

Pió IX anhela por que ía po/. impere allí ¡ miente será mia: i talare su- campos de «i«s-

donde telo lo inundan la- p.l-mn-
- de-'-orda- ¡ cha. Arr.éaré a -Us sacerdotes dad templo que

das. ¡ taf-ri eiri.'ii. i le -m escuelas i de su- cátedras.



Comerán ol alimento del proscrito, porque han

despreciado mi voluntad.»

Va h> sabéis, el [pei>eguido. la víctima de

tanto rencor, es uu anciano inerme í destrona

do del pequeño reino temporal que la Provi

dencia preparó a los sucesores de Pedí-)', como

la garantía de independencia i de libertad en

el ejercicio ele las sagradas funciones del pon

tificado.

Quien no dispone de otras armas que una

constancia inquebrantable i una palabra time.

provoca la ira de quien puede hacer jugar los

resortes de uua abrumadora fuerza bruta.

¿Xo sabe, por ventura, ese diplomático astu

to que las naciones han abandonado a Pió IX

para arrojarlo cu poder de las turbas.-'

¿Ignora que un .-«dan-ano impio so ha pro

puesto convertir a la ciudad de los pontífices
en la bacanal horrorosa dc las abominaciones.-

Yernos un verdugo i una víctima: i no es la

víctima quien tiembla ante el verdugo, sino el

verdugo ante la viciima.

Hé aquí, pr.es. uua nueva persecución,
Pió IX. a semejanza del Cristo, ea un varón

de dolores

Como en una ocasión solemne, puede ahora

esclamar:

cEse anfiteatro, ese coliseo, fué. durante los

primeros siglos de la Iglesia, como un cáliz

que recibió la sangre de los héroes cristianos:

en estos momentos es como la copa que recibe

nuestras lágrimas. Esa sangre i c-tas lágrimas
claman al cielo.')

Los jesuíta1:, hi eterna pesadilla del impío,

ocupan, con ju-ticia. un puesto glorioso cn la

vanguardia de los defensores del pontificad".
Por e-o el dé-pota prusiano los ha eacijido

para ser el primer blanco dc sus odios.'

Era iiccc-ariu arrancarlos, i que no predica
sen al pueblo ni enseñasen a la juventud.
La seguridad del E-tado peligraba, mientras

hubiera un ¡«e-nita en el imperio.
X«- -cha detenido ahí.

Conforme al t---to del decreto dc cspul-ion.
ha proscrito a ■■ todas las ordene- i congrega

ciones relijiosas atiliadas a la Compañía ib J,_-

SUS.1)

Ha herbó votar en el parlamento tres leyes

impías, cn que lo absurdo campea con lomon —

truoso. i (jue podrian llevar el nombre de bo

digo d_ tu-oda.

¿fué mas quiere?
;' ' será preciso establecer la tortura i el

martirio?

Xo contento con jx.dor e-c]amav: ¡El Esta

do z-oi gr,! grita con despecho: ¿La ¡gbsí". s-á po!
Pió IX. con ese conocimiento profundo de

los hombres i de Va sucesos, que le es caracte

rístico, i con la firmeza d«.-l que aboga por la

gran cau-a de Idos i de los hombros. ib-j-ues
dc oponer el terrible//",' a todas las amenazas.

le ha enviado por contestación una enseñanza

-aludable.

aDecidle, ha conté -tado. que todo triunfo

inmoderado es pasajero, i que el triunfo con es

píritu de persecución es la mayor locura del

muudo.>>

Xo satí-feeho todavía el príncipe de Pisiuark

con los ultrajes inferidos a los católicos de

Alemania, ha hecho alarde de la mas cínica

hipocresía.
Uno ih- los ministros so lia encargado do

anunciar al parlamento que el Estado se en

cuentra bamboleante, gracia* a la actitud asu

mida por cl episcopado alemán.

a La enerjía do los obispos católico-, lia di

cho, i la moderación de h«- órganos del Estado

han independizado completamente a la iglesia

católica. Han despojado al E-ta.'. o de todos los

medios necesarios para oponerse a las preten-
siom-s de liorna. Arr.pcctído, guán salvar sn

projáa. i.rist- ncia; i cuist' lo ipte costo,-': daj< ic.r

los atoguas de .pte es Cjito.»
Hé aquí un fantasma espantoso que «o des

ploma sobre un imperio omnipotente; lié aquí
al triunfador arrogante convertido en un ino

cente corderillo, i a los obispos alemanes tro

cados en lobos rapaces i hambrientos.

;Xo e? el enemigo de sacerdotes indefensos

el que hizo tributaría a una nación poderosa?
El se dci-Ía cou insolente orgullo: ¿Amiguid.

non sieut g'tct Sumaria et idolis .jus, sic faeiam
Jcru.-'o.h.m tt simulacrís ,ju.:d

aPero el señor, dice la Escritura, visitará la

insolencia del corazón de A-ur: i después de

su victoria encenderá un luego que lo consu

ma. »

uTodavía pasará un poco de tiempo, i se con

sumará mi indignación sobre sus crímenes. a

Pió IX lo ha predicho va: su palabra es la

palabra dc Pi"- cu la tierra: habla cn piv-cn-

cia de la tumbía de su- enemigos, (digámosle:

■■¡Oh! esclamaba, dirijié-ndo.-o a lo- represen

tante- de la juventud católica de Italia i n un

dia solemne, ¿cuántos son los enemigos del pon
tificado que han muerto, i que. después de des

fogar su raljia i haber diezmado las almas de

los fieles (pie servían a lAm-. han desaparecido:
i el pontificado permanece! Sí: íj--d. peribuid-,
fiero vos a h amado Pedro! que vbis en viic-

tro> sucesores; vos. constituido por l'ios su vi

cario en la tierra, permanecéis i permaneceréis
siempre: i¡->i p< rll-un!; fu. cuten. j'ir,,iuu,bis: i

permanecéis! joven, vigero.-o i constante en

frente de las j-oi-sccucioues que purifican a la

Iglesia.de que '■oi- cabeza: la laxan de toda

mancha, i la vuelven mas fuerte:
■;

A p.dbu.d:
i", auiajn, p. rcno.dA.s. Sea esto nuo-Wo consue

lo, nuestro alivio i nuc-tra fé: tengamos \ ci

en rto que i/id ¡■i.ribnnt: J', !)>'■--. (tutiin, piew.a-

nibít usgoír iugimm >■■■ ■ ub-i'umyx

V en presencia do una diputación de fatídi

cos alemanes, lo decia con tono sereno i pala
bra segura, al recordar las pcr=eciicioi;<.s díri-



jidas por Bismark en Alemania contraía Igle
sia, se cs[)]-e.s¡iba así:

«Confiad, pues; una pequeña piedra so

desprenderá del monte i romperá los pies del

¿Ha llegado ya la época de la solución?

No lo sabemos.

La maldad rie, los gobiernos tiemblan i el

catolicismo espera.

La sociedad se encuentra al borde de un

abismo; i es necesario salvarlo o desplomarse
en el caos.

Xo hai mas (pie dos banderas: o reconocéis

la Iglesia, i entonces sereissoUados que luchan

n la sombra del estandarte del Pontífice; o ten

dréis que acojeros entre las turbas de la revo

lución.

I, como las situaciones constantemente se

simplifican, puede decirse que eí representante
de la Iglesia i el dé-pota del imperio alemán

son los campeones de la contienda.

Se lia trabado la lucha entre el p'«li-r de Dios

¿í.Juién dudará del triunfo de Vina':

Su rival es grande ciertamente.

Según !a magnífica esjuesios de YeuUlot.

Pbstnark es grande como una sombra: a medi

da (pie el .-ol de.-aparece en el occidente, crece

ma- i mas; pero en el momento de su apojeose
perderá en la.s tinieblas.

Santiago, jubo de l-s7;¡.

CÁai.os Aguirre Varoas.

II í.

De flores i palmaa cubrió su cimino

La tuiba, i ¡bendito! Uo qu"er lo Humaron;

Kn li oinos ardientes fu htr i est, dcstu o

Con sacro ent usia'iuo los vates cantaren;

I cuantos veneran «le < "r'sto la lei

Ansiosa iniraUi tjaban en Ll,

IV.

Primero loa cantas Ue paz i v'ctor'a.

Dcpucs el rujido Ue horrenda tormenta,

I Ruma, nublando fus dias Ue gloria,
L'n i'ál'z di; acíbar al .Jusf.o ¡ rcrtu.ta

I il r. i que a damid.a en c ■•as Ue am -r

Eu tiev.-a no -uva proscrítu se vid.

V

¡Oh Pudre del mnnUe! íonúenza la priel
Lus malos te asechan ron fiero (U lirio

1 al M-he cri-iiar.otu lii.-lo'éaroiin'ia

La Ki'ínri.i s n- linio del grande mu ia i rio....

I, al ver tu Cal vari i, re:u r 1\ a Je.-u ',

S.'jjuíeuUj cl camino que lleva a la Cruz!

VI.

Xo lauro', no palmas, reclama tu f,c!iív .

Ni sen-la Ue llores tu planta sagrada;

Noa tí blanda ra'imn la paz tío comiente

Fl nauta, que, fija cn Dio" la mi rada.

Las f"er:i- burra.» cas ilnuiaii'ln Ui-I mar,

Diri;'- lañare a puerto ¡tunería!!

PÍO IX.

r.

N'o c = un ,-üi! que exhala reerf ia ama»-<rur&

yo ar oí t«i que brnta del alma ¡ni-jiiftia !a;

Mi lira un es arpí, dn cl vn n'o murmura

Su.j t'iiiu bre¡< notis f-n roche «alVi.i.

De un mundo que llora au^u^tn dol<u

Al eco sinci.'oii c, responde ua vi-?

[í

I'1 ii«i 'o a'in en la cini tranquilo ■ lomba,

Al noml.rt- <]« Piodeamnrpulpitalia
La íiiT-i), que aleado al »o'io ve'a

Kl heme .,¡ü iii.incha que ba t¡i m¡m aguardaba;

|''.l héroe, en euva alma ecle-lüd

Tc-banu hermanas la Fe i I.iberud'

El mal cíe friíado lu tr< nn c m'-ate

T.at '■a tu ruma preí
I ¡oh ra!r(.' tu pecho de amor s lo I¡

1 a ii lt,iuw e impíos tu mano hendi-'

I el mundo, que -.eioos, aguaría n i

I ;ibil.])iJ t- i:eha de paz i p rdi-r

VIIT.

r¡ «uibre de ••■ a--o :i in ¡ i,-,.r

!.-[ ur- en b > vi- mu-: amante lo cmui- Ir,

El pm'bbxri-tia'Oque^ulVciq.m,.,:,.
I mi f.-cur.b-i-id.i],, mvicaen la lu.-|i:>

I ns fuern- del 7fdo <e huinilbm tuto ,

E intentan en \-.mts tu fu erra vencí, i

s.iqie:i-i. cou ti mplo tu i ida, que
' ii

Dc luz en <1 ticm¡ «« d'.'.-ramu rad'u-a



lirdló cual n'nguna tu fiiljida estrella

I «en vano cou safia la turha fnricsa

Kn eiias n-fandus vo'eó" de tu sien

Mundana corona ¡Pontífice lí i!

X.

l Hondo tti historia fiitur... e 'a les

— .i;F'ié un iei-t ,. fea un márt'r, d'rá'i algún ]iv

Maestro ceisefeioa sub ini'-s verdad se

L'eul inüo las ,'i rías a'.zj de María:

l El s ,lu en la Se le, por doa singu"ar,
Lie P.-dro los d'as logró eont:uipIarl s —

XI.

IVit^r i^eioralo. mi' de aleña erov.nte.

llri pié de les Aoiles mi voz a tí -avío

r>i aessoa tí al -aetrai mi ru -tro tee-vients

¡líeniece ala Amóeiea, !e,-neli,- «a, oh í'¡ >!

I el muido -peo ti Xauta Cristiane, ga-'.i,

Ie¡ .ó umji guarde las aras di Dio-!—

XII.

Li^ndíeela ¡ule Pi-..! Ani.."r¡...a te tmr

Li Fé en sus ¡ee.-jem-s espléndida ¡er.lla:

Acá el homlere ll.re cristiano se llame:

Se: sien no imneeh-idaa 1 1 ios solo humilla;

I altivo recuerda, cuando ora por tí,

:Z ie un dia ¡.i.aste rae tierra felizl

ESHIijUE DEL SOLAn.

F.l. PONTÍFICE INFALIBLE.

1

¡1> elejjltlie.. (lej 1*71! IIe'-a<[!Ú 1111.1 llj -

-■ini i]uc- será por siempre ísn-moial ile

eu los emules d.-l rol, elicismei i del man

ilo; (lia sédenme que- aclamarán c-eju jú-
liileele.es vere.la.lere.es Lijos elo let Iglesia i

leeiiele-e.-ii-áü a porfía eu lae-e.liij .lo lees

trasportes de- la mas ¡.lira emoción. Una

c.-z mas e]ue.-elei. pues, ee.einpi-obaelo; lo.s

graneles triuiilras se reservan para las

gnucles luchas, e-juia uniera epie his es

tremas necesidad -s reelamaii estreñios
i-e-eurs es.

Cuaiiel.e la saciedad, baje fejrmas qui
zá mas 1Tillantes que nunca, oeulta en

su ese-no v..ru'iie.-uzas i ruinas, las ver

güenzas del deleito i las ruinas del or

gullo, egoísmo du la intelijencia, como
el placer es el egeiisnio del corazón;
cuando cení los preteste.es dc lealtad, de

imlcpeiieleiicia i lirmeza en las couvic-

i-ieim-s. se pr.-teiide negar la actual /A-e

fijienenm de tenlus le.es caracte'-re.s; eua i-

d'i tanta se blasona de piragreso i sui:-

ciencia intelectual hasta el punta qn..
todos quieren ser maestros, i nadie dis

cípulo; fué admirable, fin.' consolador i

s.do reservado a la Igb-sia ( 'atóliea el

espectáculo que ofrecieron ancianos ve

nerables, prelados eminentes, que. atra-
vesanda las mares, olvidando muelles

sns didores, sufriendo otras mil priva
ciones, corriendo presurosos al pié del

\ iininal, vadeando a uno de lo.s sueesee-

res de quien llegó a ese mismo lugar
trayendo solo consigo una pealabra que
le liabia dicho eu sti pequeño peáis un
hejmbre crucilicado: T,i eres I'e, le,, ¡Ale

bré eOa ¿ilo leu eAdeuró mi I,jl,A,i. YA

sacrilicio, el valar, la humilde sumisión

brillarán ahí en hombres epie reúnan el

triple prestijio de la virtud, de la cien

cia i de las grandes servicios.

No obstante, nada Será tan providen
cial como ver a c seis mismas Pastares

proclamar dogma de te la infalibilidad

le-1 Papa. Iest'i apesar de la viva op> si-

eion de muclieis. ele las amenazas de las

loibiernos, i de lo.s ruiinires siniesTr-s

ele formidables complicaciones para la

Santa S-de. ¡Ali! Es que la verdad e.s

de t'"las los tiempos; i. cuno ella es luz

i es fuerza, ni se deja engañar por lees

falsiis piratetas ni se intimida per les pe

ligres. AI ui al contrario: si hai cái'S. ella

fe alumbrará, i si hai conllictos. ella los

salvara! Esquela Iglesia nc> olvida nun

ca la palabra de eterna vietoria ep/c pre

nunció su fundador: ,' Sutetriis ,.jn-i An,,

ell el al" nal,,, [ora eoaj'at'l. f/t, lo. fria-i'ti,,

o! uiiio.h'.' 1 La barca de.- IVdi-c. si na

miram-.es mas i

j tu.- a un pu lito en la i-ste -li

sian de bis siglas, avece- par -ce próxi
ma a zozobrar en mee.lio eh.- la boinas., .i. i

los lie-bes se. apresuran a e-se-lamai:/ s- dor.

Si'tlrao'iS ,¡a,- ja rtr.-t ierre.' Z Pt.-rei. i-on-l-

leranda la sucesión eh- las tu-nipo-, la

Iglesia aparece c-ui 1 ■ ralu su e-scle-mie r

(1) S. Juan. XVT. S

02) S. Mal. VIII, 23.



— mío -

con toda su pureza i se comprende mui de la primera se podrá siempre repetir:
bien esta palabra de Jesucristo en la

tempestad: i<I].„r,l„-x-s tk ,,e„-„ ti ¿ror \ ";/"«. I ¿{or qnél-< Porque siempre Labra

anZ-hileO .i.A, nZL- 1 ,
existiele. a lej me-nos implícitamente en

En pros, nena ib- la solemne decisión ! el pensamiento i en la fe de la Iglesia,

del Concilio Vaticano ápió deberes ine- | profésemele, la en

„p-,x ye-rda-l espre-sa-

luelible-s inoumbiun a "todos Es católi- mente declarada. La Iglesia no lia ecsa-

e.es- IVime-i-o a.lmitirla sin reserva i .h, ele esclamar un instante con S. Juan:

acatarla profundamente; despue-s rendir
: <-■{ 1 -

p"Oe
!>•-■>

<t"pp,
x sal,, en Lle<ode-

a Uiees el homenaje de la mas esplendí- ! claraba que en el Ibanlirc 1 'ias era pre

da aeei.m de grae'-ias. La lEtmicimí de ¡ ciso rec-imc.-r una perse,ua única; para

un doir.iiai-eveh.Ji.es uno .le los bel,.- de>a,-r,illar mus este misiono agr.-gaba

Helos mas señaladas que- la Providencia ,
en (.'aleedoi.ia que había d> s naturale-

pucle dispensar a su Iglesia. Jesus vi- ¡ zas.
divinal humana, cn lu personalidad

no al mundo a ensenar la verdad; la fe- i 'El \ c-rbo eneai-mulo Después di-c-ivta-

licielael del cielo consiste en la posesión
; La en l.'oi^murmopU ,tue se ríe bul re

de la vcrdael; su declarad, ,n esplicim - Conocer en Jesucristo una el , ble volun-

enel curso de las si-Ios comunicará, ,
tal i una dable aperaei-.n. Eseusai.ms

,eucs. al cristianismo un nuevo grado ,h- : --tras citas: la llie-tona EJe.,.eetica las

fuerza i de esplendor. Sinembarga, l.a! suministra muí abundante. <_ - ncluya-
... .x ■ , ,

- - *

1 . ,-.. .,.■ .- , -rr.r.r ;■,•,,.. a ..,,.- el re ",.'.. i , C-, CCo ,

íabido sus clecc pelones: la herejía ¡ el : mos. sí, rece. rdando que, al modo céui'

>i--ullo han heelm algunas víctimas I el lledentor no inme.ríahze, entre í.-.so-

ilustres. ;Lleere-me,s su 'desgracia; pero tros su presencia visible, pues nos eOy,

no olvielemees tampoco qu,- fes eclipses
'
su p-rsoiia oculta bajo sinifr elas ,le vi

rio la verdad en -rundes intelijencias no i Ja. as. su palabra quede tam non con-

son siempre Un' síntoma triste: alguna I tenida ..n la Es,-ruura i ia 1 radicieii. Es-

v,z se,n presajio de estar pilmamas
tas son las iuentes cuya pureza e m ser-

grandes misericordias! I V
lil
X-'P

i a ellas va ciando .quiere
'"

Entre tanto n,,s pn,peinemos censida-
I eh-rramar sel,.-,., el munde. l.s torrentes

rarla mfalihilidnd pontilicia cn sus n- i -V luz que lo vivihcaran i remediaran

Liciones eon el dogma, con la razón i las grandes necesidades .pio de tiempo

Ceell la sociedael.
"

| CU té elll po SC dejan sel, 1 . a

j i.i han laltae.lo quienes Lavan es.-.a-

i madocoiitonotriuiifaiit. : lainfi'.il iledad

del Inutilice es un dogma nuevo. - Si. es

nuevo cn su manifestación esn-rna. tal

cual hoi se deline: pero es antiguo, mui

antiguo en la conciencia íntima ,1- la

Igl.-sia. El fice, ele luz es lo antiguo, la

II.

In ratlialra unitatis \c

Deus doctriuam vcr.ttti..-

Ae.lsl.

Pera, |e luego. Os i 1 1 C U C s t i 011A A i - que

la Igl'-sia no puc-ele crear dogma algu

no; ni fué ésa tampoco la misión .pie le

r-onliara su Divino Emulador. Ella, el-s-

.le cl primor dia bástala caiisumacian

l,,s siglos l.a vivido i vivirá en la

irradiación lo nuevo. Lo vamos a dc-

nio-trar citando tres palabras céle'-nv-

promiuciadas ,-n tres circunstancias s. -

Iemi.es.

Jesucristei ree.-eirria un dia la (lahtea

con sus diseípulos: se detuv- , i les dije
vci-elael total de que JesucrUto la hizo1 ;0,A die-e-u fes hombres de mi'.-'. . '. ¿I

elespeisilaria. baje, la asistencia e inspi- ve.sotrosqué eh-cís?"— llesp, eiieli,', Pedro:

ración del Espíritu Seinc ,. «1 el • 'oírsela- I „Y,,s s, eiscK 'risio.hije.de I >¡..'S viv,,. .. El

dor. el Espiritu Santo que enviará cl ; S.dvaelor. para rceoiiipunsar esta bella

Pailn- en mi nombre, os cnse-ñara to.lae

lis e-usas i as reC'>rdarát<eelo aquello que

vo es hubiere dielui." - l'.i.l verel.-.el

Ib-üiiiela uo es. pues, una
verdad cr.-ada:

(l)S. Ma. XIV. 31

, >i s. .Ui.-. - xiv. ■>■;

coi. te speii ile su ilivu.i'ht'l. le dijo a su

turno: ,, Hieiia-veiituradoores Simen, hi

jo deJitan. ponpio no te- la revelel carne

..i sangre, sino mi Padre que está ,-n los

rielas: i yo te digo que tú eres Pedro i

sobre esta piedra cdilio.-uv mi Igle-ia. i
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las puertas del infierno no prevalecerán
contra ella.» (1) El eco dc estas palabras
ha vibrado siempre en la inmensidad

de los siglos i han e piolado impresas en
caracteres indelebles sobre cl Irono de

San I'edro. Je-s.is. cn aquella circuí. s-

eia,hab1aiiele,,le su Iglesia por la vez. jiri
mera, declara su intención ospiv.su de

fundarla él misino, pero declaré también

la base- sobre la cual la establecería. En

fundamente, puesto por l'ios na puede
fallar: rl .-dilicio en él sustentado elura-

rá siempre-, peirquesu base es meptebran-
table. Pedro hasta entóneos era un sim

ple apelste!, Jesús le añade ahora otra

cualidad, le cambia su nombre i le llama

Pedro, porque Pedro es lino dc los nom

bres ju-ufé-ne-s del mismo (.'visto. Eaías

llamaba, al ll --'.i- ¡0 .lea meojlil,,, n, ,,/a-
lar. l'uiul'iiitcniel. _' I'edro es. pm-s,

con Jesucristo i en Jesucristo el funda

mento de la Iglesia i-i'-tn. sín aepiel.no
podria exi.-stir.

Pero aquí solo se.- vé un premio .

-p'--

cial, una prerogativa individual conce

dida a la fé de Podra i al amen- de Pe

dro.—No. quien dice Pedro, dice luda

la serie de sus sucesores, porque Pedro

no puedemorir; de ntro modo la Iglesia,
no teniendo fundamento, dejaria de exis
tir i las pr..u-'>gativas de I'edro fc.-ii Jier-
sonales en él i . n Oída la sucesión de

los 1'oiititieos romanas, en quienes la
'tradición entera ha reconocido for

mar con él una sola 'Jiersona; pin-s bie-n.

el fundamento es único, jn.u-epie Lai xui

solo Cristo i una sola. Iglesia: luego to

lo debe descansar en este fundamenta,

apé.stole-s i discípulos, obispas i siinj.les
tielr-s. en una palabra, tenia la sociedad

catelliea: S'/y. ,- h-tw p, leenet
u • lifi,-til„.

trel, .sZnei me,mi.

Era la víspera «le la Pa.-i .;i, i Jesus

celebraba con sus discípulos la última

cena, cuando volvié-n.hese a Podro, le

dijo: ..Simón, Siman, lié aquí qm- Sata
nás e,s ha pe-.li. lo atóelos vas, itras para

r-ribaras cerno el triga; mas v> lu- roga

do ]..r tí. quci.oíálte tu fé-, i tu. una vez

r-onvortielo, conlirmaatushe rmanas. .. .", ,

Todos fes ají. 'estoles están amenazados

por
Se. ninas, .b-sus pe, elia socorrerlos d¡-

(1 ) s. M.c. XVI. 13,18.

(■J) 1 e¡T. XXXIII. Id.

(3) sü., I.il.a-, XXII. 31. elel.

rectamente, pero declaró que s,rá San

Pedro quien los salvará. El Salva. bu-

ruega Jior él s,,l,>. ,„■„ ,o, i abtiene j,or
la eficacia de la sú^jie- i divina, que su

fé- se-a siempre firme i estable; nt non ,!,-.

fn-,al jólos foa, jiara que, Se este-nido con

este apove,, sea la fuerza de sus herma

nos; eiai/ieiiiri pnleen ta.m. „ ln Píleo ,
re/,,

umniíiui Ji.i-tllaileí iiiiiiiitii,., escribia el in
mortal San Le. Hl, O tlil-t'ittf rjeuti',,, ¡/,, re
di, tula,- lia.riluliil lll pi

'

,-iillltia nna- ,,. ,■

iPhrOtam J'Cn, IríhAZlae, j,,-,- l;i,-,,m

,ij„,nl,,i;.s conj, rafa,-. „

Jesucristo, al asegurar que la fé- de

Peelie, jamas faltaría ¿no declare'. p(,r |,>

mismo quo sería infalible en su ense

ñanza? 1 cuando le e-ueargó de confirmar
en la lé- a sus hermanos, ¿no nos cusen, l

que el jefe de la Iglesia, lejos ele recibir

lecciones sobro la fé-, debo darlas a to

dos i a todos confirmarles en esa misma

fé?

Por último, después do su resurrec

ción, dije, Jesús un elia a Pedro: - Sim.m.

hijo ele Juan, ¿me amas tú mas que és

tos?» Pe ,1ro ivsp< en el i,í: «Son.ir. vos sabéis

que os amo.» .b-sus le dijo: «Apacienta
mis corderos, n Por tercera vez el Seilva-

dor rejétió la misma pregunten Allijms,
de ello Pedro i esclamó: "Señor, vees lo

sabéis todo; vos sabéis que vo os amo. „

I Jesus le dijo: ''Apacienta mis ovejas. »

1) Xe, po liemos dejar de notar la.s cir

cunstancias en que se jironuneiarou es

tas palabras. Pedro se Labia convertido;
el Salvador tenia cumplida su misión:

iba a ilejar la tierra en jiocos dias mas:

llegaba el momento de establecer en

sus funciones al que Labia anunciado

cuai.eleí, hablando de su Iglesia, .lijo:
«Xo habrá mas que un solo rebaña i un

se.lo pastar, i i» El Mesías liabia sido de

signado cení 1 >s nombr.-s de Pi.-dra Fun

damental, de Paste, r. Itel primera parti
cipaba ya el hijo de Juan; del segundo

queda ahora revesfrlee. S.-r.i el pastor
de teido el rebañe,, será el j,áster eb- l-.s

paston-s i sobé así se conservará la imi-

íhliL jnl.ere tl,j}ti,n liona, jnlso-,
iire.e ,Uii,.s,

El rebaño na jatéele vivir sn. la venlael:

el primer deber del paslor supremo se

rá, J'iies, enseriarla. Mas. si Cejn la ant>-

,1 . San Juan. XXI. 1 : i 17

(-') Sai Jmn, XI, 14



M.la.l I 1 uia.-slru. prepusiese cl error,
me habría media ,-n esm alternativa: o

p.-.-\ .-itiria a las ovejas i a los corderos

que estaban bajo su guarda, i entonces

pe-n-ceria el rebaña, <> est,. rechazaría a

su jiastor i al instante se- rompería la

unidad. Las promesas de .Jesucristo nos

aseguran qae ni una ni otra .L- estas

le-sgracias .-s jiosible, porque traerian

consiga la ruina de la Iglesia. ]!.'• aquí.
¡me"?, las tres jialabras sagradas sobre

¡ue descansa la Infalibilidad l'e.i.titieia.

La tradición, la V- viva de la Iglesia.
nos atestigua lo mismo ce,., voz unáni

me i Cien tal riqueza de testimoniéis .pie
no la jiodria presentar quizas leí mayor

parte ele los otros dogmas. Xei'lei es tan

consolador jiara la fé i tan tierna j.ara
el eoraz-,n .0,1110 esem-har cn Lis diver

sos jiuntos del horizeuite eatellic-., las elo

cuentes ilemo.-.traeiones rh- las antiguas
cristiandades. Ora es la primitiva Igle
sia que, hablando p,,r b,„-a ele San Ire

ne..,, llama a la Cátedra de Pedn,, r„/l,i
dn ln Jl, Al ara es t'arlage,. .h-.-leiraiido

por San Cipriano que, si hai cismas i

herejías, es porque m, se vuelven todas

las mira'las hacia el Pontífice, juez ele

la Iglesia, en lugar de Jesucristo. '-

aquí se uve ;i Cesárea esclamainlo 10,11

San Basilio: «silo que debemos creer no

lo defim- el I '..ncilin, menester es .pie lo

haga el I', .utilice líamauo.. '■'.
. allí escri

be Ilipona, [mi- la jiliuna eb- San Agus-
tiu da o bien el desierto par la de San

Jerónimo Ai) eoiitésanelo la misma ver

dad. Para decirlo todo de una vez. las

i-eiusccueucias de los tres testéis bíblic-es

que acabamos de espeuierse encuentran

constantemente espn-sadas o aplicadas
lll teeelos ]e,S lll- ll llllUe 1 1 1 e ,S dc latra-li-

e.-iaii. 'fe. b, este t.-stiinonio ile la anti-

g.le-dael cristiana, todas estas voces de

santos i e f.atores, t.„!o esto .pie- pui-de
ser llama, lu una aclamación de lodos los

s.g-las, esleí emítemele, el. leí r.-cie-nte-

ai.n.iacion del Concilie, \'alicano. < J 1 1 ,
■
-

ela. ¡Ules, establecida ejUe- la Iglesia, al

fi ¡i.iir la eloe-trina ,1o la Infalibilidad del

Pontífice, no inventé verlad nueva al-

I) .leí,, i, e vs, li),, III

« 1 F¡C-t. .'.., ali Atleílisie,

I 1, Sen,,,, 111.

. ., IZ, i t. l.ra

gima: lo fínico que- sucedió fué ipu- una

verdad .!■ f- divina pasé, a ser un artí

culo de fi- catellica, nu d..gm.i.

III.

IZn" url trilé .liic'.riiiale, dr
ri,i-m-iit in.tll'i'-e /,. .. ron-

,-„,
¡a. « t'„,/„l,i„i,i;.-

[ M iLtiniANell R.)

La fe eslablece est- dogma, i la razón,

al contemplar su b-dleza i su necesidad,

I,- rinde tambEn el testiiinmio de ,-u ud-

iniraeion. \ e en llana la unida 1 vivien

te del cristianismo i ia unielad o en si

!a mas a.lmira bl.- ib- las cosas, porque ,.,

la misma forma del ser, aquello parla
epie todo vive, tocio se e n. sirva, reiiii,--

ca i perfecciona: cl mismo I>ios mi pue
de definirs- mejor que apurándole ba

jo talas las rcla-ueeiies, la id. -a de la

unidad. Por la unielad -h- esencia e-s es-

pírilu; por la unidad de tiempo, es eter

no: [lar la unidad de lug-etr, es inmenso;

[.or la mudad Pe- eeuieeptos, es la cCncia

infinita. A todos los sen-s creados ICs

les ha comunicado mas o menos el po-
i.l. ■

r de la unidad, i perecen cuamlo ce

san de poseerla en la medida .pie nece

sitan, según su riiave.u- o nie.-ueír p,e-rfec-
ciom Desde el cielo a la tierra, eE-s-le

I lie es a la creatura, se de-sarrolla una ca-

ele.-na no interrumpida de milla. Es. i se

c- epie las superiores inlb.yon Subre las

inferiores [.ara comunicarles mas vida ,

perfección.
Leí unidad es también la forma de la

corlad, jiorque la verdad no es mas que
el s.'-r en ruauto enlucido [eer la inteli

jencia. i, a lamanera que los seres e-stan

Leerlos entre sí, 1, esleíu lamliieii las

vei'dii'les. La intclijein-ia trabaja ¡.e-r
descubrir las íelaemne-s -1-- las osas, i

la villa por eonservarlas. La falta de

anidad es jir.-cui-sura .1.- la niue-rl" i an-

teceilente del error.

l-'ii.alini'i.le- la unidad es la furnia dé

lo bello. Nada es bello sino lo que es

uno. o, eu otros i.-rmineis, lo que e-s ar

món! eso.

Sin unidad, no hai ser, verdad ni bc-

lle.-za. 'fauqioe-e, habrá, sin e-lla. vida, in-

le-lijeniciu ni amor.

.b-sucristo. .-ubi víspera ile sumuerte



dirijia a En-s esta plegaria: .i>,o fsnie-

g.e tan solo ]or .lies hablaba ,1c sus

eliscipub-s sino también por tabes los

pie eiveráu i-u mí |,or meeliei de su pa-

labra [cuaque. i,„\,,s se-au unos cniío

vos. Padre mió. seeis en mí i vo en v..s;

í^ara que elEs lamliien se-an unos' eu los

otros, i crea el mundo ep;.
■

me habéis

eiiviaelei.il - 1

Jesús, el Salvad,, r dc la humanidad.

habia traidee la vida cn su jiersona sa

grada, la intclij.-i.cia en su palabra. .-1

auieír en su sacrificio. I p. r o-.,, el jieibre
s,.;- soi.-.e', junte, alneo, el grande- i-.in e-1 p,--
uuoño. cl civiliza lo enjugó cl llant.. del

sálvale, i tóelas las miserias encontrare. n

amigos, i nacieron las vir;ei.es i súpose
en el Enive-rso que m, Laida mas que.
uncí jZ, nn /"luf/ua,,, i an /'/■,..-. ha Iglesia
católica es'aba mi el mundo. Pero, cumí

ele! s-- r-'-eiisieleraa Es elementos dc dis-

corelia i de error que han mma.lej se-m-

pre la gran soeiclad humana, euan.E

todo se desielema en den-odor de la

Iglesia i sedo ella permanece de \d,'- i

vice'1'ios.n. so pregunta mn., : ¿ee'.mo ha

atravesado l-s siglos, siendo siempre la

misma i sic-mr-n- una. siendo siempre
comí ati-.la i siempre invencible, a : .na

da de la auréola de sus mártires i de sus

doctores, rosjelaiie'.ecicnto con todas las

gl-ilas .!■■ la ciencia, d.-l talento, d-- la

civilización, .le las virtudes i del jema?
Ls cErto. olla había recibí. lo dc su fiel

dad, r la tripla unida 1 eb, vida, de intcli-

jencia i da- aineír: pe-m no beistei reeibir.

es necesario c-ms.-rvaí-. Si Jesucristo

hubiera p-.-niiaiii.-ciilo v.siblc sobre la

tierra, él misma hubiera sido la fuerza

que 1 'd-. fe hubiera reducid", el Centro

de donde hubiesen emanado i a.Piule

hubiesen ceuveij¡il-e. ] ara difundirse de

nuevo, t »!"S Es ray-.s le la unidad.

Mels. 1.0 Lubieil'le e Sllee Lelo CCSO. ¿i-.'iU10
so personificará a >u vz esta resisten

cia? ¿..lm. .
s..- el'-'-tuar.í la oeeuservaeiein

provid.-n.-ial del depósito de la fé reve

lada «.ii medio del cspai.es, i eoiitínuo

1 -rm.-iito .lo l.l herejía? Peer el Pontitica-

(',,. Era ¡el-'-'-ls,
.

que existiese? m. d peesí-
tari-i líuica i jieriiiam-ute .pie fuese el ór-

geiiee sujire-iuo dc la pnlalir.a .-canjé-lica
i la fílente inviolable de la c -muí. ion

(1) S. Juan XVII. i.', 21.

uuivei-Mil: era [ reas .

qu... sieml,. Jesu

cristo, désele lo altee. leí cielo, el vínculo

misterioso ib- la Iglesia, tuviera en est-

inunda uu \ icaria, que fuese su laza vi

sible, su oráculo viviente, su unidad ma

dre i maestra. Era preciso que hubiese

un centre, de unidad i un doctor univer

sal. El Pontífice I!, .mano Será lo uno i lo

otro. Pues bien, sii-ule, ceiitni de mii

dad. i siendo ductor, debe ser infalible..

Lll-ctivanicnte-, ceeiisielerándolo bajo el

primer carácter, a él deben o,-m-rir te

las las Iglesias i todas Es erisiiauos cu

ino los radios .le uu círculo al punto
céntrico, comei los r.'.,s a las fuentes.

Supongamos que cl Papa puilie-s,, errar
■n sus decisiones seebre la ié. la moral o

disciplina je.-m-ral -I- la IeL-sia. ('amo lo

le.ea'auíe.s en ein un estancias análogas, n-e

habria otra opción que abrazar el error

para mantecer en él la eomunieni o se

pararse de ella para no unirse con ella

en el error. I no se diga que este argu-

inento estriba s...bre una equivocación.
[.nos el Obispo en su diócesis, el in.-rr. .-

["elitano en ..i provincia son también

e-e-ntiies de unidad, i nadie dice que por
es,., se-an infalibles: pero ¿quién no ve

que el Obispe,, el meti-oj., .litano smi sus

centréis intermedari' es i subalternos cu

cuye.i eli-fi-cto ejueda siempre un centro

último i universal i al ep-,,- debemos es

tar unidos para ser miembros de la Igle
sia de Jesucristo?

Dijimos en segundo lugar que e-1 Pon

tífice de-Lia s.-r ejocteer umo-.n-sal. i así le,

declaró también el I 'om-ilio Ecum.'-m,- ,

le Eloreu.e-ia: ...Ilefiniínos epm !a Semei

s.e.le Aj.eistellioa i e] p, utilice léineiui
tienen el jerimado s. .bre t- ,\, , A mím

elo. ..Lll Pontífice Romano ..-s ,-1 suee-or
.hl llie-riaveiiturada Pedro. Prin.-li -

.hl L'S .\1.éste.les: eS el \ deario Ar A ■ -

s.icrist -. ,.1 J.-fe ,!•• t.jela la Ig|. si;, o

Paire i el He e-t- r ,!,- t..do* Es erlsiia-
m -s. .. . i ha recibido de Xucsin, S..;, ,■

pleno poder para ivjir i g. ehe-rn.nr a 'a

Iglesia Enive-rsal. calilo se l.a de-.-larnd.
e-n Calicillos Ecuménicos, i mi sagradas
Cánones. , 1 Xi j,odria >,■:• ,],. , ,ra ma

nera: la Iglesia f.-rina una s-cCdad i

bliea eh- enten, llrnient s. L aiin, .,,; .,,., ■

le esp ¡ritual i ¡.e,rf,.ra-:a. Es ,_ vid. :.-, .¡, ,

' i; l.v : . t. ni;i. ai. o;
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ileela existir una soberanía intelectual.

Asi como no hai sociedad civil sin uua

soberanía civil, tampoco hai sociedad de

entendimientos sin soberanía intelec

tual, sejbcranía que no destruye la li

bertad ele la intelijencia, como la sobe

ranía civil no destruye la libertad ci

vil, sino que la garantiza i la establece.

Eu tesis jeneral, nadie tiene derecho de

enseñar si no está cierto de lo que en

seña, ni nadie tampoco tiene derecho

dc exijir que se admita todo loque en

seña si no es infalible.-. La certidum

bre es la relación actual de una inteli

jencia em la verdad. Ea Infalibilidad es

la relación perpetua delaintelijenca con
la misma verdad. La jirimera forma par
te de los medios i de lus derechas del

hombre racional; la segunda no pe -rl cue

ce al hombre ni al conjunto de lis hom
bros, jiorque hai tanta debilidad cn su es

jiíritu comomiserias en su corazón. Todo
lo que ] nie" leu hacer cuando enseñan es

estar ciertos de su enseñanza, i cada

cual jiuede preguntarse si se engañan o

quieren engañarnos. Al contrario, cuan
do una autoridad es infalible, basta co-

nueer lo que ella dice jiara que se tenga
i-l derecho i el deber de prestarle rendida
fi'-. El Pontífice elejido jior Dios para en

señar al jénero humano lidie al misum

tiemp" la certidumbre i la inhabilidad;
está cierto de sus prcrogativas i es in

falible cn el depósito de la lé, cuya pro

pagación i coniirmaciün le fueron con

fiadas: e-o.-ijii -ma Irnti-tn tires.

¿Cómo enseñar al ¡enero humano, có
mo exijirle su asentimiento constante i

absoluto sin la jiosesian dc aquel privi
lejio? Si el Paj,a pudiera engañarse, los
fieles quedarían cn libertad de juzgar si
ib- hecho se habia engañad', en cada

e-.iseí particular, i entonces el jefe de la

Iglesia, el centro dc la unidad, cl Duc
tor l nivc-rsal no puelria emplear otro

lenguaje que ésle: 'elle aquí cómo en

tiendo yo este u aquel [imitado- dugma.
eh- mural, de disciplina jeneral; ved si

vuestra razun cstácunfionnecun la mia..'
— < 'tialipticra podría, correjir. rechazar

i aun comí mar la doctrina del Maestro.

¡Ah! si tal hubiera sucedidu, la Iglesia
no habria ],ee.lido se,slencrse i perpetuar
se mi su unidad perfecta, durante diezi-

m-..--,'c sigLes. al trines dc una ciiscfum-

za .pr- se reviste de todas las formas,
triunfante de las luchas que descubren
todas las contradicciones i cutre la mul
titud de espíritus elevados que esta uni
dad ha encerrado siempre en su seno. Si

c! Papa no es infalible, puede errar, i con
la plena jnitestad que 1- ha .hielo Jesus

puede proponer su error para qu- \,¡ crea

la Iglesia. E-ia puede, seguro, cr.-er su

proposición, porque si no cree al que
tic-no j.or su fundador pleno jioder Jiara
ajiaeeutarla eon la enseñanza ¿a quién
debería creer? La Iglesia erraria. jiues,
con el Papa, i uua Iglesia l'niversaLpu.-
yerra en materia de li' deja de ser Igle
sia. Mas, como esto es incompatible con
las promesas del Salvador, es forzoso

admitir que el Papa es infalible en sus

decisiones para que no pueda inducir

a la Iglesia en un error inevitable ¡para
que no vengan a falsear las promesas i

palabras del que es eterna verdad.

« l'onfesamusla infulibidad de la Igle
sia en j.-neral, dirá alguno; poro nega

mos la del I'ontilice. „ Ea iiilábilidad d.

la Iglesia, mui lejos de ese-luir la del

Peeutífice, la supone, "porque no existe

sin el concurso de éste.-, en tanto que él

tiene amplio j.oder para rejir i gobernar.
Xo se venga a decir que hai dos infali

bilidades en choque o jior lo menos neu

tralizada.-. En realidad no hai mas que
una: la del Papa. La otra m, es mas que
un apéndice, uu complemento de la jiri
mera.

i- La Iglesia, añadirá otro, no necesita

de la infalibilidad del Pontífice para hacer

tronío a los errares, para conservar in

tacta su unielad, pasee medios nmi se

guras i tan esjeeditas que en su mano

está usarlos: retina c, ai cilios ecuméni

cas, ¡ salvará todos las conflictos. •«—

Notemos desde luego que la autoridad
del concilio descansa sabré la del Paj. a,
es él quien juzga la oportunidad dc su

Convocación, quien ['reside todas sus

deliberaciones, i Ian n-e, , mecida es su

autorieh.el. que en caso defiraeciones.de

mayarías i minarías, el Pontífice, unido
a la minoría, prevalece contra la mnvuvia

separada de el. .\hora. j...r laque "hace
al arbitrio que se indica, de ninguna ma
nera salva las dificultades ni produce los
bienes ,-u cuya finar se invoca. Supo
ned que se suscite una cuestión en ma-
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' -ría de fé, 'a quién dehen recurrir L.s

líeles por una decisión de cuya verdad

no puedan dudar?—Al concilio se res

ponderá. Tcree ¿es posible reunir un Con

cilio Universal siempre que lo quieran
los obispos'-/ ¿Xo habrá inconvenientes

.jue lo retarden? -.Será siempre lácil i

pronta su conclusión?

Enlre el Concilio de Tronío i el ih-l

Vaticano m --liar. ... tres siglos, i diga la

historia cuántas dificultades hubo que

vencer para que pudiera cclehr.ar.so li

bremente esc penúltimo Concilio; i cli-

14a cada une-, de nosotrus cuánto furor.

cuántas ma'|UÍnaeio]ies, cuántas pérfidas
insinuaciones, cuántas amenazas persi

guieron, desde su convocación, al Con

cilio Vaticano, hasta que. consumada la

mas inicua i depErable usurpación, se

vio obligado a suspeder sus sesiones,

i-sperai.elo mejores tiempos, que quizá
muí pronto lucirán.

Mientras se reúne un Concilio, mién-

iras se allánenlas dilicultadespara su ce

lebración, hasta que prommi-ie su clau

sura ¿a quie'-n recurrirán los líeles para

salir de la diría o del error? ¿Han de es

perar hl decisión Jel Concilio? Enton

ces durante diez, veinte, treinta o mas

unos la Iglesia deberá estar en la duda

o en el erre er acerca de un punto sustan

cial ib- la i'é. ¿Es é-to racional? ¿Es és

to salvar lo.s eonllictos, f'poiicrfe a lees

errores, conservar pura e intacta la uni

dad? ¿O es mas bien fluctuar c. ,111o ni

ños i dejarse arrastrar j.or todo viento

de diiilrii.a. seü-un la euérjica espresion
del Apóstol? f.
i.La Iglesia, esclamará otro, ha desa

fiado todas la> be a-rascas, ha.-e ya diezi-

nue;-ve sig-Ees. Ella sola ha sido la colum

na de la verdad i 110 l.a necesitado de

la infalibilidad pontificia, que solé, ayer

se ha d.-linidie. Exactamente s, -lo ayer

se l.a definido; pero desde que- pneiiun-

cie'i el Salvador tn-s palabras, elle, exis

tía en el corazón dc las jciicracioi.es, cn

cl convencimiento íntimo de nulos fes

hombr.-s mas eminentes que ha 1,-iiiil..

la Iglesia en ciencia i cn virtud, i todo

el gobierno eclesiástico, todos los pr,>-

■e.-eliiuientos de importancia, t, nías las

i.ccesi.lades han i.lu a buscar su inspi-

(1) San rallo, Ad Ej.lce cap. IV, t. 14.

ración i su ausilio en esa venlad tan an

tigua i tan nueva.

e.l ¿hasta .hílele se estimule la infali

bilidad del E. 'utilice? ¿A to-'o I-' que de

cida o prescriba sin condición, sin limi

tación alguna?!'—Tamaño absurdo se

prole-mle incluir cn eliEgma; pero el

absurdo 110 existe en el .E'gma definid..

['or la Iglesia; existe en cl dogma defi

nido por la ignorancia o la mala fé. El

Papa es infalible s..!o cuamlo habla co-

autoridad suprema, como Ee.ct-r

Eniversal; cuando custoelia 0 pr, niulge.
verdades revéletelas 1 no verda-h-s ¡11-

vcmielas por él; su insigne prerogatíva
no es lu ins], ¡ración que crea lo que 110

es; es, sí, la asistencia que descubrí- i

conserva lo que ya existe. Si discurre

sobre ciencias, sobre artes, sobre poli-
tica, aun sobre teolojia, pero finio en

calidad de doctor privado, puedo incu

rrir eu muchos errores; 111. '-nos será in-

lalible en su conducta moral, aun cuan

do esto es confundirlas ideas: la infali

bilidad es p¡vrogat¡va de la intelijencia,
i l.-i impecabilidad virtud del corazón.

Todos los papas, se ha dicho, han teni

do nece-salad de un confesor que l.s

remita sus pecados; mas 110 de un cen

sor que corrija sus ernu-es; i, así 0011,0
manos impuras pueden, en los altares

derramar sobre el mumE la vida .El

sacramento i del sacrilicio, de la misma

manera en el treno do S.an Pedro, la

verdad puede descender del cielo a !;;

tierra [.asando por labios manchados.

IV.

Si dfsiparociera \\ le, 0:1 (alei-

lie-a. i.a'la habria dijrno ni cp&,: d ¡

r.Cíii]>lazailo.
— (Li.ií-.nitz.)

Pesiemos ahora apreciar cl inlhiji-qu.-
está llamado a producir en la sociedael

el dogma recientemente definido.

Eo hemos visto, la verdad católica, la
unidad católica reclaman un Pontílic.-

infalible, finí! no pueden existir; peni
¿qué inlercs pueden vincular las socie

dades a esa verdad, a ent unidad? lili
lí. anamentc hablando, ¿les va a! e-o en

ello?

Muestro siglo presencia la continua

ción de una lucha porliada i tenaz entre



- (I

de.s pode-res: el poder católico i el p.eeh-r
ra -ionalisia; i pe, sel singular! la escuela

que nieea tee-lo dogma principia por

ensoñar i por .E-tl-iider mío: su dogma
es .pu- ¡a naturaleza se basta a sí misma

en todos los ói-ele-iies de coséis, para vi

vir i para mo.ir. Sa aspiración us llegar
a s--r en el orden int- -E-ctual el soberano

ab.s. ilnto eh- sus f leas: en cl elrden moral.

el juez único Al; sus aceren, -s: en el

ó.i'.'-i. s .cial. no reconocen olra autori

dad .pie fl ,[iie cada cual elijo directa

mente. Todo el -pie 'Esplioeue las ban

deras del racionalismo, leerá en ella

estos principios. Ks evidente:- .pie su

triunfo uo sería |. erihE sino por lu des

trueca 311 ,Ed car 'ücisme,; por eso se des

cubre en temtas intelijencias para quie
nes i i,lo es bueno, si la Iglesia está

eeprimidei i despojada: para quienes to'E
es exe.-ecrabl.'. cumio se percibe que

en alguna parte- siquiera <e le ha hecho

S'imbra para ipie repose eE' sus fatigas.
Pe.-re». ¿uo se pe.lpau va las cnsecu. -n-

i-ias elel reie-íiimilism. >s?¿n . se ve en t- idas

pares el debilitamiento de la autoridad

espiritual. jm.I > con la .EstruccEu de-

las beis s de la aut.eriei.ad civil? .Muchas

neie-iones son empúntelas hacia el cá-as

[-eer las vías del orgulE, de las ambicio

nes, -le la sensualidad. ¿'.'u
'

falla en .1

muí. E? ¿que'- se estimen- en el mundo'.'

l.a venlad católica. Ella es el faro que
r -planeE-ee en el desierto r -nebros...

.Ie esta viela [.ara alumbrar a la inmu

nidad: si a ella se doe-precia, es peira

ceie.-e- e-n ;x;i e!:.-.eo.i<.i vago, o cu un ar.-isino

i: ees. En le. o en un puntismo r.-lículo i

ah.-ur lo: para q.ieiuar inciense e en fes

seminarios ele la diosa llaz-n: para ívs-

t anar el paealiisniu ce-u lo.his seis [.,,m-

[.... sus
\ ...I , oíaos., la, les, s.is ab .mina-

, i..oes i s-.s horrores. \.a historia i la

esperie!.' "ei 1. pruebau ele-masiaih,; ¡e-er

co, ;ai del día e-n que la Ve.-ela-l católica

ll-gara a .lesa¡,aive..'r absoliitaiueiil'- d.-

la lien-a! Las tinieblas de todos los e.-.-e i-

tice, le. c.lb.-irian eot. cl femé-" de.- Cubes

I i.s \-ie.-iees. i el intuido me eral i el inunde

p .Iük-', mi [ere- se. .tari an mas ,pi,- la imá-

je-ü el,- un abismo: Cedo seria leu. .'rancia,
e. . .clarión, imii'Oraliihle.l i crílnun.

Ni in:.. risa menos la conservación

.1. la unielad católica: e-s sabido ,pi,- la

perfección social c., asiste en la perfec

ta unión de sentimientos, de íiit'-res-.'-s í

eE- afecciones. '\'¡ T.-stin,. aiios muí elo

cuentes i nmnere..sos aducidos ce>n tinos

muí diversos, prueban s, ,bra lamente

que entre los hombros w, he-.i vínculo

ñus pod,.- ros., epi
- la rclpion. T- e-los s,-u-

tim os, aun cuamlo no E coiifcsem. -s. i

aun cuando E uogu¡.-m< .s. la neeesielad

1- estr.-charuos [ornas mismos sen-

limiem >s r, lili. ,s. ,s: ell, s-- fm la ea

una Ei hit -Eeuial ion una n -c-siela I

1-1 craz ,n : la re-lijie.u es vorela 1 i es

bieu. Ye-rda-l subhme. acrece al .-"mu

llicarla. ;■ ano no , — f ,rzeirs.- . -ur.Vin-o s

en elil';:..'.irl;i por todos lo.s nichos [. isi-

bb-s. i unidos ceinteinjelar sub -ll.-zei? Fe

licidad ci'-rtei. ¿e'eno n > ln -erhi ■ \ ; — l'i-ii —

tar a todos los que ama su corazón? En

la familia, se.el.re t *lo, donh- 1 <s s.-nti-

mieiit os i los vínculos son mas fn -nes i

mas dulces que cn t--da otra esp.-cie de

ivUi'-ioii, ¡qu-'- vacío tan his ,p. ertnbE- i

tan ih-solenlor civa la aus -ncia de u:i¡-

. 1 a . 1 r..-l'i¡. .~:¡!" 1 Diferentes cío «--acias

relijiosas deben formar íieccsarinmoiit'-

diversas sjciedenl.s qne- tiendan p:-rpé-
tum. lente a repararse i a o en. -luir con

la armonía i la tranquilidad ele un Esti-

ehi. IE- aquí un peligro nmi ser;,, i que

han divisaelo t ,P, es los p. Tí; ie-- -s ,1c- t a-

Ei.t e i ib- penetración, -l.-is ¡-n'i.c:; .- i

las repúblicas quo quieran mantener-,-

al abrig-o de t' la corrupcí- 'ii, Cscribia

Ma piiavelí, (l'-lien u. ] rini'-r lu¿-ar

eoiis.-rvar cu Onla su pureza la unidad

eh- hi relijion i si-,s e.-reiu mi.'.s i mantener

el respeto debido a su santidad: p a-, pu

no hai riguo mas seguro >!e la ruina de

un E-lal' que el lu. liosprccio del culto
eüvill.e." 11

l'ei-s biea. para ce.ns-rvar al.ora la

verdad ,-a!,',liea: para iluu.ie.arel cris

¡a
' brido p.,r la auarqu.a de t>'dos los

oro iros i eh- i „1 is las m, ,-A-\ ■.-,•. .ridad"-,

pare, establee, -i- .1 prinoip: ., denutnri-
leld eple eo.' .1 S]'Emel. ci. medie' d< ' Es

C' ni vul s¡, on. ,-. ,1,- fi agonía i ele las ca-

rástrofee, el- bi , 1, -n i e . a", >¡ ia : ],ara reuní

Cill l.leíl.-i \'¡g"l-"sel los restos ele iustit!'.-

ci-incs. de creencias, de- elementos ,E

vida '[«le ti 'tan ;l pU [ -PA c¡¡ y neiuira-

|1) T,;. r,!;;. D, r,.,.h„,e,„,re,l .11!,. IV, cap. IV.
Ol T c .'.Ui ,-eicl leu-eír .Ítalo.



fiei que presenciamos, para reconstruir

las bases sociales i preparar un porvenir
mas venturoso, ¿cómo no ver los recur

sos i las garantías que ofrecerá la últi

ma definición dogmática? Ella es luz,

pre.stijio, fuerza i orden. Mi se alarmen

Es que viven en cl recuerdo dc las de

fecciones, de las apostaseis que ha sus

citado en la familia católica la resisten

cia al Concilio Vaticano. Ib-Lomos creer

en la Iglesia porque es divina i no por

que sea popular; ademas, come, se ha

dichei ran i bien, las divisiones serán

pasajeras, la unión será durable; de sus

resultados juzgará el porvenir.
Concluiremos copiando las bellas i

entusiastas palabras de un sabio autor

contemporáneo: eiAun cuando no que
daran sino poquísimos católicos, el ca

tolicismo siempre sería la verdad: si la.s

•las de la aposfasía cubriesen como las

ágatas del diluviólas mas elevadas mon

tañas, si, arrastraelos a una de estas si

mas desiertas por la invasión de la ini-

qui.la.l universal, hubiéramos quedado
soléis con nuestra cruz, nuestro tabe-rneí-

cul'i i nuestro evanjelio, solos cn medio

ele las ruinas del mundo catódico, con

una mano tendida hacia el lugar donde
fué líoma i la otra sobre la cabeza ado

rable de Cristo, debíamos repetir 1 oda-

vía: ¡Señor, aun cuando todo el j, 'ñero
humano se escandalice de vos, yo no

me escandalizaré jamás! c (1)
Entretanto, a nadie se oculta la gra

vedad solemne de la crisis por .que atra

viesa el Pontífice venerable que inclina

su frente carga la con el peso de los

años i abrumadoras angustias. Deber

gratísimo será para todos los católicos,

siquiera con el afecto, caer de rodillas a

los pies del Vicario de Dios, i allí enju
gar sus lágrimas, i allí hacerle protestas
de amor i .sumisión, i allí retemplar cl
alma en las fuente-s del consuelo i de la

-esperanza al escuchar de sus labios es

tas palabras 'le San Pablo: n ChriAns herí

-t ha,Ve tp.se rl ¡u .strenlnei, p)

Manuel Díaz.

II rW«ctf. Limes ,■«,■ de la /.,!, liv. III, cap, II.
1) Sm re.,, ul hebreot, cap. XIII, vers. 8.

LA INFALIBILIDAD.

...Quotl pnrasti ante faciem

omniuiii pupuLurum lumen ¡m!

revelationem geutiuoi.

Cunte inoí al sefior que el aol ardiente

Suspendió eu la ancha bóveda del ciclo,
Disipando lu noche tenebrosa:

I 'antenms al Señor que ít.íulj« ti t»1

Hizo brillar el iris de consuele.

Después que con su saña podenca
Vn mar turnara cl mando delincuente.

Cantemos al Señor quo en alta cumbre

El í 'aiiul encendió de viva lumbre

(¿ne el anhelado puerto,
Dulce asilo de amor i paz segura,
Al náufrago mostrase

Entre las sombras de la noche oscura

I del vecino escollo le salvaje.

Cantemos al señor que el solio augusto
Alzó inmortal en medio de lus hombre-,
I arrancando una chispa do sí mismo

De verdad con la espléndida aureola

bel Pontífice santo orlóla trente

I rujir dc furor hizo al Ai ismo

I postrarse a la tierra reverente.

Sí, ¡gloria a tí. Señor! porque dijiste
Al universo: ¡existe!
I brotaron los mundo de la na Ta.

I a los mundos los soles alumbraron.

I las esi'eras súbita* rodaron,
I con voz acordada,
Al compás dc su augusto movimiento.

Anunciaban tu gloria al firmamento.

Sí. ¡idoria a tí, Señor! la tierra uu d'vi

Entre las sombras del error vacia;

Maa tu voz soberana

¡La venlad, dijo, entre ía* jentes sea.

I que todo hombre sus tiil-ui'es vea!

I brilló la verdad i huyó la sombra;

I los ¡.menos tu nombre bendijeron
líos malvados do furor jimitron.

,;Ha si-lo acaso el corazón humano

Con« leñado por Dios sobre la tierra

A. luchar siempre en angustiosa guerra
I a luchar siempre cou esfuerzo vano?

;Pudo se¡- tan cruel el Dios del ciclo

(¿no al hombre infortunado

Alas le diese; i un deseo ardiente

1)-' remontar altísimo su vuelo

Encendiera en su mente.

feniéndole entretanto

Con pesada cadena atado al suelo?

¿Será el hombre infeliz triste proscrit-b
^ue consumido de recuerdos jima.



Sintiendo cn sus oidos siempre el grito
fue le diga: ¡tu patria está cercana;

Mas nunca la ver-as; tu angustia e.s vana?

¡Ah! morir de recuerdos; en el pecho
Sentir profunda la incesante llama

Del amor patrio; al lejos
Entrever lo.s reifjoS
Del patrio sol. tr, [¡«los por los viento-,

Oir a ia distancia los acentos

Ve los seres ipe-n.los...
Hombre, ,vs e-a tu suerte?

¡Ab, no! No es eso vida; es mas que muerte!

;í ¿s\é confuso rumor ha-ta acá llega?

K-eitchad los huNi-nto-,

Eo.-, gritos de dolor, de furia ciega

(¿iu- se alzan pur doquier? Oid cuál jinicn,
1 ¿espirando una atmósfera de crimen,
l del error entre la niebla oscura

Vos, mí-eros humanos; ved cuál corren

En contuso tropel, entre las sombras.

1 el orbe todo en sil anhelar recorren;

l. si a lo lejos una luz perciben
Ihu-.mi- ía oscuridad débil fulgura.

¡Aliácea la verdad: -ozusos -ritan;

[p..r lograrla, férvidos, se ajilan
1 un desengaño mas solo reciben.

¡Mísera liumanidad, esiu destino

Acosada sentirte de continn

I'or intimo» alih-io

I»..- dic', a ¡do verdad, con iendo sieaipr.";
l\.r el «! 'm ,-to estéril de la \ i-la.

Siempre jimieU'lo eu angiis'.ioso duelo.

Asieii'lo siempre una ilusión mentida!

¿Ka la vo' bul, acaso, sobre el suelo,

lii;ni,.io a los («jos ávidos se ofrece.

Miraje que, al llegar, se desvanece?

¡Soberano Señor, l'a«.lre amoros"!

E-e searlero triste

Xo es el sendero que al mortal pu-iste!
Mas alto es sude-tino:

ba verdad eun su brillo esplendoróse
E- la guia que diste a su camino!

Eos lamentos del hombre a tí Ile-eiroii.

Viste -u pedio hei¡ehi«lo de amargura.
Tus entrañas de pedre se apiadaron
1 eon ¡uiior mii- iste a tu creatura.

¡Vu le al/:ir«'. diji-le.

1» -de su iuniiin.ln «-eolia.

Al alto trono de mi ex«-el,a gl«>r¡;(!
Vo ceñiré- su frente

1 le la aunóla de luz «pie me eireimd;i

1 su palabra de m-i-1.u1 profunda
' 'irá [«asmado el querubín ardient ■■!

Alzó-e enléim-e en medio bis naeioiu1-.

De maje-la 1 vestido, un no( |e anciano:

Ve sus labi.is uianiiban ln'ii«li«'Íuiii>

1 rompía ?n mente todo ai'eauo,

f. su vista tendiendo

Del frió Septentrión al Mediodía,
L'ou voz amante sin cesar decía:

«.¡Venid a mí los que jomis cansados,
\'enid a mí los que el error oprime,
Venid lo.s *pie lloráis desesperado-,
Velli'l los qllC VIVÍS ell Iiegra duda!

Eu mí hai consuelo, hai lu/: todo A que jime
A mi rogado paternal acuda!»
Isus El, ios se abrían,

1 la verdad hermosa pronunciaban:
I llegaban a él los que ¡.-néan.
I alegre.-- de -u .-eiio se apartaban.

I contra tí. S«-fi n-. de enojo !!<eio-,
D«' dan los malva lo-,

Eu su de-pe dio atroz: ,;Quiéu es e-te hombre

Que dice la verdad? 1 í--goe¡ lados
l'or tu alta gloria Í tu bon bel. lo- buenos

lí udecian tu nombre.

¡S>do tú eres ol glande. s<.-hi el Santo.

Solo ante tíao inclinará mi frente,

1 solo a tí se elevará mi cauto

I solo t l'l doblegarás mi mente!

Xo es mengua. né>. qu-' doble lu rodilla

Ante tí, Santo Dio-, que en mí pu-i-te
El luz de la ra/.on. que (-\.\-lsi brilla

Cuando ,-e rin'lea tu palabra augu-ta.
Injusto que te adore i que te ame.

fue. agradecido, el corazón eleve

l'n eáuticode amor, que ene] lo inllame

La mi-ma luz que a tus bondades debe.

En a eu po- de otra por el mar avanzan

D«- furia henchidas las hirvientes ola-.

I el am-ho espacio su rujido atruena:

< 'ra sus torbellinos

Hacia los cielos, atrevidas, lanzan.

I >ra permiti-u ver, al retorcerse

I l.-l negro fondo la menuda arena.

; ¡Ai de la nave que a su rabia ciega

j Kl na vi _ante 1 < -mera rio entrega!
. l'ero es -u furia ocio-a,

;
Su furia que a los cielo- amenaza,

i 'uando en la roca inmó\ i[ va a esti\llar-e.

-limiemlo se revuehe i de.-pe«laza
I. cual de blanca plumn,

I \ ueliin los copos de li¡era espuma:

I 1. al de-baeer-e. al rededor blanquea:
¡ i en el cristal inquieto
Kl sel eon luz brillante <cnUllca.

A-í lamben, anciano vciu-rai !e,

E,n su furor protervo.
Se avalanzan rujieiido los erróte .

A <'-]rcllar-e inqoleiiles a ui .iiita:

Hito por llls 1 é,ios el Di\ili abo,
Kl qu- cu I'edro te dijo:

•'

u-s iiú.l,-,,:

Dicu b. .rvAd santa;

1 del ei-mr rabiu.-o los f- :\ -
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Cual la ola espumosa

Queeit la roca se e-uvlla.

¡Mira a tu alnv-Kb.r: ui uno parece!
Castigo ius-.o de -u audacia insana,

E! señor los cubrió de negra afreuta!

I la VLrda«b en tanto, resplandece
I ¡ti serena luz al orbe Lístenla.

¡nombre insensato, tu razón doblega:
Es Dio-, por ese Anciano.

Muicii a tu mente pervertida i ciega
S. ñala. bondadoso.

De la verdad el brido soberano!

Ante él abate tu razón mez puna'
Ka VAa ¡la frente inclina!

C'ae te arrancó a tí mismo de la nada

(.\m la vez de mi- labios emanada.

Que hace r.jitarse al piélago profundo
I que da vida i movimiento al mundo.

Ma-, ingrato, huyo? de El. su nombre insulta?

A su amante palabra no respondes;
liasen- la luz. i de la luz te oculta-.

I eutre la- sombra^ del error te escondes.

¡M.wvha. :ns..«n-ato. tn razón siguiendo:

Con lfi- compite en conocer sa ol«r:i.

En dicha i la verdad dcscmociciide!

¡Anda, i tu antigua libertad recobra!

¡IL.mbre. la libertad que lm, cun.-cgr.id«

Es ¡emir en el duro cautiverio

.1 -ue te ha -■ -metido

D.-l error vil -J caprichoso impor¡«.>!
Ei voz no escuchas con que Dios te llama

I so esparce cl veneno

I> - la d. sucha en tu angu-tia io seno.

Eu tanto que el error el i'uego aviva

\_¿ne maa i mas en la maldad te inthima!

¡Suerte cruel! Vivir enhondap-na
■ lemir dospu-j > en eternal cadena!

E.ndiro el Señor sea

f-ae en la tierra encendió fanal divino.

Dura que el hombre vea

Ei seguro camino

i. J ti--- ha de llevarlo a an inmortal destino.

Bendito sea el Señor que de entre el polvo
Se dignó levantar a su creatura,

I coronar su frente

f .'on la aureola esplendente
En que la luz de la verdad fulgura.

Cantemos del S .-", ,r la excelsa gloria.
De la verdad cantemos la victoria:

Ensalcen al Señor Es corazones

I ben ligan ai nombre las naciones,

S-,nti go. julio 10 «le 1 *:;'.,

IÍAIML"NPO LARHAIX CoVARr.L"BIA =
.

1U>( CAlUCTElíISTICuS

Anbl Boffrerio. al ecn-Uorar la grandeza i

gni«la«l de Fio IX. exclamaba un dia ante los

| diputado-, italianos:
uMe siento conmovido i me parece volver a

los tiempos de Cregorio VII, me inclino i

aplaude.»
En v, rdad. difícil nos parece que pueda de

jar de imitar al diputado italiano el que con

!
ánimo desprevenido recorra la historia de ese

anciano íespetable, que ha derramado sobre el

papado la gloria de ana, virtudes, como decia

I M. Tliici.-. hace algunos año', en el seno del

Cuerp'.- Lciishitivo. Inclinarse i aplaudir, hé ahí
lo que puede hacerse cn presencia del gran

: Pontífice, cn pre-cneia de sus hechos glorioso-.
Inclinarse ante la grandeza de la obra lle

vada a cabo cu medio de tantas dificultades, en

medio de tantos i tan grandes peligros. Aplau
dir en presencia de su caridad ardiente, de su

i bondad sin iimir.-. de su virtud sin taclia. El

¡ Pontífice ha si b- gran .lo con la grandeza de

. Oregorio Y1I. el hombro caritativo como León

XII. bonda loso como Fio VII, severo en sus

eo-rumbreicomo su digno antecesor Uregorie

XVI.

Que los hechos confirmen con su elocuencia

lo que acabamos de decir, i que al unir nuestra

: humille palabra al aplauso del orbe católico,

quiera el cielo que veamos satisfecho nuestro

propósito de dar a conocer, siquiera en parte,

j el carácter del ilustre j«'fe de nuestra Iglesia.
Jinchas serian las pajinas que llenaríamos si

int 'litáramos reunir ese gran número de Iie-

e'.iLs «m pie -e revela la caread i bou lad de

Bio IX: pero, en la imposibilidad de hacerlo,

presentaremos aquí algunos que esperamos
-■alistarán nuestro intento.

Eu una tarde de'otoñ<\ después de un corto

paseo por las sitburbies de liorna, el Papa re-

■ gresaba a su palacio siu acompañamiento al

De pronto ve pasar a su la.lo un convoi fú

nebre que a lento paso se encaminaba al ce

menterio.

Cn ¿acordóte, que con dolido acento rezaba

algunas oración.--, formaba todo el acompaña
miento de aqiul entierro. Xi un deudo, ni un

amigo, ni un curioso siquiera acompañaba el

cadáver de a piel lesgracia.ío.
Talvez una roano c-traña habia cerrado sus

ojos al espirar: talvez nadie habia recojido su

i'iltimo buni-nt ^
. ni una lágrima ¡ai! regaría su

mi-erable tumba. D-sgraciad"! el mundo solo

é había t..mido espinas para él, V-a h<")tnbiv>su

l-árbaro «desprecio, i aun entonces insultaban

i sus restos con .u indiferencia impía. Pero, si

t'Vlos se contentaban con lanza- una mírala

distraída sobre aquel solitario ent.erro. Aa na

die conmovía la desgracia del qur' habia muer

to eu tal do-ampare, no sucedió lo mismo con
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«i lionda<l«)-o \ ¡cano de .Jesucristo, en cuvos

ejo- -,.
|

. i ? 1 1 ■ '» la eompa-iou i ciiv«i, labios se

-d-ier-Mi para elevar por el una ferviente ora

ron al bienio Padre.

Em IX man-la al momento detener su ca-

rruqe, «i--< ;« ¡ule de é-1 i. aeouij.añ indo al ba «n

sacerdote mi la recitación du siis piadosos sal
mo-, se dirijo al e-'m 'Uterio.

id; i! ; -. .e ib- la ■ u.-t laudiel, rocía i; va agu \

bendita el atan 1 en que reposa aquel de-co-

noci locato'ií«'«». iv.-iu por su eterno «lo-cuis.,

las oraciones dc los muertos i im -e aparta de

aquel lugar ha-ta haber planta !«> con su- pro

pias mino- >-i!-i'c aquella humille túmbala

cruz que deberá protejerla contra la injuria de
ios mortales. ¡Eeliz a .pie] a quien sude-gracia
lo hizo digno de c-a tumba mas ilu-tre que la

de lo-"reve-! ¡Fdiz aquel ciiv-r- resto, han ru

lado las lagrimas de P¡„ IX!

Mu-, no su!o la última oveja del rebaño ha
movid') .su compasión i mi desvelo: también -li

ma- encarnizados enemigos han tenido oca-ion

de c-pcrimentarla i ser ubieto de ,-u paternal
solieitu«l.

Erase el añu de 1 > ',1. Eas tr«ipa- gariballi-
na- acababan de s«-r derr«)ta«bis en el memora

ble combate de Montana. Po-cient.-- in va-t

res prisionero- aguardan en una cárcel labora

terrible de un jueio i un ca-tigo aqne no creen

escapar. En sus duro.- semblantes píntanse a la

vez el despeele» de la derrota i el temor de la

justicia. A cada in-taute e.-peran ser llama, 1-.-

antealgundcspiai.lalotribtiual.Feroderepentj.
en medio de mí a-onibro. ven preseutar.-e a la-

puertas. le la cárcel, nó al juez o al verdugo que
aguardan, sino al mismo Pío IX. a quien arras

tra a aquel recinto su ilimitada hm.Iad. Al

verle la turba garibaldina d«-¡a oir un sordo

murmullo de di-giwu. semejante al rujido que
pu«liera lanzar el encadenado tigre ala vista
de su perdida pn.-a. Ante ello- e-tá ese hom
bre -[He han apivirli lo a o liar como a un bár
baro o¡,rc-or de los pueblos i de las conei.-n-
cias. Sin duli viene allí a -"'-ir-e en la ver

güenza i el doltr de los wnei lu-. Adelántale i
le- dirijo la palabra, ¿fué dice cl Pontiriee ro

mano a 1 >s sof la I.i- du (iaribaldi.-' A'm
qué' vacilan é-tos? ;l\n* t|U,: S(í eonmiievcn' -u-
-em'.laute-.s- doblan su- ro lilla, i bt- lágrima-
acaban por surcar .-u-ro-tn-- eniiegiveidus pol
la pólvora i el s-d;' ,;Aeaso ese anciano |,,s ha
aterrado con tremenda- amena/a-? Ah! me

t.'^iis lágri mis arráncalas a su- oj,,s la v«-rgüe¡i-
za i el arr.-pentimi.ute: s«m lágrimas de dol,, r,
mas no de u-panto.

Eos \al-_r««-o- zuavos habíanles arrebata bi
su- armas eu.^I 'Utana: la b«)u iad d«' Pió IX
ron lia ahora mi- s,,l, -rbios eora/«uie^ en el ibief.
de una t áre«'l. Ea una era la victoria d ¡ valor,
li otra d triunfo «b- la virtud. Poca- hora- «!«■--

¡«ues. tu I.,- a« piclE- de-graciados eran piloto-
-■Dibert i.i i se d rijuna

-

.1 . lu^-ii'..:, |1 n .

■

Jr

agradecimiento para con el iingnáuimo P«>ntí-

fiee, juran b) no volver a t.r.inr las armiseti

contrade aquel Emdad >so aueiano, verdadero

pa-lredeMí pn.-hlu.
D -pue-. .I.; lo que «lijamos dicho pi Iria tal

vez crcer-e que cu el cara 'tur b«)ii la loso de

Pío IX no hallaban eabi«la cl val-r i la

linn«'/.:i: pero, sinembargo, ninguna volunta 1

ma- tirme «pr;1 la -uva. ningún eoraz-m iiuh

animoso «pie el del ilu tre cautivo del \'aticauu.
Si r, ii o ha (tido rujir en torno de él la mas

ibe-hivha temp-'-ta !. trampido h t vi-to al ra-

v>e-iallar -obre mi cabeza, i II -m, de abnegi-
eiou ha ¡«on lo -i u d« '-mayar el duro caniiim

del ile-tie:'i-«>. Ni bis amenazas han po li ¡o do

blegar su ánimo, ni la- d /-gracias ae tb-tr Lir

io, ni abatirle la deco -ion. tJim : por la d ■--

grada de li liiinniii« lad i lim Hita mi e-tiMvio

i mi in;u-tiiáa: mis su espíritu perman ;ee

riempi'i.' íirui", s¡« -m pre re-ueho a llenar la

gran mi-ion eiieoin-ai la la al Vi 'ario de J -u-

cri-t > en lati'.-rra. Uu dia el prírmip.' de C. im

pugnan-., pre -ent aba a -u S tnii 1 aduna pro t e-t t

de a üiesiou tirina ía por 2lA'A.) eiu ládanos

romanos. Bio IX coutc-t«Jeoii uua de c-a- bri

llantes improvisaciones que coime-* v- lo A or-

e-toi vencí ba por las fatiga- i por el can-an -io.

Sí. e-toj cansiidodever tantas ini«piidadc-, tun
ta- iuius;ieias i tantos crínene-.w

uSí. estoi can-alo, ¡«ero de ninguna manera

dispuesto acola* a la t'u «rza X> f-toi

di-pue-to a cederá las arma-, ni a celebrar

pactus con la inju-ticia, ni a dejar de cumplir
t«. l«i- mi- deberes. Para esto, gra aa- a Dio-, nu

estoi íátigi-h ni creu que lo e-taré iam.i-.-<

II-' a«pií al Pontífice tal cual -e ha p e-enta lo

siempre a -u- enemigos, helo ahí tal cual se ha

levantad i siempre fiara decir a !<>s que pulsaban
engañarlo: «Atra-! vu no puedo tra:i-: iir con el

error, mau«-h.ir mis manos eon el crimen fq cual

lia dicho -ieinprc a los >pm le pre-entib i:i -it-

sangríenta- bayoneta-: «Yo-i-tro- podeiscniti-
nuar vuc-tra oi.ra, mas \o im puedo retro c-

der napas... Yue-tra- amenaza- i vuc-tra- ar

mas son impiotetitcs para acallar la voz de mi

conciencia.»

Kn ..tra ocasión decia Pió IX: "No.spri-
ui'-uto ninguna «litieultad: todo i 1 mundo oa-

rc ■■■

«pi-' .-e ha pu«'-'o de acuerdo peira p« dir-

ni" co-as iguiilni'-nie contrarias al honor Ilu

mino i a la fe cri-tiauu, i n ola mu lacil que
decir nó.»

X '■! una palabra, dos letra-: pero le' ubi bi

barrera que «leticne el t.-rrente. el ra \ o que
abale al po leroso. bi salvaguardia de ía Igle-
-ia. N-d al i'rr..r que avanza viot«>rios,,: ]1(',; al

crimen qtm se ciñe una corona; n-'.! a b- que
cual vora.*es lobos >c arroiau -o1. re el rebaño

Y Dios. I e-a palabra ha -epara, lo los do- cam

po-, ha anonadado ul criminal i bu arrancado -u

pre-a al «pie ya la creia segura. N«d lié aquí
una palabra qin; cnnip.-udia la gloria dd pa-a-
do i ca al ím-mo tiempo una brillante esperan-



?a del porvenir. En este momento no podemos ! moyordomo, gastaba solo un escudo en mi nm-

resistir al deseo de recordar las circimsatueía- j su, cuando cardenal escudo i medio, i ahora

en (pie Pió IX pri nuncio por primera vez el
'

<pm -oí Papa no ga-tarcis nía- de do- e-ciido-.«

tremendo mm j'oasum'ty, pjsadílla de tamos :

— 1 1 ^
- ahí el presupuesto de gasto- para la me-

malvaib.s. j -a del jefe do la ei'istianda l i soberano de los

Eu uno de esos t-rrüdes dias del .[s, el pue- | E-ta«los Pontíticios durante todo su reinado.

blo romano se dirijo al ijairinal. El Pap i apa-
'- Su caballerizo le da cimnta de que en su;

rece en uno de lo- balcón - d d palacio, -ereuo j pe-ebres se encu aitran ochenta caballos, fin

en medio de todo- los p ügi-o-. Su mano se ; cuenta >«.n inútiles; vcmledlos. le conte.-ta el

estiende -óbrela- cabezas de la apiñada multb :

Papn,
tud i sus labio- -i« abren para bendecir a su EL'gale su turno al jardinero pidn-apal. que
pueblo. En seguida -e ovo <-n yo 7. firmo i seno- i era hombre que gastaba coche. Pió IX le pro
ra, que llena el espacio. Xo me hagib-. dice a | guuto:
la turba amenazante, ninguna petición contra- j —¿Cuánto importa cl cuidado de mis ¡ardi-
ria a la dignidad de la Igl-ia. no o- la conce

deré, porque no puedo, poque no (lcl«o. porque

no qui-ro, n <n pos ■. non d.-bo. non \pdlo. E-tas

palabra*', ebserva un e- altor, -pie bien pude
decirse que fueron pronunciadas u.rbl ,t e,-bi,

pue-to que forman el grun Pina de la Icm-le-

-—Treinta Í cinco mil e-cudos.
— Es demasiado: de hoi cn releíante no gus

tareis mas de diez mil escudos i no usareis co

che.

A-í inauguraba su gobierno cl Poiitíiiee, cu

ra que Pi«> IX viene so-teniendo con tanta glo- ! ya jenerosidad es demasiado (-«.nocida para que

ria. -acáudola incólume de tantos i tan cucar- I -u- reformas pudieran atribuirse a mezquiu-
ni.'.ndos combates. i dad.

.V-'/qi"f.<o,¡/!J.' hé aquilas armas, los reduc- ¡ Ea dulzura dc su carácter, su prodijiosa me-
tos, las furtal'./.as. las arma las i los ejércitos de

'

moria. la facilidad de -u palabra dan a su con

fie IX! versación un encanto irresistible. Entre los iu-

Ella- podrán manifestar también cuan gran

de es la iiruieza de ánimo del jefe del catolicis

mo, que en nicho de tan crítica situación ha

blaba Cíe c-e modo a su ujitado pueblo.
Mas -i Pió IX es graii'.le por la firmeza de

su volunta ! i la elevación de -Us miras. Ai e-

numerables viajeros que durante veinte i sieto

años han tenido la dicha de hablarle, mui p.i-
eos serán los que no hayan llevado a su patrij
un grato recuerdo de Pió IX.

El «pie ha visto una vez a Pió IX. dice Plitt.

profesor de teolojia protestante eu líuiin, no

admirable p"t* su abnegación i hi ardiente ea- ! puedo menos de venerarlo.

Hé aquí una anécdota (pie nos da a conocer

cuan gran le es la influencia que ejerce ¿ubre

to las bis personas.
Vn dia el Papa daba au«iieneia a vn di]

nía i. no se le encuentra menos digno, menos

gran le cuando se descien le a con-iderarle en

Es detall-s de la vila privada. El severidad

inquebrantable d *

sus costumbres, su despren
dimiento de las cosas hum mas i su constante i mático est-anjero, cuya té no era p««r cien-.

]ahorio-i bel, s-.u conocidas d-.d orbe entero. ; mni viva.

Pió IX es en el P.-utiíicado el mi-mo que en
j

Al alargarle la mano Su Santidad, arre :.-

lM'ó pr. -¡«lia el Ho-pieio do San Miguel. i lióse i le besó los p¡,'.s. Terminada la audiencia

Allí con-agraha tolas sus horas al alivio del • rodeáronle sus amigos manifestándole su c--

que suiria en el lecho del dolor, allí esforzaba- : trañeza. C-cncd le dicen, vos (pie tanto os orée

se noche i dia por levantar mas arriba el e-ta-
. ciipai- de l:t grandeza humana, besan. lo lo-,p;V-

ble.iuiien'o «[ue se le habia encomendado: i ¡ a utru hombre!

de- le el dia que el cardenal Mastai Eenvti se |
—Xó, conte-tó el diplomático: dt_Iaiifo '!■■

lbimj Pió IX. de- le el d'a que recibió a su
|
otro hombre nó, porque una vez en préseleAm

cargo el vasto hospital de la humana socicla 1. i de Pío IX he sentido que no era solo hombr- .

desde entonces comenzó infatigable a ejercer En otra oca-ion un p.r-onaje. mui versad-
-u misión sin descansar ni do-mayar tampoco | en la política europea, hablaba al Santo Padia

ant-.- la grandeza de la obra i la inmensidad del \ dc las dificultades de la situación.

pcli.ro.
' Si los gabinetes tienen mi política, yo tile

Sentimos que la estrechez de nu-'-tro i'---ri- ; bien t« ngo la mia, dijo Piu IX.

to no no- permita seguirle en el descnif eño de ¡
—Podríais. Santo Padre. cumunicármchi":

-u «diaria tarca i manifestar qué jénero de vida i —De buena gana, hijo mió.

ha sido el suyo. Sin ■

amargo, con-ignarenios
' Entonces, elevando ul cielo una mira-la ti\e-

aquí algunos hechos que por sí solo- dicen mu- | l'orma«la por la fé, i 1 \"icario de Jesiicri-tu «':-

Apenas acababa de subir al Pontifi-ado hi

zo llamar a su presencia a gran número de b«-

empb'ii'ios del palacio para impartirle su- or

dene-.

uCuando yo era obi-po. dijo entonces a su

jo, con aquella voz in.-j ¡rada que tan bien : « -

nocen lus peregrinos de Poma: o Padre nu. -tn

que estás en el cicE... -> I terminando la prime
ra parte de la orioioii dominical agrego: .. Y¡

conocéis uii política: estad seguro ..ue eh,

triunfará.»



La oración! l.l- ubi hi política dd ilu.-tre cau-

v.j dd Valí'-:. no.

La oración i la piedad dc Ion primeros cris-

anos conquistaron un mundo a la verdad:

.e.r qu

'

'■■-. nuestro si^lo la oración i la piedad
j LiiCi..: i ,1 -iilener la minina vietorlet?

CARLOS A. ÜEKl.ej.

EL DOGMA

!'E LA COSCLIVIOX miAClI.APA.

1.

Sín t'é, sai esperanza

Por una senda criminal, incierta,

Impío el hombre avanza,

Helado ol coraron, el alma yerto.

Porque en su pecho la virtud nu ir, ítem a

Del amor puro la celeste llama.

I torva la mirada

Entre las sombras del error maldito

Emprende su jornada,
Lenzando por doquier audaz cl grito
De muerte para cl Dios omnipote.it-?,
Del bien i la verdad etérea fuerte.

Sj espíritu terreno

Impúdicas pasiones solo abriga
De Odio insano lleno.

¡Cuín insensato su dolor mitiga
El placer apurando de eete mundo,

De la vida en el piélago profundo!

Así por dondequiera
lin 1. io vil eu corazón sepulta,

Jamas la noble esílra

Que la belleza i U verd-id oculta

Kecorre su mezquino pensamiento

Inspirado cu nn dulce sentimiento.

Desolación i ruina

Solo ti sendero ante su vista ofrece,

La hermosa luz divina

De la virtud cxciba de-parece
I vagando en un caos An repo-n

Ea del mal mensajero tcm broso!

Gran Dios! ,;i--ta cruel duda

Xo bai una vez que detener pretenda,
I poderosa acuda

A dedicarte merecida ofrenda,

Para que digno el mundo i reverente

Xltzv del polvo eu manchada frente:

¡Oh, sí! que hai un anoiir.o

Que los destinos de tu Iglesia r j?,
I augusto soberano,

Al hombre su palabra le dirje

Que iufa'ible eu los ámbitos resuena

Tronchando del error la vil cadena.

n.

Sliral: os s'üala de dul.e hermoura,

Orlada de aureola mujer celestial,

Que siempre aparece benéfica i pura

Al mundo ofreciendo con suave trnnra

Su amor roaterml.

Atónito el hombre sus g'ori¿s admira,

I en gratos arrobos de jaz i quietud
Ea esa bendita belleza se inspira,
I suaves perfumes gozo;o respira

De di. ha i virtud.

Eleva tranqu'lo su vista bacía el cii_-lo.

Latiendo en su pecho feliz corazOD;

Su c-píntu ardiente remosta su vuelo,

Llevando cn sus alas el férvido anhelo

De pura oración!

¡Cuan grande es entúnces la gruta ventura

Que siente en su pecho radiante nacer;

La f¿ le prodi.iii su luz bella i pura,

I eterna esperanza pniul-ras murmura

De dulce iirxcX.

III.

Inmensa fué la gloria.
Pontífice inmortal, vicario 'auto;

Recuérdelo la hi-toria,

I ció ve te ein fin un noble canto

¡Que tú cual padre cariñoso vela'

P< r tu grei afbjida i la consuela?1

Porque eres tú el anciano

Que el santuario de Dios has eustudiido,

Alzándolo en tu mano

(.Vn'ra el ataque del aude.z malvado

I tú rn1- quien con amoroso acento

Das vida del mortal al pensamiento.

Mas, -r ili rei de la Iglesia,
Cuando tu vida cruel dolor coiiiurin\

I la t' ruu-iua r.Yia

Dc la impndud i del error te turle,

Elera tu miriula al alto cielo

I encontrarás dulcí.-imo corónele!

Que allí la Reina hermosa

A quien pura mostraste a las naciones,
J'e ofrece bondadosa

Las glorias de fu amor, las bendiciones

Que como madre i celestial señi-ra

Te concede con gracia bienhechora.



I cua1 el mensajero

Que lleva el bien i la vedad amante

Te muestra al orbe entero;

I de ivirenli adornándote radiante

Sol-re tu frente conturbad* imprime
De infalibilidad el doa sublime.

¡Al,! no lo dudo: e'Ia

A quien glorificaste ea esta vida

También, bendita i bella,

Feliz te glorifica complacida,
I, mientras tierna al crimiual perdona,
Ciñe tas sienes de cu-mal crrjua

¡Oh Madre, Yírjen pura,

.;N« veis al padre santo que acatamos

Jemir en la amargura

I llorar él también cerno lloramos?

¡Ah! ¡vos su r.'.adre i su protectora amiga
sn llanto seca, su dolor mitiga!

¡Convierte al enemigo

Q'ie insulta sus pesares, ínjurio;o,
Consérvalo te.-tigc

Del triunfo de la Iglesia portentoso;

Después... el mártir obtendrá su palma
I ol héroe glcria i la celeste calma!

:Íago, julio IG de 1873.

Justo Molina.

EL PRISIONERO DEL YATK'A\'< >.

El rttrr.s .'¿ui 'em servaba-

r in e&ruere. Oratio autem

eni;i--i'U¡e

[ Act. Ap' cap. 5-3

¡Quién me diera luNnren cato dia

Del arpa dc David las enfriáis de ore,

Cuando, sumido cn -u doliente lloro,
Exhálala cn sus c.Tiiu^-u afonía!

fió. quién d«-l querubín la melodía

Hui quo de hinojos su favor imploro!
¡Mudas c-iún hi;? cuerdas dc mi 'lira

P'.r«[Ue mi Ama de dulur su-pira!!

I v.'.ir.r» no llorar! El Padre Sant<\

El Pontifico augusto, venerable,

I'e la ver«!ad oráculo inmutable,
Vo su< cristianos hijos dulce cncauio;

Lanzado dc su trono con espanto
Del orbe entero, cn dia lamentable,
¡Alzando al cielo su mirada apura
Hondo cáliz de amarga desventura!

¡Cumplióla iniquidad su atroz intent-

El solio por los Midus respetado,
De los cristianos fiel*1? venerado.

De mártires i santos noble asiento.

Hollé» el impío de ambición sediento.

Por su oípli-n-.h.ir divino deslumbrado.
r conturbada la justicia santa.

Fúnebre un eco dc dolor levanta!

;Do o-tá la luz do nuc-trus pasos ini.'a.
La uul'l;' trente de dulzura lien »

I la sonrisa paternal, serena,
I la xm¿ de suave melodía?

,;Dénde perdida llora su alearía
El alma amaine, jenero-a i bur-iia?

Volv.' i. volved los anhelantes. j-">s
¡El Vaticano esconde sus en«>io-!

Allí contempla en la aflieci m sumido

Prisionero de un bárbaro tirano,

¡Cuino profana su atrevida mano

Cuanto .-u pocho ha amado i 1 endecMo!

Las I-la-lémias que llegan a ~n <-i«lo

Di-irurran ¡ai! su corazón cristiano,
I, b:i!«) el peao óm an amnistía liera.
La trente inclina i en silencio e-pera!...

Imájen fiel del que en la cruz un dia,

Al obtener su redención el mundo.

Resonar cn su oido moribundo
l >vú la voz de soldadesca impía:
Del Salvador divino la a ironía

Cempivnde ahora, i el dolor profundo:
I, ¡perdónalo?. Pa«lre! tierno clama.

Mientras su pecho cn caridad se intlama.

Sublime abnegación! Ve Tio X,.»o

El inundo atentu ia actitud admira,
I el tierno pecho que piedad respira,
Do uo se abriga ni n licor ni encon«>.

A ia grandeza que cu mi réjio treno,

Indiferente a su arüceioii, le mirn.

Contempla airado, i con la I_d« -ja Hora

De la impiedad la obra destructora.

I .1 que en cl azulado firmamento

Su órbita señala a las estrellas

Q>:ie, r-n pos deian«l«i luminosas huellas.
S,« ajilan en eterno movimiento;
Ei que al rujir el aquilón violento,
I al lanzar la tormenta suscentella*.

Las nulas olas dc la mar enfrena

De la ribera en la movible arena:

El que del ave horm«'>sa i placentera
L«-s cánticos escucha en el verano

Mientras, eopiosa. el anhelado _rrano

L«' brinda la dorada sementera;

El que visto a la flor de la pradera
I'e ricas i;alas i verdor lozano

;Po«lrá. insensible «le -u £rei al llanto.
El rueiro desuir del Pastor Santo?
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Va sus enríanos hijos conmovidos.

Átiavesando lo, inmensos mares,

Acuden presurosos a millares

Su planta augusta a venerar rendidos.

El joven i el anciano confundidos

A mitigar del Padr.z- los pesares,
I la e-pos-^ i la vírjen inocente,

1 hasta el niño de labio balbuciente

El los acojo cn caridad deshecho-,
I al eco do mi voz consoladora,
Renace la esperanza seductora

Oue iba a e-tinintirse ya dentro del pecho.
De sus inmensos males a despecho,
Por los dolores de sus hijos llora;
I. cual antes al orbe bendecía,
liendícelo su mano nendie i dia.

Cuando ¡oh Italia ingrata' tu destino

Su diestra paternal sabia rejia
I su vugo de amor te conducía

Ve la paz en el proveí o camino;

Cuando, al brillar el esplendor divine
Do la tiara, en tu faz rcsplamlecia,
;l'úmo pensar pudiste (pie la historia

Iba a contar tu oscurecida gloria?

[Tojo fenece sobre el mundo triste'

Ni eterno es el placer ni eterno el llanto.

De la virtud el poderoso encanto
Solo al embute del vivir resiste!

Aquel que de su fuerza se revi-te

Encontrará consuelo en el quebranto.
jOh adorable virtud! en este dia

Tu grandeza proclama la voz mia.

Tu disco luminoso en la alba frente

Del Pon ti fice augusto reflejado,
El universo admira, subyugado
P>u]o los ravusde su luz ardiente:

Sufriendo cual si fuera delincuente

I cn fui propia morada aprisionado.
Si gmii'te fué -obre eu réjio a>ientn.

Sublimo es hoi eu su hondo abatimiento!

I esos durdo-que hieren su alma tierna,

l'«-n lieroiou paciencia soportados,
AnO' el trono ce!e-te presentado"
Trpm «leí mártir la corona efernn :

Miéiiira-. sus hijos qii" el dolor consterna.

Rujo Pi 11-11/ divina cobíjalo--.
1. alzando al cielo sus amantéis ojo-,
;L;i hora de redención piden de hinojo»!

Amelia Solar de Claro.

AMOR I ADMIRACIÓN DEL MUNDO

HACIA PW IX.

Cuando la desgracia nos affije, cuando eí

peso de la tribulación nos oprime, suele ser

no poco consolador rebordar mejores tiem

pos, traer a ía memoria los dias de placer i

aun los consuelos que en medio de las tem

pestades de la desgracia, reaniman el espí
ritu abatido, i sostienen la esperanza de ver

tiempos mas serenos.

Al ver al soberano Pontífice destronado,
al ver al caritativo, al dulce Pió IX perse

guido por hijos ingratos, al ver a la Iglesia
sumida en amargo llanto por la prisión de

su padre querido, nuestro corazón no puede
menos de oprimirse de dolor; i en estas

tristes circunstancias, nada mas grato que
recordar los inmensos consuelos que los

hijos fieles i amantes, han sabido llevar al al

ma del padre atribulado, con las manifesta

ciones incesantes de su intenso amor.

Si la rabia de la revolución i de la irapie-
piedad, ha podido arrebatar al Vicario de

Jesin-ri.sto ^u dominio temporal, si ha podido
reducirlo a estrecha cárcel i obligarlo a

abandonar por algún tiempo la ciudadeterna,

siempre ha sido impotente para impedir que
el mundo entero le rinda en todo tiempo i

en tuda circunstancia magníficos tributos de

amor i admiración. Puede decirse que el lar

go reinado de Pió IX. desde su exaltación al

solio p'.mtificio hasta nuestros dias, ha sido

una cadena no interrumpida de manifesta

ciones de adhesión i de amor, con que los

católicos de todas las partes del mundo lian

honrado al mas santo i al mas admirable

de los pontífices.
I es de notar qne estas amorosas manifes

taciones no solo han tenido lugar en los

dias de felicidad, pues cuando mas ha teni-

d ■'

que sufrir entonces ha sido precisamente
cuando mas muestras de amor ha recibido.

Mientras mas esfuerzos ha hecho el infierno

jiara destrozar el corazón de Pió IX, ese co

razón tan lleno de amor hasta para eon sus

ni i sai «js enemigos, mas se lian empeñado
también los hijus fieles eu dulcificar con su

amor las amarguras de su padre mui amado.

Es un hechoconocido, i ;-,_,bre ei que no

dejaré de decir algo, «¿ue en sus dias mas

a«-iagos es cuando ha &ido Pió IX festejado
de uu modo mas elocuente; las épocas de

uia\ores desgracia* han sido también para
él las épocas que han dejado en su memoria

los recuerdo^ mas gratos. Puede decirse que
el inundo entero lia tenido especial cuidado
ile ahogar con la magnificencia de su amoi

los jemidos que unos p.. eos ingratos hubie
ran podido arrancar del pecho1 lacerado del



padre. Xi podria ser de otro modo. El que
desde sus primeros años no tuvo corazón sino

para amar, no podía dejar de ser el objeto
de muchos amores. El que dedicó sus pri
meros i mas bellos años a instruir i conso

lar a los huérfanos del hospicio de Tula <iio-

va/mi, empleando todas sus rentas en alimen

tarlos i en satisfacer sns necesidades, dedi

cándoles todo su tiempo i todos los cuidados

de que era capaz; el que de tal modo ama

a los tristes i desgraciados a quienes falta

todo amor, que se hace voluntariamente su

padre i les entrega completamente su co

razón i con él las mas inagotaldes fuentes de
ternura i de cariño, el que así sabe amar i

consolar, es imposible que deje de ser a su

vez inmensamente amado, es imposible que

cuando suene para él la hora de la desgra
cia, deje de recibir consuelos proporciona
dos a sus infortunios.

Si la vida entera de Pió IX no hubiera

sido una serie no interrumpida de manifes

taciones del inmenso amor i la admiración

que el mundo entero le profesa, lo que aca

bamos de decir bastaría por si solo para ha

cérnoslo presumir.
Recorramos algunas pajinas de la vida de

este admirable Pontífice, i, por mui a la lije
ra que pasemos, ello bastará para demostrar

nos que, apesar de las declamaciones de los

impíos i de los revolucionario!', Pió IX es

amado i admirado por el mundo entero.

Aun antes de su exaltación al solio ponti
ficio, el abate Juan María Mastai Ferretti, por
la dulzura de su carácter, por su natural ata

ble i cariñoso, supo siempre atraerse las sim

patías de cuantos le conocieron.

Cuando se trató en Roma de enviar un

nuncio a Chile, el canónigo Mastai fué ele

jido auditor del nuncio i en este carácter

visitó a nuestro pais. Durante su permanen

cia entre nosotros supo de tal modo atraer

se todas las voluntades i en tanto grado fué

qneri- lo i respetado de todo?, que el gobierno
de entonces le ofreció una mitra que él no

aceptó. Este hecho, al parecer poco signifi
cativo, habla mui alto en favor del aprecio i

simpatías que por él se tenia, si se toma en

consideración la juventud del abate i el he

cho de ser estranjero, pues es sabido cuan

celosos son siempre los gobiernos de todos

los países por no dar las dignidades sino a

los hijos del pais.
Mas tarde, cuando Pío IX fué elejido ar

zobispo de Spoletto, sucedió un hecho que no

quiero pasar en silencio. Cuando la revolu

ción asolaba la Italia en 1SJ1, la ciudad de

Spoletto se vio asaltada por cuatro mil revo

lucionarios. Entóneos, como ahora, la revo

lución hacia del clero i de la Iglesia el prin
cipal objeto de su rabia, i esto lo sabia mui

bien el arzobispo. Sinembargo, desprecian

do todo temor i desechando toda medida de

prudencia humana, salió al encuentro de los

revolucionarios a quienes consiguió desar

mar con solo la influencia de su dulce e ins

pirada palabra. Mediante esto, la ciudad se

libró del saco que la amenazaba i los insu

rrectos rindieron a los pies del venerable

arzobispo algunos miles de fusiles i cinco ca

ñones, pidiendo ademas perdón de sus deli

tos. Pero lo que hai de mas notable en esto

es que cuando fué el arzobispo a entregar al

jefe de los revoltosos cierta cantidad para

que la repartiera entre los soldados a ün de

que se alimentaran por algunos dias, todos

alzaron a una la voz pidiendo que el arzobis

po por sí mismo hiciera la repartición; ahí

que tuvo que acceder. ¡Mas confianza les

inspiraba el hombre mismo a quien perse

guían que los jefes a cuya obediencia se ha

bian sometido) Tanto aprecio, tanto amor

les merecía el prelado, que querían tener

ocasión de manifestárselo cada uno particu
larmente, pues las ovaciones i manifestacio

nes que en común habian hecho i las que

pudieran hacer de este modo, no les basta

ban. Kl grande amor no se contenta con

manifestarse en concurrencia con otros mu

chos, tiene el og«:>ismo de singularizarse con

el objeto amado, quiere gozar de él, solo i

siu que otro alguno se "lo dispute, aunque
esto no sea mas que un breve instante.

Pero cuando la embriaguez del entusias

mo por Pió IX llegó a su colmo, fué en su

exaltación al solio'pontificio.
Pío IX cenia la tiara de las tres coronas

precisamente en los momentos mas difíciles,

Gregorio XVI, el santo i grande anciano,
acababa de morir abrumado de trabajos.
Roma salia apenas de la revolución, la cual

ajitaba también al mundo entero. Todas las

naciones esperaban con ansia el acuerdo del

conclave, i cuando este anunció i proclamó
al cardenal Mastai bajo el título de Pió IX,
un grito inmenso de alegría se alzó de las

cuatro partes del muii'loT El caritativo di

rector del hospicio de Tata (Hotau/ti que tan

to supo amar a h>s desgraciados, el dulce i

valiente arzobispo de Spoletto , el sabio

cardenal obispo de Imola, no podia dejar
de ser victoreado por todos, pues no hai

hombre, por malo que sea. que no rin;la ho

menaje a la caridad, al valor i a la sabi

duría.

Xi la historia ni la tradición conservan

recuerdos de que en Roma se haya visto

entusiasmo ni alegría mas grandes que en

esa época. Las manifestaciones que se lucie

ron entonces exceden a cuanto puede alcan

zar la imajinacion, i de'enernos en descri

birlas sería dar a este artículo dimensiones

que no nos es permitido.
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aquellos en cuya alma la revolución habia

alcanzado a hacer algunos estragos, tenian

una razón especial para su alegría, i era que

creían que con el advenimiento de un hom

bre tan amado i respetado de todos, podria
efectuarse algún avenimiento entre lo que

llamaban las exijeucias del pueblo, las ideas

del siglo i lo que exijen la justicia i el or

den. Pero ¡ah! ¡al mismo tiempo que ren

dían a Pió IX el mayor homenaje de amor i

admiración de que eran capaces, dejaban
ver cuan equivocados estaban en la idea que

tenían dc lo que es el orden i ia verdad!

Desde entonces hasta el dia de hoi, las

manifestaciones en honor de Pió IX casi

pueden contarse por los dias que han tras

currido. Los católicos de todas las naciones

han aprovecha«lo cuantas ocasiones se han

presentado para hacerlas. Pero me equivo
co, no solamente los católicas, los protes
tantes mismos i aun los cismáticos i los

infieles han pagado también su tributo de

amor i admiración a este gran Pontífice,
como tendremos ocasión de manifestarlo

mas adelante.

Cuando por primera vez tuvo Pió IX que
llorar la ingratitud de sus hijos, cuando la

revolución de Ruma lo obligó a abandonar

la Ciudad Eterna para refujiarse en Gaeta,
fueron tantas las muestras de amor que reci

bió, que sería difícil narrarlas por completo.
Nos contentaremos con decir una que otra.

Apenas el piadoso rei de Ñapóles recibió

la noticia de que el Papa llegaba a sus es

tados, corrió a recibirlo, llevando consigo
su mas rica vajilla, i todo lo que en su guar-

daropa i en su casa habia de mas suntuoso.

El piadoso monarca parecía como]enajenado
por la inmensa alegría que le proporcionaba
Ja idea de tener en su casa al Sumo pontí
fice. Todo le parecía poco para festejarlo, i

era tanto el respeto i amor que le tenia, quo
jamas se le vio delante de él con la cabeza

cubierta.

Entre las muchas corporaciones i personas
notables que todos los días i a toda hora

iban a consolar al venerable proscrito i a

ofrecerle las mas significativas muestras de

adhesión, se cuentan los oficiales de un bu

que norte-americano que habia entonces cu

la bahia i que, aunque protestantes, no fueron
los mas tibios en manifestar a Pío IX su

amor. Exijiemn de él una visita a su buque,
a lo que el Papa accedió. Durante toda la

navegación, hasta llegar al buque, tanto el

rei, que lo acompañaba, como los oficiales
de la gran república, permanecieron sienmre
con la cabeza descubierta. Las salvas i "las
demostraciones de todo jénero, ¡10 cesaron

uu moment ., ha-ta que el Pa 1ro Santo, en
ternécelo i casi confundido cou tanto honor.
volvió a su alojamiento.

Verdaderamente, la permanencia de Pío

IX en Gaeta, mas parecia un paseo triunfal

que el asilo de un i'ujitivo. Todos los sobe

ranos de Europa le hicieron ver, de diversos

I modos, cuánto les aílijia su desgracia, i todo

el mundo se dio tanta prisa en consolar al

padre aflijtdo que, bien puede decirse, sin
'

exajerar, no le dejaron tiempo para pensar
en su desgracia.
Por otra parte, estas manifestaciones de

amor no eran solo de palabras. El amor

verdadero se goza mas en los hechos, i al

que el inundo entero demostró entonces a

Pió IX. no le faltó esta circunstancia. El

Papa, despojado de sus bbiad'is i de todas

sus rentas, obligado a huir secretamente,
carecía no solo de le que puede necesitar un

rei, sino ha-ta de lo indispensable para el

alimento del mas pobre de los hombres. Pe

ro el amor de los hijos supo proveer s« lira

damente a las necesidades del padre. De

los mas apartados rincones de la tierra,
I llegaban continuamente a Gaeta las ofrendas

de los fieles i en tanta abundancia que so

braba al Paire Santo hasta para hacer

cuantiosas limosnas. No de otro modo se

esplica la contestación que dio a los que le
« ofrecieron, en esas mismas circunstancias,
cierta cantidad que los revolucionarios de

Roma le enviaban, como para paliar talvez

su robo sacrilego. Estas fueron en sustancia

sus palabras: «DecM a los que os envían

que el padre de los pobres no necesita de

sus hipócritas ofrendas: pues tiene un tesoro
inmensamente mas »jeo en el amor i la ea-

i ridad de sus hijos fieles. r>

Pero no solamente entonces ha probado
el mundo su amor a Pió IX con hechos de

esta naturaleza. Desde eme volvió a Poma, el

Padre Santo ha sido continuamente el ob

jeto de las manifestaciones mas espléndidas.
A las audiencias públicas i privadas (¡ue casi

diariamente hadado durante su largo reina
do, c««ncnrrcn siempre personas las mas

notables del mundo, corporaciones i repre
sentantes de corporaciones de todos los paí
ses, i cu ellas, al mis uní tiempo que oye las

mauiíestaciones mas cordiales del amor de

sus hijos, asombra al mundo cn sus con

testaciones, llenas siempre de la mas pro-
tunda sabiduría i de la dulzura mas enean-

i ladera.

I'bto sucede en las audiencias, da los dias

ordinarios. En las que tienen lugar en días

especiales, por ser aniversarios de algún he

cho memorable o per alguna otra circuns

tancia, en esas sí que se\leja ver lo que el

mundo siente para con Pió IX. Pasta verlo

rpi" sucede en esos dias para convencerse

■I .m«

r vm esa-

■1 mundo

eircunsta
[ir.ifesa al l'ad

:>mbr<

mas notables van a rendir sus homenajes a



Su Santidad i a escuchar sus inspiradas pa

labras. Todas las naciones de Europa envían
entonces a Roma sus representantes espe

ciales,, aun las que no profesan la relijion
católica.

Quisiera describir minuciosamente lo que
sucede en esas circunstancias, para que se

viera de cuánto es capaz el verdadero amor.

En efecto, si se considera lo que acontece

en el Vaticano todas las semanas, si se ven

esas demostraciones que podemos llamar

permanentes, porque se suceden alcanzán

dose unas a otras, i por las que se desbor

da, digámoslo así, el amor del mundo ha

cia Pió IX, parece que para las circunstan

ciad estraordiuarias no se dejara nada, pa
rece imposible que las demostraciones i la*

tiestas de los dias notables pudieran corres

ponder a las circunstancias, dado lo que
sucele diariamente i con el mas insignifi
cante motivo. Ademas las fiestas que se

repiten anualmente s«:>n tan espléndidas, el

Papa es tanagazajalj entonces, que la ima

jinacion no comprende que el hombre sea

capaz de hacer mas. Pero, llega el Jubileo

Sacerdotal del Papa, i durante sus tres dias,
10, 11 i V2 de abril de 1S00, la Ciudad Eter

na se convence de que el amor no tiene límites

en sus manifestaci'.-nes. Pió IX cumple me

dio siglo de vida sacerdotal, i el mundo ce

lebra este ac«: n:e dmiento con la pompa que
le corresponde. I digo el mundo, p:>rque si

sob Rjina vio la visita del Papa al Hjspicio
deTata Gejvanni, donde el Pontífice celebró

la santa misa, donde mismo lo habia hecho

por prim-ra después de ordenado, i donde

se le hicieron los mayores agazajos de parto
de los asilados i del pueblo todo; si solo Ro

ma vio la recepci'jn de los representantes
déla juventud italiana; a la oue asistieron

mas de mil quinientas personas i en la que
se pronunciáronlos discursos mas llenos de

car.ñosos afectos i d- amoroso entusiasmo;
si solo Roma presenció la audiencia en qr.e

el Papa recibió a mas de trescientas seño

ras estranjeras, todas de las mas distingui
rla nobleza de Europa; si solo Roma vio Vs,

magníficos regalos que entonces se hicieron

al Padre Santo; si en fin, solamente la Ciu

dad Sarita vid los fuog«>s artificiales, las ilu
minaciones i las fiestas de t«:« la especie, con

«pie los romanos festejaron a su Padre mui

amado, con aquella opulencia i esplendor
qu-3 les es peculiar, dondequiera que so al

zase una cruz, miles i miles de fieles eleva

ban su= oraciones al Todopoderoso, para

que asistiera i colmara de ben-liciones a

Pío IX. i hacían ademas otras manifestacio

nes públicas «le su amor hacia el Santo p...n-

tírice.

¡Ah! ¡Cómo no latiría de dulcí satisfac

ción el corazón del Padre, al considerar

que el mismo regocijo que veia él en los ro

manos se repetía al mismo tiempo, i también

en su honor, en todos los países de la tie-

rra!

I- ¿qué diremos de lo que sucedió en Ro

ma en el jubileo pontifical de Pió IX? En

diezinueve siglos, ningún Pontífice habia

visto sobre la Cátedra del Espíritu Santo los

veinticinco años que vio San Pedro, i Pió

IX, contra la universa) persuacion de que
nadie los veria, llegaba a ellos i ios esce-

dia lleno de salud i de admirable enerjía.
Tal acontecimiento no podia sino ser un

gran motivo de júbilo para todos aquellos
; qne lo amaran. Pero las circunstancias no

podían ser mas desfavorables para hacer

cualesquiera demostraciones. Los bandidos,

aprovechando la ocasión de hallarse Poma

sin defensa, pues los que la custodiaban, de

masiado tenian que hacer en su casa para

que pudieran atender la ajena, se habian

, apoderado de ella i el santo i anciano rei

se encontraba prisionero en el Vaticano.

Los ajentes del gobierno de la usurpación
i desplegaban todo su injenio para impedir
las manifestaciones; pero sus esfuerzos fue

ron inútiles i solo sirvieron pata hacer bri

llar con mas esplender las que se hicieron.

Desde la víspera de ese memorable dia 17

de junio de 1S71, comenzaron a llegar a

Roma los representantes de la catolicidad,

que se contaban a millares. Todos, al mis-

| mo tiempo que significaban al sublime pri
sionero el entusiasmo de su amor, se postra
ban a sus pies i le" presentaban magníficas

i ofrendas. Millones de francos se ofrecieron

a Pió IX, venidos de todas las jiartes del

mundo, i el mismo pueblo romano, tan car-

galo de contribuciones por los usurpado
res, no tuvo poca parte en estas jenerosas
ofrendas. Ademas, los regaPs riquísimos

, que en ese dia recibió el Padre Santo fae-

ron innumerables i de inapreciable valor,

Las grandes plazas que forman los patios
internos del Vatiean«:> se encontraban lle

nas de bultos i fardos que contenían orna

mentos pontificales de todas clases, j-\vas i

cuanto el injenioso amor de los príncipes i

particulares de todas las naciones, pudo ha
llar de mas rico i mas precioso.
Miles de telegramas, que contenían entu

siastas felicitaciones, llegaban a Roma de

Ln; gibinete-3, p?o oí, es i personas d'iit'n¿ui-

das de la Europa, sin esceptuar las re, ñas

de Inglaterra i Suecia, el Emperador de

Rusia i el Sultán de Turquía. También to

dos los soberanos habian cuidado de enviar

le antemano sus enbajadores extraordinarios
con cartas autógrafas que fueron presenta
das ese dia.

Pero hubo un hecho mas significa! i w<

aun. A las calorosas protestas i entusias-



tas discursos que pronunciaron los envia

dos de tos católicos de Europa, Améri

ca i hasta del África i el Asia, se acom

pañaban gruesos volúmenes de firmas ri

camente encuadernadas, que, al decir de

un testigo presencial, forman un plebiscito,
no italiano ni levantado bajo la presión de

la fuerza bruta como el de Víctor Manuel,
sino cosmopolita i enteramente espontáneo.
Nada diré de las fiestas relijiosas i demás

demostraciones que, apesar de la rabia de

la usurpación, se hicieron en la Italia i en

muchos otros lugares del mundo. Baste no

tar que el Papa i Rei vencido i prisionero
(tié objeto de tantas ovaciones, que el prín
cipe Humberto, representante de la usurpa
ción vencedora, tuvo que huir de Roma pa
ra evitar el bochorno de hacer un tristísimo

papel.
Después de todo esto, ¿podrá dudarse del

amor i admiración del mundo hacia Pió IX?

Alegría entusiasta hasta rayar en frenesí en

los tiempos de prosperidad; manifestaciones
de adhesión i consuelos de toda especie en

los dias de tribulación; enerjía, abnegación
para superar todos los obstáculos que a és

tas ha opuesto el infierno en todo tiempo;
ausilios pecuniarios abundantísimos, que en

los tiempos de pobreza han puesto al Papa
en el caso de olvidar el robo sacrilego de

que ha sido objeto, i que aun hoi continúan

llevando al Padre Santo muchos millones

anualmente. ¿Qué mas pruebas pueden exi-

jir.se a este amor? ¿Se quiere la última, la
mas decisiva, la que llega al heroísmo? ¿Se
quiere ver a los hijos derramando su san

gre en defensa de su Padre? Pues ahí están

Montana, Monte-Rotondo i tantos otros

campos donde miles de católicos venidos de

las cuatro partes del mundo, sin mas im

pulso que su amor a Pió IX, i sin mas es

peranza ni halago que morir en su defensa,
derramaron valientemente su sangre por el

que en la tierra representa i sostiene, con

valor inquebrantable, los fueros de la ver

dad i de la justicia.
En vano será que el fanatismo de la im

piedad quiera ahogar con sus rabiosos gri
tos el magnífico cántico de amor i admira

ción que el mundo tributa a Pió IX; en va

no será que el sacrilejio i la iniquidad pre
tendan derribar a esa grandiosa figura del

magnifico pedestal donde el amor i la ad

miración del mundo la ha colocado. Pió IX.

robado, vejado i prisionero en Roma, se vé

hoi mas grande que nunca, porque tiene a

su lado, como para que sea mayor el con

traste, la raquítica figura del rei usurpador.
En presencia del sol no brilla la luz de un

fósforo.

El presente ha darlo su corazón a Pió IX,
el porvenir lo recordará con asombro. La

mas admirable figura del siglo no morirá

nunca, porque la historia le dedicará con

orgullo sus mas doradas pajinas. Jamás ce

sará la admiración del mundo hacia el Pon

tífice débil e inerme, que a las inicuas exi

gencias de los poderosos supo oponer en

todo tiempo, con la mas admirable enerjía,
el irrevocable non possumus; hacia el Pon

tífice que en el siglo de mas impiedad i co

rrupción, proclamó el dogma de la Inmacu

lada Concepción de María; hacia el Pontí

fice, en fin, que en medio de las mas gran
des ajitaciones del mundo convoca i reúne

el gran Concilio A'aticano, que declara la

infalibilidad pontificia, como roca inque
brantable ante la cual se han de estrellar

las furiosas olas de las dudas i la incredu

lidad del siglo en que vivimos.

Pió IX es el amor del mundo, Pío IX es

i será su admiración.

CARLOS V. RlSOI'ATKON.

RIO IX I LA POLONIA.

¡Justicia, libertad! Mentido lema

Del siglo diezinueve!

La majia de ese culto el mun-.Io tema

Xo -tz-s (¡ue le lleve

A ahogarte eu el incienso que les qneuu!

¡Justicia, libertad! I sosejadi,-
Los reyes i nacln-u-s

Contemplan por la fuerza destrozólo?

Los eetms i pendones
Con ruadalcs de tingre conquistado;!...

Ju^ticii no es violar la íL-I irten.-'n

De un pueblo, su derecho,

Tampoco vs libertad si a la conc'cncia

Sj oprime dentro el pecho

Porque guarda mi patrL iuiepeu Kikíh,

Ayer no mas feliz en siii ho^ar .--

Polonia desean*- ba,

l.t mando dulcísimos cant tro-:

Su trono rc-spi taha,

1 ul Sifi',r bendecía en eus altare*.

Pe la paz a la sombra bienhechora

Nacían en su suelo

Las artes i la ciencia psn-adora,
1 un su azulado cielo

De projjn <o brillaba ya la ;i'.ircr.i



De Var?ovia los bosques i praderas
¿entiles desafiaban

Ií"e jardines de llores hechiceras

Que hermosas tapizaban
Del Vístula orgulloso las riberas.

Feliz ca ese p'ieM : que en su soto

Reinaba el cristianismo;

La k-V-Ma veneraba, i de fe lleno

Sobre *n trono mismo

Elevaba la cruz del Xazareno.

Ma> un -Ka llegó. Monarca al'ivo

llal'ó su reino estreno

I quiso en su ;ob . rb'a ver cautivo.

Cc^aj.) de despecho,
L! pueblo de Polonia inofensivo.

¡Autócrata de Rusia, rei impío,
Inicuo soberano,

;Do está de tu pujanza el fuerte brío,

SÍ cun cobarde mano

Oprimes al pequeño a tu albedrío?

Sin mas lei que el capricho i el anu-i--.

El poderoso ruso

A la fe del católico en su enojo,
Con chismo intruso,

Decretó de Polonia el cruel despjo,

I evocando fus m>:ltq>les lejiones,
Les dijo con fiereza:

n ¡Pisotead de Polonia lo; pendenes,
uTraedme con presteza
S ; ban -i tra róal rota en jirones!

i'Ese pueblo e.- fanático, i por tanto

«Yo qulciv sm esternvnío;

'■Cubrille de cenizas con un inapto:

i Ent«jnces mi dominio

: El mundo tcnerá con justo espantfv-

Vivando a su mona-ca, respondía
La hueste numeres :

I de sangre sedienta en su aPg-ía,
Lanzóse presurosa

A la ralvije. cruel c&n.ijer.a.

Del indefenso pueb'o el rei valiente

Kl reto in:'.uo escucha,

Ala- á:ite= que humillar la noble frente

Morir quiere en la lucha

En su trono apoyado heroicamente.

Con orgullo el polaco al ruso espera;

Le aguirda con delirio

L'n heroico p'.;~ad.) en li trinchera

Que anbtlan el martirio

En t-jrii'.' de eu cruz i su bandera.

Eu la penosa, de;;gua! contienda

Polonia í lío vencida;

El ru'o a f-j furor da suelta riendj

De la Víijan herida

Ciñó la vista con inmunda venda.

S ;s hogares saqueó; a pira ardiente

Redu'o las ciudades

I en taberna de chusma maldiciente

Trocaron sus maldades

Ll- santuarios del Dios omnipotente.

La horca i el puñal i las cidenas

Al fuego íucedieron

I del polaco las horribles penas

Aumentarlas quisieron
Sus hijos degollando eu las almeca3.

Candado estaba el ruso. Su victoria

Cantó con alborozo

I Alejandro alcanzó una triste gkrhc
Cobarde i envidioso,

Va a borrar la Polonia de la historia.

¡Oh, dia del escarnio mas profundo,
De oprobio para el hombre,

Loí triunfos del piiNj™ ma? inmundo

De la justicia en nombre,

Impávidos, cantar delante el mundo!!

¡Justicia, libertad! I permitía
La Europa con sus reyes

De esa guerra la inicua cobardía

Despreciando las leves

Que impone a la; naciones la hida'guía!

;Vergüenza de los pusblos! Victoriosa

La Rusia con su trono

Solo una voz oyeron majestuosa,
La toz de Pío nono

(pie se alzó contra el crimen valerosa.

Del poderoso, del mas cruel tirano

La furia no le aterra

I en medio del silencio t-l noble anciano

Protesta de esa guerra

Porque es de Roma libre el soberano.

El jefe de la Igle-ia, el Padre amante

Escucha el tri=te canto

Que de Süberia en la r*;¡on distante

Alzan en eu quebranto
Los hijos de Polonia en turba errante.

Con e'.lr-s llora i en su ardiente celo

Al mundo entero ordena

Que eleve su p Icaria al alto cielo

I de confianza ll-.-na.

Que endulze de Polonia cl desconsuelo.

Fortalece en li prueba ¿u» paitores.
Su bendición enTia

Al rebufio que sufre los rigores
De la barbarie impía,

Porque g«;arda la to dc -«.;* mayores!...

¡Po'acos, aguardad! También hoi jime
Cautivo, prisionero,
El padre de la Iglesia: cruel le oprime
L'n déspota altanero

I ton valor espera i fé eul-ÜLue'
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[Polacos, agnardal; tened coníiania;

Mirad que en Occilen'e

L'u astro se divisa de bonanza:

L- súplica ferviente;

Del caat'vo será vuestra esperanza:

;Orael eon Fio nono; orad cor le idos-

De! trimfo el dia aeeoniE;

Q ie el martirio sufristeis abnegados

T..1 [lie amabais
a P.oma:

;[ por Roma ta-nbien
seréis salvados'

Julio de XCñ.

Ramón An'jel Jara.

EL MISIONERO DEL MUNDO.

El Pontífice no desmaya ni ^vacila.
En

medio de las amarguras que agobian su co

razón, rodeado de penas i de trabajos sm

cuento, en las horas de oración i de santas

i mudas plegarias, vuelve sus ojos a las mas

lejanas tierras del orbe, i alli reposa, i allí

encuentra solaz i consuelo.

Al través de veinte siglos resuena en sus

oidos la voz del Cristo; i, como los discípulos

del Evanjelizador de Galilea, se pone de pie

i se calza las sandalias i toma el bordón del

peregrino i se dispone para marchar.

Divisa yá en el horizonte los linderos de

la nueva'tierra velados por la bruma del

misterio i de las leyendas, a la sombra de

sus bosques seculares se cobija apiñada mu

chedumbre que celebra, al son de sus can

ciones acompañadas por las armonías de las

selvas, una fiesta de sangre i de horror.

Pió IX se abisma, se acerca, oye ya dis

tintamente los aves de la víctima, quiere

detener la mano del verdugo, se empeña por
salvar al infeliz que sufre i se encuen

tra mui lejos de la víctima i deja de percibir
sus aves i lamentos.

Vuelve a orar, i la escena cambia.

En las inhospitalarias orillas de un rio, i

sobre un lecho de abrazadas arenas, duermo

un niño abandonado; mas allá otro lucha

con la corriente que lo arrastra al abismo;

en ese mismo instante llega una mujer, i

deshaciéndose de la carga quo sustentan sus

brazos, la mira con ojos do indefinible ter

nura i la arroja, con toda la fuerza de que es

capaz, al fondo
de las aguas.

Adonde alcanzan sus miradas descubre

cuadros de barbarie, iluminados por las me

lancólicas luces que arden en los templos dc

los antiguos i deleznables dioses, cuyos sa

cerdotes i agoreros han dado el terrible

grito: ¡los dioses se van!

¡Prodijios de Dios! Lo quo bastaría para

amedrentar a la misma osadía, da vigor al

que, aplicando con harta justicia una céle

bre frase, podríamos llamar, el anciano-pro-

dijio.
Hé allí víctimas de la barbarie oriental.

«Salvémolas,» se dice cl Pontífice

Quiere hacerlo i vuelve a sentir la im

potencia de sus esfuerzos.

Ora de nuevo i con fervor creciente, i en

su oración vuelve a encontrar la fé que alien

ta, i la caridad inestinguible del apóstol.
Ha sonado la hora del trabajo, i el pri

mer instante es consagrado a las víctimas

que hace pocos momentos imploraban su

piedad.
Va a enviar sus ejércitos a la conquista

de esos mundos i manda hacer los prepara

tivos de la espedíeion.
Unos cuantos minutos bastan; las puertas

se abren i dan paso a los guerreros.

Son apenas un puñado de sacerdotes. Vis

ten sotana negra, llevan
sobre el pecho una

pequeña cruz i en su frente el sello del mar

tirio!

Dispuestos a partir, esperan arrodillados

la voz del Pontífice.

«Id i predicad el Evanjelio,» les dice, al

mismo tiempo que alza su mano para bende

cirlos.

Eé allí un ejército que no tiene otras ar

mas que un breviario, i que va a conquis

tar, para el cielo i la civilización, naciones

que no doblegarán su frente al empuje de

las armas invencibles de la Europa, ni ala

fuerza de las lecciones de los siglos.
I esta escena se repite en cada dia, i

en cada dia, de los puertos de los Estados

en que el respeto de muchos siglos consagro
el dominio de la Iglesia, salen los misione

ros que van a predicar la lei de vida i de

venlad, i a regar con su sangre jenerosa el

surco en que arrojan la semilla que será

fecundada. ¡Dios 'lo ha prometido por el

Verbo del Eterno!

Es imposible encontrar en Pontífice al

guno mayor celo que cl de Pió IX por la

predicación del Evanjelio. Es su idea domi

nante; no bai un solo momento do vida que

no esté consagrado tóelo a ella.

Al calor de sus exhortaciones, al májico

poder de su palabra, movidos por su ejem

plo, lejiones de apóstoles, de Hermanas de

la Caridad i de la Previdencia van a buscar

un puesto en las filas de los soldados de la

paz.
La historia de esa guerra es un poema,

iniciado apenas en este mundo, concluido

en el cielo por los ánjeles que escriben en

el Libro de los Siete Sellos los nombres de



ios que realizaron el sublime de la caridad,

¿»orijue dieron
la vida por sus hermanos.

¿1 a qué lugar, i a qué ciudad, i a qué

punto de la tierra no han llegad':- los mi

sioneros catolicéis, qne en los momentos de

descanso vuelven k.s ojos a Pió IX para

darle cuenta de sus triunfos, i en los de du

da para buscar en Pió IX la esperanza que

:io vacila, porque tiene por fundamento la

palabra iiiic nunca pasará'.
I, cuando los salones del Pontífice, respeta

do por la barbarie del bárbaro Atila, ultra

jad.- por la civilización del civilizado siglo
XIX, se llenan de viajeros, de peregrine. s i

de creyentes que quieren ver en su persona

el milagro de la independencia entre cade

na-, del poder infalible encarnado en un

anciano que se siente desfallecer bajo el

pe-j de los años i de las penas, del Padre

i líei de la eri-tiandad escarnecido por lees

mismos que piviendeii llamarse sus hijos,
entonces Pió IX no es ya un apóstol, es la

personificación del Evanjelio.
a ih! si a los que a millares de leguas lita

mos lei-lo sus exhortaciones i encontrado

en ellas la luz que guia, la palabra que

alienta i la fuerza que vivifica, nos hubiera

sido dado oirías de sus propios labios, i es

tampar en sus santas manos el ósculo del

mas tierno i filial respeto!

¡Oh! si nos fuera dado, no ya llevar una

ilor a la corona de Pío IX, siquiera una voz

mas unida al inmenso coro que en este dia

celebra en el prisionero del "Vaticano, al

Pontífice infalible, al Padre de la te, i al

centro de la verdad i de la unidad católicas!

Ventura Blanco

sLTUE. ORA I ESPERA.

' '!a-ii.T- ii ad me tt ego exau-

iliim eum: cuín ips=o suin in

tr lmlat;one: eripiam eum et

Lrlorükabu eum.

Ka, la hora dol inore ite

fi\c entro duros hierros jime.
K- la hora Je quien oprime,
Insonsam. a la virtud:

Eleva el bueno a los cielos

' 'onmovedora plegaria,
Eu su man-iun solitaria

Vola el malo en la inquietud.

Pur los valles i colinas

Calma la nuche -<■ estiende

I luz tímida deseiondu

S-ihrc la Eterna titulad.

¡I.'uánto palacio -oberbiu

Si-bre ruinas elevado!

¡Cuánta lccckm d.l pa*ade
A la necia humanidad'

liorna, tumba majoMuOsn

De glorias i do grandezas

,;D«mde están hui la* proezas

1 )..- tanto conquistador""
Ruinas que es-tais proclamando
(.'on vue-tro callar profundo
Lo> vanos triunf"- del mundo

¿fué -crá del invasor''

Aver en alcázar rujio
Si,ñ;il«a lecho de ilo res

Hoi sueña e«m h>s traidores

I le a-alta miedo vil,
I su pecho temeroso

Lato con golpes violentos.

I siente remordimiento*,

I sufre insomnio febril.

Vision de muertes \ r-r-iguc
En el silencio, a su alma,

Le da terrores la calma

Le espanta la tempestad:
'Que es el verdugo mas tii-ro

De los malvado*, ,-u crimen.

I el llanto de l"s quejimen
Al pe=o dc =u maldad!

H«-i. tiembla en e=e palacio
Tiembla ;la* fuerzas humanas

Qué son -ino sombra* vanas

Ante la fuerza de Dius?

Tú le juraste la guerra

I sus temple»* profanaste
I los santuarios holia-o-

Donde moraba el Su-m-r!

El volverá a tí su rostro

Ial ver tu orgullo profundo
Hundirá, a la faz del mundo.

En pohu tu altiva sien:

Disper-arause las jentes
Hne alzaban tu* pabellones:
Huir verás tus h-jiutios
Ante el Fuerte de Israel.

¿So escuchas nefandas vo(-íc

De turbas desenfrenada*

Qne profanan embriagadas
De la noche la quietud?
Déjalas— (Son tus -eeuace*'—

Ahogar en ri-a -ib penas

I el ruido de las cadenas

(¿no hoi arrastra la virtud.



Déjalas! ahogar no pueden
La vez débil del anciano

(>;;•■ pira el mundo cristiano

Licia I implora de Dio*.

La oración quede mi- labios

IA.. \ a l.i p"r u:i querube
tías; i el trono de! Señor.

En vano eon enría -aña

Se desentrena el A cerno

Luchando con o lio eterno

Contra el triunfo de la Cru/-

Kn vano «entra ias pin rías

Del templo de Dio.. osa«los

Se avalanzau los malvados

En coini-acta multitud.

Por«ir.é sostiene esa en-ef.:i,

IVqllr delieiidec.se templo
IX IX del orbe ejemplo
C'.'íi invencible valor!

Saben las olas en torno

I el huracán rujo fiero.

Mas -u c-píntu está enteía

I cutero su corazón.

;S;into anciano! Ya su fren te

Dijo los años se incluía.

Va al oca-o se encamina

De si. (_r'"rioíU i-::i.-tii-

1 Mente cómo se ajíta
Latiendo p;tlma~. triuniant*
Ira maldad, i vacilante

La \ irtti',1 mira joiiur.

I mira cuino se aprestan
( 'en riun algazara impía
A eebar.se en su afonía

La- talanj,- de Luzbel:

alas no tiembla, ant.' el pi.!grt
Su corazón se (-r.^ran-leee.
I ma- su esperanza eieee

1 se aviva mas su VA

¿Quién ose val««r sostiene;

;Q>n:«'n hace firui" i potenb
Su brazo desfalleciente.

.'L'mén reiiimpia su virtud:

;l ¿ ;■'■ ¡.i- lei'o-:is naci- -lie-'.-

i. ci-'- formidables armadas.;

A ¿xf muralla* cor-niaila-

l >■■
guerrera multitud:

Ma- "pie uionare.'S era padiv
I >c su ]«ucbl">. i un t irano

I '■■ su voueraii'la mano.

Audaz. ( 1 cetro arraiic«>:

í en el l roño ma = au^u-to

i,'ue ha contemplado la hi-toria.

Sin houer. Au fé. ni gloria.
S. a-cnt«'- ¡.1 iis-irp'idor.

Xi la virtud, ni la? canas

Al verdugo han arredrado,
] enn las palmas ha orlado

Del martirio su vejez.

¿Tii. que los va-utos bravios

i I«>s mares eiica«lenas.

;IW qué. «=eñor. no refrenas

Del nnlvado la altivez?

;Xo escuchas cómo a tí lloira

I'na plegaria ar«Le«>sa

En bu-ea de tu piedad;
;Xo miras céuno la tuerza

1 (o tu brazo solicita

C< mi a la turba ]«reeita
1.,'ae empuia la iniquidad'.'

Es la voz de tu Ye-ario,

Desamparado cn la tierra.

A quien hacen cru la guerra

L'i- nue aborrecen tu fé

—¡Señor, clama, au la el rebaño

Lor extraviado seu«lero:

^t o me eneuenl'o prisionero
1 lo miro perecer!

¡Sagitaria me encomendaste,

1 el nn- cruel de mis lomien!'--

L- percibir su- leinente-
Sin poderle dar favor!

¡X o lo de;es de tu mam :

Li m.ddad crece. ] 'ios niio,
"1 o mevueho a tí. i confío!

;Xo abandone* al La-tor:

''•Am señor! ¡;i rm deseve-

I tus voces misteriosa-.

(.Me ove solo el eevazoii.

I 'escienden en el silencie.

l'n.] luz patéela, del cielo

Lepando el deSeoUsUclu

De! anciano i n su pri-i. n.

—

¡( lama-ie a mí. le ri.->¡ oiid« >,

I'u-i-l«' en mí lu esperanza
,1 o haré tornar la bonanza.

11 o la nu.r aquietaré.
(ontigo e-t«é: uo te arredren

L"s oi'itos de turba impía!
d¿nú ^Ao contra la mi;i

l.a patencia de Luzbel!'

Suv mi la lucha lu c-end-i

Contra b«s o.lios dt 1 hombre,
Inmortal haré tu ,o'i.',te.
Gloriosa tu ¡.n -iaiii.lad:
Ya en mano, de mis cp\, vid.t-

Lna < oía na i ^plen«h.ute
Vara (iñlrte la IV. -nte

)*■■ íiguarda cu la eternidad.



A PIÓ IX. PRIXCH'E VY TAZ.

Cuando nhu-.vmó la na la

El soplo del Eterno cmmpeUute.
1 la tierra creada.

Pun-:ma inocent.1.

El sello dd autor muestra esplenden' c:

I cuando de hermosura

I animales i frutos i de t'ercs

I perenne verdura

Vestida i y. -plandores
A l.s hombre^ la dio como a señores^

Tú tVi-m. ;««h Paz divina!

La arnu-nía feliz, la clara lumbre

fim todo lo ilumina.

Ei id lamo i la cumbre.

De seres mil i m'l la mueh-.-dum!. :c.

S nríe-«"' la tierra

Ai-rulacla en tu -eiio delicios .

Xu • 1 m'-ustruo lela guerra

Aun rujo sanguinoso

Xi alza el vuelo de llamas, espantoso.

_da- ¡instante maldito

El (pao !• trajo .-ntre los mgros males

I en él du-lo infinito.

Infinito- raudales

De lágrimas i sangre a los m,.-r;a'-d

Xnn a indultada ] «:-na

Cruel con.: añero d.l primer pecado.
i 'orno la l'az sirena

hura el prendo acunlalo

Al 11:1111 io de inocencia cormade

Cual si infernal veneno

A todo s.'-r con v! la corruuq i _■ r a .

Ya desde entone- limo

I.'.- ira el orbe arda ra

I todo estrajo i iutu i muerte tuera,

Ll -rar-:-n las e-ptisas

Prematura viudez, al par llorar*
:n

La- mí«;ia- eariño-as.

i
¿ue huérfanas mirar,--:;

Cadáveres lo, hijos qUj tidendr-ren.

El ave huyo del ave

I de la íiera f.l
n

ruó- i del hormar.. .

Ll herniano nu sabe

Si estrechara la mano

1
¿tío tah ez armará furor insano,

Xo rien va la-> tl« ias

Marchita- id nacer i dt^pr-jada-.
Tr;s;!-iu."s rumores

Piolan eu-an^r« uta-las

Las fuentes cn 'ampuias desoladas-;

A tanta desventura

A i!'«ru tanto ¡ d«d ,-iv-a ruin i

La Paz vuélase pura
Al ci« lo. a la divina

Maii.-ioii de do bajara se eneanúi.a.

Ma5 cennuoió al Eterno.

Y.ct'ma el mundo del íátal pecado
I al menstruo del Averno

1 'el orbe enseñ«.reado

C'uierc ver otra vez enea .lena.be

I déla Taz aexUto

De Dio.- el -auto, el inefable Y-rbo

Cesa el iemido tri-te.

Calma ti dolor acerbo

I arde en despecho Sa;auas protervo.. . .

i En sU indeleble hm lia

Kl Príncipe de Paz. A lí-.i divino

La Paz do'-ó. i con ella

¡ Al hombre peregrino
; Ve su destierro le endulzó el camin -.

P'
-

rd. lo<paCzi..,
Pa-t. r de las oreje.<} amoroso,
1 no «.le triunfa' loivs

■ L! nombre sanguinoso

Pa a sil Vicario el IL-deiHor piadoso.

De Pazcl iris bello

Corona desde entóneos su alma frente.

Cual e-.d,-ti;d destoil«>

Pi. dad. perdón clemente

Halla eu sus hd.-ies la atüjida jente,

Mirad sí no al au_ru-to

Poutiñee inmortal, al dulce Pío.
1 < ¿\m eon brazo robusto

Lacha contra el bravio

De guerra i muerte cnsanLTontado r¡>,

Paz «.liee a las nae:«-n -s

Paz a los reyes. p;iz a los tiranos.

T' -ea sus Corazones.

aluestra puras sus manos

I abrazarse les moja corno hermanos.

Aquí a la turba eie^a

fue-- reducen niend le- re .'.entures

Id alumbra i -« -i-ja:

AI'a a Ls ,

¡ivsores

L'ou su- íay-- conturba aterradores.

Cuando horrísono el vmlo.

El huracán «le -aierra ¡Lanua

I »e]'i':uiia espanto i dm!".

La Europa si ñon -a

1 a la Francia infeliz arde su tea.

.'.C'uién a cortar sus alas

C« rre i mal liee ia tere z t« rmcuta

h1-. !as furiosas ; ah-?



- <M —

,f'uái arbur.'. s«' ostenta

í. Principo de Paz, la Paz presenta0

E- Tio. el dulce anciano

Quien, de s:,n-re. luchó, contra
la ola.

i fué su intento vano.

1 la ambición le inmola

I de mártir le ciñe la aureola.

De qué sirve r-1 balido

Al cordero inocente, si engrifado
El león enfurecido

Al león se ha abalanzado.

Del matador cruel verse aeosa«]o?

;0h si la v«>z <o o\«-ra

DI Padre universal, la p\a<sa impía
Xo va a! mundo encendiera;

I A le alumbraría

De la preciosa l'az eterno d-aí

E.stkban 3Iuí\oz Donuso.

PIÓ IX CoNYnCA EL CONCILIO

DEL VATICANO.

En los dias de Pió, el noveno de los Su

mos Pontíiiees de su nombre, asimismo en

los de aquellos que le antecedieron en la

cátedra de Roma, Ciudad Santa, los hom

bres levantaron entre sí una gran disputa.
Decían unos: Xada hai sobre el haz de la

tierra que no engañe i no sea causa de que

los hombres caigan en equivocaciones.
Engaño-as son las fuentes, i los arroyos

i los mares, por<¡ue una cosa sonde cerca i

otra e-i-a son de lejos.
Engañosos son los montes, i los valles i

los desiei't-is. poiapie en ellos se oyen i se

ven cosas .pie son cuino las ilusiones del que
duerme i sueña.

Engañosos son los astros i los ciclos, por

que aparentan cosas que no hai: engañan en

su camino, i en su luz i en su tamaño, i en

gañan en su distancia.

¿Por ventura sido el hombre no engañará?
¿Quién puede decir: Yo no mas no yerro?
He aquí que cuanto el hombre encierra i

manifiesta es ilusión, i nada, sólido puede
encontrarse en su existencia.

Sueño es lo que pretendo i sueño es lo' que
lo halaga en sus pensamientos.
En la noche encuentra una cosa i en la

vijilia ve otra que no se parece a la pri
mera.

Eu el dia aiirma i en la noche niega.

En la víspera dice: Esto será así; í al Jía

siguiente dice: Erré; pero mañana sucederá

de otro modo.

Héaquí que nada de lo que dice el hom

bre i nada de aquello que piensa tiene con

sistencia.

¿Quién ha dicho a un hombre: Lo que tú
'

di-j.ea, será la verdad, i lo que tú hanas será

lo'bueno-,'

¿Quién es aquel que ha podido decirle: Si

tú vacilas, yo te •sostendré para que no cai

gas; si tú desfalleces, yo te confortaré para

que no mueras; si tú no ves, yo te alumbra

re para que veas?

¿Dónde está el hombre que ha oido tales

cosas? Mostrádmelo si lo descubres sobre la

tierra.

I decian otros: ¿Por ventura la verdad no

mora ya entre los hijos de Adán?

¿Quien pudo arrojarla de la tierra i hacer

■

que no se descubriese siquiera con trabajo?
¿Acaso alguno se ha puesto delante de ella

i con la espalda vuelta a su luz ha esparcido
las tinieblas sobre el mundo?

¿Quién tanto pudo i no fué conocido de

los hombrea

Es cosa cierta que la verdad está con nos

otros i cierto es que vosotros no la queréis
ver.

Es cosa cierta que hai un hombre que no

engaña cuando habla a los demás hombres

i cierto es que vosotros no le queréis creer

: cuando habla.

Existe Dios: i habla por intermedio del

: hombre que no se engaña, porque Dios tam

poco se engaña.
I otros, levantándose como indignados.

; replicaban:
Cuanto sale de vuestra boca es vanidad

; i quimera.

¿Censáis que alguien formó el universo i

le impuso leyes?
¿Alguno ha dicho a la tierra: E-'rmate i

obedéceme? ¿i dijo alguno al s«d i a la lunar

alas estrellas: Resplandeced i seguid estos

camino-?

¿hxistíais vosotros en el tiempo en que

estas cosas pudieron hacerse o podéis dar

testimonio de que otros las vieron?

¿Cuál es aquel que ahora puede presentar
se diciendo: Yo he visto el rostro dol Omni

potente i he escuchado las palabras de si:

IrncX

¿Cuál es eso tan temerario e insolente?

Oid, i sabréis lo que es el hombre.

Principia en el vientre de una mujer i aca

ba en e! polvo de una sepultura.
Sus dias st> disipan eonm una ilusión noc

turna i no dejan huella de su paso; mi rastro

es como A del pez en el agua i del pájaro
que cruza el aire.

I su duración es como el dia de ayer que



va pasó i es contado por instantes como la

agonía del moribundo.

Por lo cual es necesario no despreciar
aquello que da encanto i todo lo que alegra
o deleita.

Preciso es acercarse a lo que trae trozo i

alejarse délo que puede oprimir i fastidiar.

Esta esla ciencia de la vida i la sabiduría

del hombre.

Per" un dia ha de llegar en que el hombre

se haga mas perfecto i &epa cuanto puede
saberse en todo.

L<-is límites de su intelijencia desaparece
rán i su sabiduría será com«> el ««céano,^ i p"-

netrará los arcanos del íirmamento i será

como una luz resplandeciente.
Entonces se esclamará: Cuan necios eran

los que creían misterios i se esforzaban en

que otros los creyesen.
Hé aquí que n««s. hemos hecho como dioses

i nos hemos engrandecido sobre nuestro pa

sado, -pte es despreciable.
Mas. ui dia en que estas cosas acontezcan

está aun lejos de nosotros.

I otros, tomaudo parte en la disputa, de

cían:

Xo es lo que vosotros decis lo cierto sino

otra cosa.

Sabed que un tiempo el Yerbo Eterno t«>-

m

'

carne i moro entre los hombres, i ensenó

muchas ver«lades. i su enseñanza era irresis

tible, porque también
obró muchos prodijios.

I quiso que eutre los hombres estuviera

la verdad que los salvase i estableció su

Iglesia.
I también prometió que su Iglesia no cae

ría en fa¡-edad . i que sería estable eu la

tierra i duraría hasta el ¡in del tiempo.
I que t'"lo lo que dijera su Iglesia i todo

lo ipie mandara era palabra de Dios que de

bía creei'se.

Hé aquí que hai sobre la tierra quien dice

la verdad i no -" engaña, mas no es un

hombre sino la Iglesia.
I oyeiubi e-t<i, exclamaban algunos;

¿Hasta euánd-i la razón permanecerá es-

eLiv.i. i hasta cuándo no .será oida en lo que

habla c ui elocuencia?

¿I! asta cuándo el hombre no será libre, i

hasta cuan lo no verá lo que está delante de

¿Por .¡«té la razón no e* respetada i pa'

¡ue se en-rran h>s ojos a su lu/, que anima i

engrandece?

Todo lo que ella rechace, delirios son del

hombre i todo ]o ipie ella n«.' comprenda debe

ser rechazado.

I s«d«. lo que ella diga es verdad i no aque

llo que es invisible i aquello cuyo principio
no ~e descubre.

lie a pií que el hombre es grande por la

razón, \ orque por elia conoce el lugar don

de el sol se levanta i el lugar donde se

oculta;

I el movimiento de los astros en el cielo

i el modo como alumbran;

I la formación de las lluvias i de las tem

pestades, i la causa del rayo i del relámpago;
I los cimientos de la tierra i todo lo que

ésta guarda en sus entrañas;

I ¡as leyes de las plantas i de las aguas

rpie las riegan;
I el oríjen del frió i del calor, de la es

carcha i del rocío;
1 las leyes a que obedecen los animales

que se mueven sobre la superficie de la

tierra;

I la formación del universo desde el mo

mento de constituirse, i también la manera

como existe eu orden i armonía i también

el modo con que sucederá su fin.

Todo lo cual sabe el hombre por la ra

zón i solo en ella debe apoyarse i creer en

los dias de su vida.

Mas, aun la razón es prisionera i su voz

no es escuchada sino como el lamento del

que está con cadenas.

I otros se levantan para decir:

Imposible es que haya nn hombre que es

té escento de error i que un hombre ¡impon
ga su palabra a los demás.

Xo puede presentarse nadie en medio de

los hombros i s«:istener que su palabra debe

ser creída por todos, porque esto solo de

Dios es propio.
Xo puede un hombre ni muchos hombres

juntos tener el privilejio de no caer eu fal

sedad, porque cada uno entiende por sí so

lo i cree lo que entiende.

Que cada cual tome el libro de Idos i lea

i medite lo que en él está escrito.

I aprenda la manera como el Omnipoten
te hizo la tierra i el cielo.

I conozca l«is nombres de los Patriarcas i

los hechos de ellos i el número de su des-

oen-h-ncia.

I recapacite sobre lo (pie está profetizad-)
i sobre lo que hai de Dios en los Profetas,

I tmne noticia de la esclavitud de Ejipto
i de la lei que fué dada en el Siuai.

I sopa to.lo lo que vino después i está es

crito en el Libro de Dios, hasta la predica
ción del Mesías, el cual fundó una Iglesia
invisible.

Mas, nadie diga: Yo creo est", por. pie

tal lo cree; mas, diga; Yo creo esto, porque
así 1«> entietnlo en el Libro de Dios.

II«' aquí que solo debe creerse aquello
que cada uno entiende que está contenid«i

en el Libro de Dios, porque servidumbre de

espíritu es toda otra cosa.

I aquellos que decían: Hai un hombre

que no se engaña cuando habla a los demás



hombres.—replicaban a todos los otros, di

ciendo:

Croednos: hai palabra de Dios entre nc-

Ha¡ palabra de Dios que combina a mu

flios de vosotros, p.-.t-ijua habláis cosas fal

sas i cometéis abominaciones.

Hai palabra de Dios para -jue un hombre

sea sel Vicario en la tierra i sea como la

piedra angular ele su Iglesia.
Hai palabra ele DO- para que un hombre

no verro cuando se sienta sobre su cátedra

a ensenar a bes hombres.

Mae este hombre in yerra porque es tal,

o porque es sabio, o p..rquo es virtuoso, o

p<. r.pie otros le avinlen, sino que, dice la

verdad porque el Aitisimo lo asiste i etielerc-

za sus pensamientos.
Creadnos: este hombre es el Oran Savr-

eb.te que habita en la Ciudad tanta, el

cual habla bendiciendo.

I sus beneliciones son como la bendición

que da el padre al hijo que se ausenta a

tierras e-trañas, i su voz es suave cuno la

voz del qne consuela.

I su acento conmueve i enternece como

la caricia de la madre llega al corazón del

hijo.
Su miraela es tranquila como la del que

no terne i espera, i su rostro complaciente
i amoroso.

Hl impío lo maldice en distancia, mas

cuando se acerca a el \o ama.

[lesea que el Oran Semenlote no exista,

mas en su presencia queda pasmado i se

prosterna berilio ele a'lmiracion.

I la maldición del impío es como la mal-

ilición de un hijo contra su padre.
lió aquí que Dios habla a sus siervos por

medio del Oran Sacerlote, que reside en la

Ciuelaei temta, el cual amonesta a todos pa

ra que re caigan en el abismo.

I mueles ha.: ian mofa de éstos i se er

guían como sabios i eb'sdeñoseis, i hacían

escarnio ele las palilleras ele aquellos que de

cían: lil Simio Sacerdote no yerre..

Mas, el Oran Sa.'er.hte se'entristecia con

estéis controvorsias i oraba a Di.s, diedendn:

Señor, el siervo de tus siervos está prem

io a escuchar tus palabras i a ejecutar tus

le. ionios.

[le aquí '¡ue muchas de las revejas ijeic

rondaste, a tu siervo se apartan del redil, i

1...111011 malos pastos, i beben aguas cenago

sas i no 'piieren oir la voz del pastor.

Haz, S.-ñor, qne tus siervos no se pi.-r-
elan i que tus enemigos se conviertan a tus

caminos.

Haz, Señor, que los que se burlan de tus

palabras las crean para que sean salvos ellos

i sus l,íj,,s.
Señor, que un rayo de tu luz ilumine a

aquellos que se sientan entre tinieblas i

blasfemar, diciendo: No hai lei, no hai

Dios.

Danos, Señor, tu paz para que todos sea

mos como hijos de un mismo padre, i uni

dos a tí muramos en la hora -pie tú solo

conoces.

.Mas, en todo hágase tu voluntad.

1 el Señor oyci esta oración de su siervo

i dije} al 'aran SacereOte:

;i.«iic es el heunbre para que levante la

catecza delante de su Hacedor i contradiga
sus palabias?

■¡i ln¿ es su ciencia i qué son sus fuerza-?

¿Acaso el hombre dirá: Yo -é mas que

Dios, yo puedo mas que el « imnipoteii'.c;

¿Doi- ventura el hombre se ha olvidado de

su oríjen i no recuerda que fué hecho de

ba-re/í

;l'.r ventura el hombre se ha f'jrmado así

misino i se infundió a sí mismo el eqeíritu!
Necio es el impío que blasfema diciendo:

No existe Dios.

I los que escucharen sus palabras se per

derán eon él.

Mas, si los hombres te combaten, yo te

sostendré.

I si Os hombres te atacan, a mí me ata

car, i serán castigados.
Tus enemigos se disiparán como el humo

que arrast'-a el viento i desaparece sin de

jar rastro.
Te combatirán con el furor de la tempes

tad, pero tú permanecerás ileso como la ro

ca .pie re.err.pe las e.leis.

Ellos pasarán i llegarán a ser como las

ruinas ele una ciudad destruida.

1 su recuerdo será odioso entre los 1. re

nos i como una maldición del linaje del

hombro.

Mas conviene que el mundo vea esta lu

cha para que dé testimonio de mi palabra i

para que' vea que yo est'd contigo.
Si el hombre se levanta contra su Juez,

i desconoce su poder, i se enorgullece i

ensalza, ruina i desolación caerá sobro su

cabeza.

Alas, .piiero .pie reunas a los pastores de

mi rebaño, porpio ved a hablarles i a decirles

lo que deben condenar i lo que deben pro

clamar coiné, palabra de Dios.

I tú estarás a su cabaza i serás el prime
ro entre elbis.

Llama, pues, a mis siervos para que escu

den mi v. z. i decidan muchas cuestiones.

Knte'eiiccs l'io. ('■ran Seoerdot e se levanto

i alzó su vez esedamaiitl..:

l-ontitiees del SeOeoitrion i l'ontítiees del

Meilioilia, l'ontítices del «inonte i 1'. 'utilices

elel < «.■críente, venid a mí i eeuigregaes en

la Ciudad Santa.

I oyendo esta ve-z los poderes de la tic-



rra, los reyes i los emperadores, i los prin
cipes iseñ. .res de naciones ¿pueblos, se c«:i-

t irbaron i, como poseídos de espanto, excla
maban: ¿<dué quiere éste?

1 creyeron que sus Coronas vacilaban i

que sus cetros caían de sus manos i que sus

tr -n-'-s se hundían.

I comenzaron a ten.ler acechanzas a Ls

Pontífices i a los hij ">s de Dios i se e -::p\-

raron contra el Gran Saccr-b-te, a íin de

que los pastores no se congregaran a oir la

palabra de Líos.

Mas, las asechanzas de las dominaciones

fueron en ba!«le i los hijos de Dios se iv_ «-

cijaban i l«:>s Pontdi.'os con ellos.

I los epm eran fuerces de coraz-n i gran

des de espíritu elevaban al Señor un cánti

co diciendo:

L . d sea el Señt-r, que ha pues:
, su

Vicario en la tierra i e:i sus mu::.-- puso to-

rl, poder.
Lusalza.lo sea el soijr. p-rqae quiere 1 a-

l.dar a ¿a pueblo i enserarlo cosas ocia de

ben ser cividas con fé divina.

I todo lo que habita la tierra i to! > lo

«1ue puebla el aire i todo lo que existe en los

cieles, eleve al Saior un hiinn ~>, porque

grande es cl S:ñor sobre todo lo ene ha

c re a.l o .

■

Louuto sea el Vicario del S d. «r i Lvau-

tado sea sobre lasjeneraeior.es de los loo-u

bres., por pie el Señor ka queri.l:) que sa Vi

cario to irrogue a sus pa-' y.-c<.

Lendito sea el Vicario del Sowr, porque

io será amo lrenta.b por L>s impú«s, ni p-.r
sus impie lades. ni p:-r los principes i el ejer
cito de sus vasallos.

ILuidito sea el Adcario del So;:>r, porque
ama a sus hij:-;, como la avecilla cu; :1a sus

Li.gramleeido sea sobre 1 >s hombres Lío,

el Gran Sacerdote del Soo-r, i su mem -ria

sea imperecedera eutre los loj-.-s de l.s

Habló. pu?s, el tiran Sacerdote, i su v z

se c-o-n Lu per l:s conilnes del mun 1 :« i cn

la re L«n.lez de la tierra fué escuchada con

I 11 >::aron a la Ciudad Santa I ■> ?■ ntíu-

ces defOriene i los Puntilles del Occi 1-n-

te. h,s p.eioiiices d.d S'tentrLn i Ls b-'U-

Lfices del Mediodía.

Idegaron aquellos que habitan cn lo inte

rior délas tierras i aquellos que moran mas

id'Á de los mares.

I llegaron aquellos que apacientan sus

rebad .s en las playas de los mares i ao-'-

llos «pie lus apa.deutan eu las riberas de h.'S

ri «s.

I llegaron aquellos que residen en i-da-

aparta«las i aquellos que habitan en la v-.--

cinlad de Ls bos-oies.

I llegaron aquellos que son semejantes a

Pontífices i llevan sobre su cabeza una co

gulla i una mitra sobre ella.

I se agregaron asimismo los que tienen

p'«.ier sobre muchas centurias de operarios
«id Sen «r i a los cuales presiden como un

jeneral preside sus lejiones.
I oraban con todos éstos i aquello1' los

aneiaiih-s que Lamían cl consejo del dia:i

Sacerdote i son a semejanza de los setenta

de Moisés.

T todos se postraron ante el S-oo-r en la

tumba de Pedro i en los sepulcros de los

aplatóles.
I bendijeron los dias de éstos i evocaron

sus hechos i L«s tomaron como ejemplo.
í prosternados -obre el polvo santo eleva

ron al Alt:sim:> una plegaria i su voz abr¡«'

los cielos i ¡legó hasta el trono «leí Altísimo.

I su plegaria era por todo cl linaje de

A'lam i por ellos misinos que oraban: p >r

L'S grandes i } : r 1 s pequeños, por los a:>

cian.)S i pn* Ls infantes, por h«s buenos i

p-.«r los malos, por el justo i por el implo.
(.*'. agregáronse, pues, aquellos que están

n-mhra.h.s i Limiaron un concilio, al cual

['residía el Gran Pontífice PÍ«o

V invocaron sobre ellos al h>pirit.u Pará

clito e impl.-raroii su asistencia diciendo:

Desciendo ch Paráelí: :«, a las almas de

1 -

tuyos e infunde en ellas tu gracia divina.
Liideteza nuestros pensamientos i dirija

nuestras acciones para «pie veamos la v.-r-

dad i la digamos cono es.

lie aquí «pie tus si-_-rvcs están pronG
- a

escuchar tus palabras i a ejecutar tus úr.L-

n e s .

Lachen le tu ant«: relia cn nuestra cnton Ü-

mi-o.to i abraza de tu amor nuestros eoraz -

neo

Ven sobre aquellos que instituíste obisp« s

para rej ir la l.'.esia de Di s i aparta de n -s-

otros las tinieblas dA error.

II: aquí que congregados al re led-:r d-d

Gran S.i.-- r lote imploramos tu asistencia i

elevamos a. tí nuestros espíritus.
Aoje benigno nuestra uracion i que ti;

erada esté o n íusotros.

1 reunicii'.l -se entrar «n en c :-iod!; > ecumé-

nicj i ei Ks[dritu Paráclito esta:.' a con ell--

i los asistid.

I levantándolo los L nt.'fices dijeron al

mincho

Ld'.-ed esto que vamos a deciros, como >-■

cree la palabra d-' Idos, creed coi fe divina

que el Gran Sacerdote ic pinole caer en

falsedad cuando desde su cátedra enseña a

los h oiibres L> que deben creer i lo que «de

ben lü,;vr.

Asi ha parecido al L-píntu Santo i así }.:•

sido visto jior nos'.'tr -s.

I L«s P.i.titAe- -:■:; concilio i ier:-n asistí-



dos por el Espiritu Santo en muchas otras

cosas que aun no se saben, pero que el mun

do sabrá cuando fuere tiempo.
I los Pontífices se separaron i volvieron a

sus rebaños, mas el concilio aun no está

concluido.

Vicente Aguirre Vargas.

LL ZO DE SETIEMBRE.

¡Cuántas ve"es, Italia, cuántas vives

De la maldad el numen sanguinoso
Tu suelo vírjen, sin piedad, ha hollado!

Cuan amenudo, Italia, has apurado
La copa del dolor hasta las hece?!

Tu espíritu animoso,

(¿ue en las glorias del arte se re:rea,

Postrado, envilecido.

En las armas se abate, i la pelea.
El cetro maldecido

Que tus campos fructíferos arruina,

Lo empuña el rei del mal, el lo gobierna
Te da la corrupción i te encamina

A una eterna opresión, a infamia eterna!

[talia! tu lo ha? visto

Tu? campiñas talar aleve i fiero,
I el templo santo, de virtud abrigo,
Derribar tu lo has visto; de su acero

El rayo destructor parte i llevando

Desgracias por doquiera,
La cabana, devora, del mendigo
I la morada donde el rei impera.

Italia! tu lo has visto

Llevar tus pobres hijos al combate,

Ejército de siervrs

Que se lanzan furiosos a su presa

Como bandada de rapaces cuervos.

Patria, reina del arte, ,;no te abate

Tauta degradación':- tu gloria es ésa?

Tu jeneroso espíritu i pujanza,
Tu majestad, tu gloria, ,;qué se hicieron?

Fué solo algún instante de bonanza,

Que I03 siglos quizás desvane.'ieron?

.No eras tú la que intrépida abrazabas

El sagrado pendón, Italia bella?

.A-í abandonas a la Iglesia? a aquella

(¿ue aplauso i gloria te brindó otros dias

Cuando amparabas sus augustas leyc?,
I, campeón de su honor, la defendías

De la agre -ion injusta de los reyes?
Tan pronto la dejaste.
Para acatar, entusiasmada i ciega,
La corona del mal deslumbradora

Que un deshonroso porvenir te dora''

Itilia! tu lo has vis*o

I anzarse como lobo carnicero

Sobre su víctima indefensa; nn día,

Dia de llanto para el orbe entero,

Intenta arrebatar con mano impía
Tu a)h ja mas hermosa,

La sa^ra musa que tu historia canta,

La beüa Roma, la ciudad grandiosa,

La herencia del Pontífice i su asiento;

De la Ti del Señor, cátedra santa,

De diezinueve siglos monumento!

¡Roma, cridad eterna! ciudad grande!

Patria iufeliz de hazañas i de horrores,

Tú también cuna del martirio has s'do:

Tú de Nerón probaste los furore*,

L ¡cuántas vece-, en tus bellas plaza?,
lia- visto estremecida

Del martirio llamear la santa hoguera.
Do rendían intrépido- su vida

Tu- hijos mas virtuosos,

Entre crueles t-j riñen tos doloroso-!

Hoi la imp:edad intenta

El santo solio profanar en donde

De Dios la excelsa majestad se esconde..

Contra fl gran Pió Nono

Sus dados po-zoflosos han vibrado

El crimen, la maldad; el negro encono,

La roedora saña

En su gloria i su nombre se han cf hado.

Roma, la augusta sede de San Pedro,

Ln -illa de Gregorio i Pió Quinto,

Ese asilo de paz i de reposo

(¿ue la justicia universal acata,

Como bandido torpe i alevoso,

La codicia de un rei se lo arrebata...

¡Oh! si el ser misterioso, omnipotente

Que la sublime in-piracion envi",

Alumbrara mi mente!

¡Ah! entonces la voz mia

Tus acerbas de- gracia-, Padre Santo,

Con ardor i cen fé publicarla,
En armonioso, inimitable canto...

Con grave voz, con inspirado acento,

Las desgracias cantara

De aquel dia dc llanto i de doluro-.

De aquel dia de amargo sufrimiento!

Pues do la muerte su pendón tremola

Todo es luto, pavor, muerte i horrores.

Ya se acerca bramando

El ronco estruendo del cañón guerrero

(¿ue se dilata por doquier llevando

En sus rápidos alas

Muerte i desolación; cl limpio acero.

Dc rojo humor tenido,

Mata, derriba, de-«>r«.li-ua. aterra

Cuanto a su paso resi-tenuia opon?,



'lista que al fin tror. h/elo, dividido,

En ol inmundo ciénago se cnt:erra.

Por el nuUado cielo

El plomo mat.i lor cruza silbando:

Aquí pesar i duelo

í luto i padecer a nn padre Ilovn.

Allá el joven intrépido sucumbe,

Al lado de sus h'i^s su querida,
Pero espira dichoso, defendiendo

La san'a relijion, fuente dc vi-.lj!

Por todas partes confusión i e-panto.
Muerte i estrago reinan:

Roba la luz el humo: i entre tanto

Mas i mis el combate se enardece,
El e-irépit«. ere 'e;

La raneri ? por J.>qnvr mil vidas sie^a

I si..s despojes a la tumba entredi..,

Ma>, cesa de repente
Del e >mbate el estruendo be'icoso

>u cú'era refrena,

í -us armas depone si'encio-o

El heroico soldado pontificio...
Tii lo ordena-t2 así. Padre clemente.
De jn-t'cia i de paz modelo eterno;

Ri"- ce Fannre ;¡e¡-mra:ia correr viste,
I el fuego de tu vi- te;

Cedi'í a tu voz el indomable acero:

No rr.a- -añore, dijiste, recojiendo
La cad-;:; 3 fatal del prisionero,

Lomo la negra nube tempestuosa,
■ ¿"ie i-n la mitad de reiuljviite día.

Enluta el tí rciamc-tito,

Sistitr.vcnlo a los purpúreos rayos

La; den.-a- niebla- rio la noche umbría:

Así también, la turba asoludora

1 1- la itali.mi hueste, se derrama

Por hi Ciudad F terna, pre^a ahora

Del hierro fratricida i de la llama...

Anciano venerable,

Glorioso Pío Xutio, se ha cumplido
Kl profetice luna:

Cruz de miz Ims de ser... i has merecido

Del agra«'.'i mirtirio la diadema,

Por la glories i via del Calvario

Tu espíritu jiL'ante se ci"K imina;

Sufrr. si-'inprc sufrir, esa es tu -uerle:

Dio.- la e-oabro-a senda te ilumina,

T, cual tu blanca esu-cüa peregrina,

Siempre delante va la M'.j/r fu, rt, ,

El Eterno .-us santas bendiciones

Derrama sobre tí, gran pri-itncre;
Su ¡alio justiciero,

Que al impio ea;uga i al malv^ !o,

Te dará la victoria,

I te alzará de nuevo coronarlo

Del lauro refuljente de ia gloria.

Francisco A. Cü>"'-ha Casti-li.

PIÓ IX

>"E I SbTERA LOS DIAS DE SAN FEDHC

Protojido i guiado por el ciclo

El anciano Pastoril;! resistido

A la >inp;tr des'liehn, al descon^uei.)
I*i' verse injustamente perseünide.
El os de la virtud santo modelo.

f¿nc rc>ion;idu tuilu io lia sufrido:

Soporta del impío la demencia

¡l vivo i se prolonga su existencia'

De loa hombres sin fe cruelmente ««dia

Solo porque liacer bien es -u «"'udic¡a-

Pe torios sus dominios despojado
P<«r sor ol defensor do la justicia:
Por sus persei,uid',íre.s maltratado
Hasta en su propia silla pontilicfe
¡El vive todavía, en Dios espora

L'oii c-peran.^a firmo i verda-.h ra!

El rije do la 1-le-ia los «1 siino~.

Siempre inspirado, con sejuro acó-no.

I traza con -u mano los caminos

Que lian de llevarla nave a feliz oui.-ri.

Los preceptos que impone -on di' 'mo-:

Con la pericia del piloto e-pono

Dirijo' de los tieh's la conciencia

Con dilijonto alan, con saut:\ oi-n- :,¡.

Sufriendo eon valor duro- d«'-v«.-k-

Al \'erse eireundado ilo trai«lon-,
Sin nunca desmavar i sin recelo-.

Confiando do Jomis on lo- favi-r s

I en aquella promesa do los cielos

De nunca abandonar a sus pa-;ore-.
! Intrépido i constante so ha mostrado

I en ol poder del ciólo ha <!e.sean-ade.

Con amor liendieíendo a lo- .-r.-vi.-iiti s:

Sin odio perdonando a 1"- impíes
nue so muestran eon ol tan im U-im-nu -

Con sus ruines desmanes i ostra yi\«s.

A rjqion i a tod.: ¡u bk-r_nte

Sin niodr.-rar sus pernioiosns brío-.

A de-per l,r,de todo. Ph- Xono.

Seguro ocupa do San Podro el avile1



Por una loi constante de la historia

Lus Papas que al gran Pió han precedido.
Aunque hayan alcanzado otra victoria,
Lo- años de San Podro no han vivido.

E-taba re-erva-la tanta e-loria.

S,-r de osa Li cl único eximido

Al Pontífice, aoa-o. mas \vjado,
fue lo- dia- de Pedro ha superado!

[Triunfo de ardiente f-á maravilloso

f¿-.ic henchido de ontiisia-mo verdadero

En cántico inspirado i relijio-o
Ha celébralo el universo entero'

;15cnd¡^anios al Tud< |«««dero-o
(¿ue premiar ha querido, justiciero.
La virtud del que- al mal ha iv-i-i'do

I una iduria inmortal ha merecido!

JÍEttCEDDi I. IÍ0JA3.

EL CEXTEXAKIO DE >AN PEDRO

I.

Al \ roiituiciar cl no; ¡¡i. re de San Pedro

muchas ideas so agolpan a la mente: ól nos

represento la vimi'.l pebre i humille del posea-

dur de Galilea llevada i: su lejíüma heredad

por la mano misericordiosa del mismo Jesu-:

nos represento al discípulo be!, al jeíe de los

Apóstoles, al fundador de la sociedad católica i

por fin al mártir glorioso dol cristianismo.

El hombre virtuoso, el discípulo fiel, eí már

tir dc ia relijion ora acreedor ciertamente al

recuerdo imperecedero de la humanidad. I asi

lo vunos figurar a la vanguardia de la Iglesia
triunfante, de osos soldados, cubiertos do hon

rosas cicatrices, condecorados do insignias dc

gloria, que cun su ejemplo nos alientan al

combate en o .sta vida, niuslrándenos en lonta

nanza el galardón eterno a que debemos aspi
rar.

Todos h.s años la IgL-ia dedica un dia a la

memoria de e-to ¡lu-lre próeer de la relijion:
pero existe una ii«--ta mucho ma- soLmne,

mucho mas ¡jrandio-a que todas las quo tienen

lugar on honor de lei, mártires de la io, dedi

cada también al recuerdo del Principo de lo-,

Apóstol,.-, riel Padre de la Iglesia límnana. So

celebra cada cien arma, de manera que a la

vuelta de cicla jeneracion lo.- nuevo-, hijos de

la I_¡Lsia vienen a renovar sus votos de ohe-

«Ueiieia Í do amor a la primera cabeza de la

teliiioii cn-tiana.

La idea que se conmemora on esta solemni-

ilal lie puede >er ma- irraiide, ina- sublime: os

nada menos ,jnc La proine-a de perpetuidad hu

cha pjr el mismo Dios a su Iglesia en la per
sona del pescador, i asegurada por el testimo

nio de un nuevo -igh. de cumplimiento. Sí, I'e
dro aparece como la piedra fundamental en

qm- «l«--«':ai-:i ol ("litieio eterno, de la Iglesia;
-í. el edificio eterno, porque sobre esa piedra
está escrita en caraeUres in«ir -leídos una pala
bra de Aquel que os la mi-ma verdad i ia

mi-ma justicia.

El polvo del obid > cubre on breve tiempo
toila- las obras de los mortal. .-s. ¡Cuántas cere

ño mía-, cuánt-'s ani versa i'io-, de grandes ac

ciones, cuántos recuerdos que un dia han la

cho latir con vigor el corazón de los hombres,

de-pio- sol", merecen de ellos una mirada in

diferente, dos [«alabras nue nu interpretan una

idea!

La ti-'-ta dol < 'eiitr-nario de San Pedro o.-tá

revesti-la tle un carácter que la pone a salvo

d«.- semejante pélitro: l a., , tarta.. d>i it.n.e.rno

no pr.
f olecerón contra día. E taré con rosatro.-

ha,7a lo consumación de los siglos, aoii pahd ras

que se recuerdan caria cien aíws en medio do

ias entusiastas aolauiaoi«jiies de la multitud,

Vn sentimiento espontáneo de a^radaeimicnt i

conmueve el ánimo de lo- fieles. Puranie otros

i cien años s< ha cumplido la prome-a de Cristo;

durante otros cien año-, San Pedro, en i::e«He

de los bi-to-, ha rogado por su grei; durante

(uros cien año- solía mantenido en pié la cin

dadela im-pu-nablede la I-Lsia. la vor.lad

ha tricuíado ue! error. A oielu del mi.ern -.

II.

Pió IX. cl ilustre i diario -r.ecser do Ped.ro.

éntrelos innumerables i señalados favores que

ha recibirlo del cielo, puede contarla gloria de

haber ee-Lbrado el XVIII aniversario del mar

tirio de su jirimer antecee ■.

El poder «le la Santa Sed.', mas (¡ue minea

en la opooa pr-'-ente. se ha vi-to ameiia/a.lo,

oprimido. \--'a lo \ or la mano -acrilega dc mi-

-i'i'able- p-isioiies. (|iie doquiera lian . r. 'entra-

doeil I «s hombres \ ¡h-s insí i'ilii;elltr>- de -Ti-

«.lesi_t"nios infatm -.

X--eesario era, pue-, que el Padre L'nivi r-:.l

hiciera una llamarla a mi> hijos, lo- a!i-ta-e de

niievn bajo su- l>au 'era-, hiciera nacer iii su

corazón el recuerdo de a«piellos veteran- - ilu-

tre- i¡ue -iempre estuvieron prontos a comba

tir por la verdad. Así |o comprendí'', i, rpiovc-

chan-Lla proximidad d.-lalir-ta «le Sari IV.lro.

o m\otó a t -do- L- La-t, res del Orbe CaCHco

a reunir-'- en liorna.

A un -iuipb- deseo del IVn'ífiee -«■

] oCeii .-n

moviniii uto millares dv per-oiia-, en -u mavev

parte
l H-¡-po-«!e la |e|,-ia. :i uciau« «- di :nu- de

v. neivcion por mi edad i j or su -aber: sim-m-

bareo. o'-«. -Icrian como niño, ;l |:l vr«x !■■ -u

l'a-lo,-.
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Jo los ellos iban a asistir a la fiesta del Cen
tenario.

Oyeron una palabra, i apesar de su- años i

de sus achaque.-, no trepidaron un momento en

arrostrar las furias del Ucéano, las dificulta
dos de un viaje penoso, para humillarse como

líeles, para pa -sentar como Pastores Ls home

naje- do sU grei, a los pies del mismo San Pe

dro, en la peivona de su sucesor Pió IX.

Fijad un momento la atención en esos hom
bre; respetables, en esas cabezas cubiertas de

canas que humildes e indinadas marchan tras

el anda del Pontífice. Pensad en que osas mis

mas cabezas han de ilustrarse dentro de poco
en la discusión mas elevada e importante que
han visto los siglos antiguos i modernos; pen
sad en «que esos mismos hombres que veis con

un cirio en la mano formarla fila de una proce
sión, ma- tarde en h.-s sillones del Vaticano han

de declarar el sublime dogma de la infalibilidad

pontificia.
Pregunto ahora -alende habéis visto un es

pectáculo mas imponente? ;En algún tiempo
San Pe iro ha recibido una ovación semejante?
Sin duda, este ha sido un beneficio esprosa-

mente reservado por la Divina Providencia al

Pontífice Pió IX, como un premio digno de sus

eminentes virtudes.

El Centenario de 1SÓ7. celebrado al estrépi
to del cañón, que algunos años mas tarde habia
de lanzar fuego -Ame la capital del mundo

cristiano, al mismo tiempo que una protesta
solemne contra los avances de la impiedad, ha
-ido un reto de desafío, tirado a la carado sus

desgraciados secuaces.

La unidad de la Iglesia Católica no podiaha-
bcr encontrado una ocasión mas propicia para
manifestar su poder en medio de la atmósfera

envenenada del presente siglo, para cerrar la

boca al impío, que. a fin de ahogar los remor

dimientos de su conciencia, aclama la victoria

del error.

CÁiiLos Alucíate.

CAsTELFIDARDo,

Lejos de mi la inspiración raun.lana.

Que un noble canto entonará mi lira;
Lejos la ciencia vana

Cjue error tau solo al corazón inspira.
Quisiera ser entusiasmado bardo

Para cantar los héroes i los mártires

Que allá en CastclfidarJo

i'r.'-Üj-e.s fueron «le su noble sangre.

Como en nuevo Calvario,
Por la gloria de Cristo i su Vicario.

I ¡qué bello es morir cuando los ánjeles
Bendicen esa muerte:

I cuando de la arena del combate

Se desprende dol cuerpo el alma pura.

Para subir al cielo

En donde está su gloria i su ventura!

Los hijos de Luzbel, que odian la Iglesia,
En su odio contra Dios, ardiendo cn ira.

Pretenden despejar a Pió Xoiio

Del temporal poder. Llena de encono

Se ceba en él la injuria i la mentira,
I, reuniendo un ejército, se lanzan
A arrancar por la fuerza

Lo que on justicia conseguir no alcanzan.

Tolerados por todas las naciones.

( 'rdenan -us lejiones:
I sin declaración, ni amago bélico.

Toda lei i derecho despreciando,
El sagrado dominio

Rapaz invade el atrevido bando.

Ya miro en lontananza

La infame tropa que Lacia liorna avanza.

Contra la Iglesia i su Pastor Supremo
La voz de la impiedad de estremo a estremo

Lanza gritos de horror i de exterminio.

Alentando al soldado

Para que no le arredre eí atentado.

Xo de otra suerte el león en la montaña.

Cuando el hambre lo acosa i enfurece.

Ardiendo en fiera saña,
La selva Lace temblar con sus rujido*:
I su furia no cesa

Si en sus garras no vé la ansiada presa:
Así C'ialdini impío.
A la cabeza de sus siervos viles,

Ostentando iu-oleiKe poderío.
So lanza a consumar su inicuo intento.

El mas criu-1. ilegal i atentatorio,
Cual es robar a un reí como es ol Papa
Su Ljitimo i santo territorio.

Mas el Pastor quo vé el dulee i'chafm

I cn peligro su campo, dá el alerta

I mil héroes despierta
De los que el Sena \ io i el Ilhin helado.

Que corren a su lado

Prontos a derramar su noble sangre

I hasta rendir su vi. la

Contra chusma traidora i parricida.

;L'-= veis? ¡son ellos que contentos vi..ncu

Cual Isaac- inocente al sacrificio!

Son uno contra diez i no hai indicio

De temor en ninguno:
Llenos de fé i amor, al Dios que adoran

Con tierno ruego imploran,
I apresuran su marcha silenciosos.

Porque antes que s.-lda-b-s

De la Iglesia son hijos fervoróos.

Miradlos enLoi-ito:

To.lo; humildes la cabeza inclinan.
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Pidiendo a Dios perdón, su vida ofrecen;

I en enm-iasmn crecen

Al recibir la Santa Eucaristía.

Tan venturoso día.

{¿ue en letras do oro escribirá la hutoria.

lí«.'fie-«.-a la memoria

De los primeros mártires cristianos.

Terror do lo.s tiranos

Que. alimentados con el pan divino.

I ;,../.■ -os iban a sufrir la muerte

Cantando himos de amor cu su camino.

Luego, arrobados cu ardientes éxtasis.

Cu último recuerdo

Consagran a sus madres, sus esposas

I a sus hijos queridos
EL hombre venció, i lágrimas ardientes

I amorosos suspiros
Exlu.Lroii >us pechos doloridos.

i duermen halagados por visiones

Anjélica-. risueñas:
1 sue-mni con el cielo, con Ls dones

Qiu Dios prodiga al corazón dol bueno,

I un anjel. entre sueños

Ven que a ellos deseieiide esplendoroso:
«Dios e-tá con vosotros, dice el ánjel,
El Dios de las batallas, cl Dios fuerte.

Contra el que nada pueden tiempo i muerte.

Xo tarda la hora en que emprendáis el vuelo

] >d miserable suelo

A la man-ion de luz i gloria eterna.

Donde el premio os espera

(.'.in valor conquistado en lucha fiera.

( '- cubriréis de gloria.

(.doria inmortal que admirará la historia

1 allí baldón encontrará el impío.
Vergüenza e ignominia,

I en Ls ¡muros Agio?, mas de un barde

Queriendo maldecir a los traidores

Himnos entonará a Casteliidardo. >"

Sentíanse a lo fijos ios rumores

Del enemigo ejército, i el sueño

Sacudiendo los bravos defen-ore.s

lYepáran-e a la lucha con empeño.
Llena cl alma de ié. de ardor el pecho.

Tranquila la conciencia,
Anhelan el in-tante

1').- probar al esbirro del tirano

Q«¡«. es valeroso el que nació cristiano.

«Dios e,tá con vosotros, dice el jeíe
Digno de ser caudillo, lo e-os bravo-.

Marchad, poned en Dios teda e-peranza

I él recompensará vuestra confianza.

Marchad, marchad, soldados vontur«.3os:

Que si allá no os aguarda la victoria

1 Vr ser mas numero-os

Lo- enemigos, nuestra causa os santa.

í siivu es el honor, suya la gloria
i t.l «pie vencido fué por mayor fuerza

Puliendo con la huida

Poner en salvo la preciosa vida:

ala-, si en puesto de honor lo halla la muerte

Ese es el vencedor, ese es el fuerte."

I al darse la señal los piamonteses.

E-pertos en la guerra i sus revese-.

Siendo número i fuerza.

Empiezan la sangrienta i cruel matanza,

La mente humana a compren. ler no alcaller;

C«nno en hombres se encierra

Tamaña iniquidad i cobardía.

Cual hicieron alarde en ese >ha

De Satán los esbirros infernales.

I mi alinajuver.il nunca avezada

A tamaña vergüenza e ignominia.
Si- oídla i enmudece

Al \er lo que e.-a turba desalmada

Auto la vista ofrece.

Mas né,: que ele reponte

Lo- cordero- en leones trasíbrinados

Con ímpetu vehemente

Atacan, se defienden, llevan muerte

I ante ellos cede el vencedor i el fuerte,

So de otro modo que uua mu iré al verse

l ..'creada cn su guarida
1 de sus hijos peligrarla vida,
En su debilidad encuentra fuerzas

I de-troza i se njita
Con fiereza inaudita:

Asilos vaL-rosos defensores

Del Pontífice Santo i sus derechos

Ataean a los impíos iuva-oo-s

Con sin igual ardor, con fuerte « su-nenilo.

I monte i valle i AAo ensordeciendo.

Hubo un momento cn que el honvndo
Mano

No stip.o a quién daria la victoria:

Seis mil per una [«arte.
í déla otra un ejército aguerrido,
1 'ie-z veces numoi'o-o

I nadie prevalece
1 nadie quiere ser él el vencido.

Tal fué Castelfirlaróo.

Marea de oprobio del ge' ierm- sarde:

Doble matanza tic crin 1 matanza

Que -iempre justa mareara la historia

i'yii negra marca, i guardará mvmoria

De tanto- nobles héroes que ese dia

Murieron por mi Dios oon alegría.

Mientra* bi voz de mando

I tal ja el valíent ■ P'< no-ln n. un rayo

Vino traidor d.l enemigo haielo

I otro i otro, i cn lánguido desmayo

Apagóse >u ve/, ciñóla muerte

\Ygro ere-pon -oon la -ion del fuerte

¡Inmortal Pinio-lau! Noble de-iino.

Morir on la mitad de mi camino

( 'orno héroe i como mártir:

Cuando quizá n -planelecer veir



En torno suyo dicha i alegría.
I cuamlo eii'el azul de mi mirada

Con tierno devaneo

Adivinar queria -u «leseo

Cua espo-a adorada!

Sus nobles compañeros,
Nn1 ■:• -

p-«r -u m-b'eza i -u osa-lia.

Compañero- también de -acnñeio

Eu un aciago i tau glorioso «lia.

InmortaL- --ran en la memoria

Pelo-hombr. - i.-nral.-

I en los au ..V «L la humana histe«ria:

Mi/.ael de IV. Nauteub i ta:i;.«s otros

Que sueuuii icroii con valor sublimo.

foj'.- jévL!.. s. 11. -nos de esjieranza....

¡Tanto la fe i el herei-mo alcanza!

Kl auj«l del dolor tendió sU Velo

Al c. Luid ■ oora/ou cristiano:

I euvtu liu ..n el e-respen do negro duelo

Lh-ró sobro e-a- vidas

Tan dulces i queridas
Arraneudas < n ilor i en c-poranza:

T" '.-:■- « on é'i lloraron, i otros muchos

PeraCron la ceiiuv.u/a:

;'ÍV::.Vi fué la atroz carnicería.

'f '..ta fué la traición i cobardía!

E:::*'""ro. así como en tormenta oscura

Hai siénq re un rayo de o-pleiidento lumbre.

I como stt luz pura

A la noche venciendo, el sol ostenta:

Tila-i / ■ -Ve.

El lío: de I! v.-. el Pastor Supremo.
Confia en Dó -

aunque el rebaño todo

Vacile i so ame Ironte.

Prilla la iu-; iracé n en su alba frente.

La fe lo alumbra i e-1 amor b> guia.

L i caridad lo infiuna

Con su fuljente i bienhechora llama.

■Salve, inmortal pontifico!
■V;v,. -ifi lime /'■'■■'.

\Vo i« salu.l-.. E-tn-lla de L I^le-ia.

D- nm-tra reliji"ii firme etiumna!

Alie.ra que -u lia\e

E-ta ajitada por contrarir-s \i« utos.

I de L'uzb, 1 lo- hijos turbulento-

Qui.-ren hundirla entre- la mar ale'- e-:

Tú sU triunfo verá-, tú su grandeza.
I Ci!..- serán, oh Pío

Tu inavor triunfo, tu mayor proeza!

ESÍ.¡ vía SVAiv A--F.AU MoT.AN.

EL PEIÍEGPIXr > APOSTÓLICO.

El «--tranaro que hubiera llegado a Lomad

dia 1 «i de me i- cubre de lÑ¡s nu habria -aUd,,

darse cuenta «Ld estraño aspecto que pre-en-

taba la Ciudad Eterna. Vu pueblo in-oLnte i

amenazador rodeaba el palacio elel Quirinal.
L'edia a voces la convocatoria de nna constitu

yente i e'l cambio de ministerio.

A juzgar p««r la actitud de los amotina fio.

era difícil, era imposible compren h-r que cn

aquel palacio habitaba el inmortal Pió IX. el

bondado-o Pontífice. ¡ue cl ln de julio de l>\é,

,
habia firma. lo con segura mano i con íntima

complacencia un decreto de amni-tía que vol

vió la alegría a muchos hogares i la tranquili
dad a muchas familV,

I, -inembargo, esto era exactamente lo que

pagaba.
El pu«'blo, falsamente inspirado, habia ido a

-aerióear a la I *b>-:i de 'a Libertad on aras del

ídolo de la Revolución.

Ese mi-mo pueblo, creyendo acaso hacer

mas ospe.Iito el cambio de ministerio que iba a

exijir al dia sigui.-nte. habia asesinado la vís

pera al conde do Jbesi. ol mini.-tro mártir.

;1 ora bnjo la infimau-ia ele e-os mi-mo- san-

i guinnri«.s -entiiiiieiitos coinu deseaba elejir una

| constituyente?
El Pontífice, siur-mbargo. bonda-loso hasta

■ la ineluljencia. p-ertem-cia al n limero de los

que han hambre i -e«l de ju-tieia i comprendía
; dr-ma-iado que las exijencias de un pueblo su

blevado smi in-a"ia'-b.-: el ejemplo del «Hijo
de San Lr.!--> era -«/orado elocuente.

Pecha /A. con toda la enerjía de -u alma. las
■

pretensiones gue. a nombro de los insurrectos,
tuvo el cinismo de presentarle Jo-f de frailen]".

E-to fué para el pud-lo la señal «le la stt-

| blevacioii armada.

Quisieron t'.rzar la entrada del Quirinal: L-
-ui/.os que custodiaban el palacio hicieron

,
amago de' dcténeU-rlo i resistir, apesar de la

| inutilidad de la deie-n-a.

Le-s amotinado-, en ti oe«lmo d« 1 delirio. U-

eiere«n íiie go contra el augusto soberano. Cna

bala sacrilega derribo a mon-eñ«-r Palma: 1 1

Pontífice quiso evitar la efu-ion de sangre im-

i cente i pr«a- stan-lo de la violencia que se ejer-
cia sobre él i declarando que no tomaría part-

! alguna en eQnuevo r'.rdeii de co-a- qic se iba a

entablar, se maniíe-to di-pue-to a tirmar la pro

posición que se le presentara.
La iniqui.'ad e-taba i'(«i¡-uiii:i«:¡:i: un minis-

; tro del rei i un ministro del Altísimo habian si-

| do -aerificad.-.

Desde ese tnomeiiTo. ora fácil pre-umir qn.
i el desenlace del drama -cria tan repuganai.t-

(
o-nii- el pr<'.¡.-g->.

Las re\a«lur ir-ne- que comienzan derraman

do una gota do -angre inocente. ->.Loluv.i,

siempre por hacerla correr a mates.



El Pontífice fin: ya nn simple prisionero: su

permanencia en Poma se hizo imposible. Así

jo comprendieron todos los que V rodeaban;

;;-í lo aomprendió también el cuerpo diplomá
tico.

Pió IX, sinembargo, se'resistia a abandonar

la ciudad: comprendia que su presencia alli

seria en todo caso un dique opuesto al des

borde del furor popular i tomia las terribles

ce n secuencias que podria acarrear su inga.

Vn suceso providencial vino a decidirlo

completamente.
Se refiere que, cn medio délas vacilaciones

entre su amor al pueblo i su seguridad per

sonal, recibió del nuncio residente en ^{vignem un

)<•-■■p.nXeAj relicario. «Ada lo envío, lo escribía el pre
lado, porque este sirvió a Pío VII en su des

tierro: conservadlo como un recuerdo.»

Para una alma piadosa i ferviente, aquello
era decisivo.

Tomada ya la resolución, era menester lleva-

la a cal.a i; pero ¿cómo evadirse':' "¿cómo salir de!

Quirinal. cómo .-afir de Poma, cómo salir de la

frontera, cuando ei palacio i la ciudad i el rei

no estaban en poder ele Lis enemigos?

Humanamente, la fuga pareció imposible:

pero Dios velaba sobre su siervo i todas las

maquinaciones de los hombres i todos los cál

culos de la impiedad i toda la astucia ele la

serpiente, no eran parte a contrariar los de

signios elel Altísimo.

A la época que estamos recordando, era cm-

laja«lor de Francia el ¡lustre i virtuoso duque
do Ilarcourt, intelijencia distinguida, corazón

elevado i lleno de amor i de respeto hacia la

augusta persona del Pontifico.

Embajador de Portugal, según unos, i se

cretario de la legación española, según otros,

el caballero de Arnao, no menas adicto que el

de Ilarceairt al Santo Padre.

I embajador de Paviera el piadoso conde dc

Spaur, cuya noble, intelijente i hermosa mujer
l cun ó una parte tan activa como interesante

en la evasión del ilustre cautivo.

Sea permitido a un hombre que estudia es

to- acontecimientos, un cuarto de siglo después
de acaecidos i en un pais distante tres mil le

guas del teatro de los -ueosos, espresar aquí
toda la ferviente gratitud do su corazón hacia

a aquellos esclarecidos varones que tan señala

do servicio prestaron a la Iglesia del Cristo en

la persona de su augu-to representante!
E- imposible para los que do veras amamos

a 1'Ío IX no dedicar un piadoso recuerdo a

e-as almas elevadas que estuvieron dispuestas
a compartir con él los peligros del combate,
meo triunfo parecia tan incierto,

Pu ánjel debió repetir sin duda palabras ac-

meiantos a las pronunciadas por el Hijo de

Díos: ,\Vn verdad os digo que donde quiera
'",110 se anuncien estos sucesos, se hará memo

ria de vosotros. ¡>

;Quiera cl cielo que los que unidos estuvieron

el dia de la prueba, unidos se encuentren tam

bién el dia de las eternas recompensas!
Hemos pintado ya las dificultades que se

presentaban para la fuga. Veamos cómo se

realizó ésta.

El 21 del citado mes de noviembre, cl du

que de Harconrt solicitó permiso para hablar

con Su Santidad.

Después do muchos trámites, el permiso le

fué aeorda lo.

La hora era avanzada i las sombras de la no

ches iban a protejer la evasión.

Todo habia sido previsto, con admirable -a-

gaci«lad.

El ministro francés llevaba consigo un di —

fraz completo: un coche esperaba junto a una

de las puertas escusadas dol palacio.
Para evitar sospechas, ese mismo coche ha

bía ido durante varios dias a colocarse en el

sitio indicado.

Allí subia alguna persona de la servidum

bre elel Papa i el coche tornaba a dejarla, al

gún tiempo después.
Por su parte, ei duque habia tomado tam

bién -us precauciones.
Mientras el Santo Padre, disfrazado ya con

el traje que ocultamente le llevara el de Har

conrt emprendió la fuga, éste continuaba en

animada conversación dentro del aposente-.
Hablaba en alta voz, leia, comentaba, el diálo

go parecía sesteando.

Una hora después, salió el duque i anuncié

a los jcntiles-hombres que habia en la ante

cámara que Su Santidad se sentia algo indis

puesto i que se habia retirado a su aposento.

Xinguno sospechó lo que acababa ele pasar.
Pió IX. como estaba convenido, salió por la

puerta cscusada del palacio: subió al carruaje

que se le destinaba i nadie intentó detenerlo.

A corta distancia de la ciudad, lo aguarda
ba el coclie de la condesa de Spaur. Esta i ol

Santo Padre ocupaban los asientos del fondo.

Máximo, el hijo de la condesa i M. Sicbel. ayo

del vizconde, los del frente.
El coche partió rápidamente.
Cerca de la frontera de Xápoles algunos

soldados lombardos detuvieron a los fufitivos,

—¿Quiénes sois i a dónde vais? les pregun

taron.

-— Sed la condesa de Spaur. replicó é-ta con

voz firme i tranquila, esposa del embajador de

Paciera: venime- de Poma i vamos a Xápoles.
Los que nos acompañan son mi hijo i su pre

ceptor.
■—-Ea. señor abate, decidlo vos cn buen ita

liano.

—Perdonad, señora, replicó el comandante

del piquete.
I. deseándole feliz viaje, se retiró apresura

damente.

Pocos momentos mas tarde, los Esta-los ro

manos quedaban atrás.

A educo millas de Gaeta, ol caballero de



Arnao. se unió a la comitiva: ol conde dc

Spaur había seguido ;u marcha rápiia i forza

da hacia Napelos.
Llegado a i ¡acta. Arnao se dirijió al pa

lacio d-1 ol'¡-po.
El oh¡-¡ o la l-ia salido i fué ¿11 mayordomo

quien lo recibí ¡j.

—¿fué hu-cai-: lo pregunto ásperamente.
— li.n-e h««-p:talidad para cuatro personas

que nece-itan pasar la noche aquí.
— Id a buscarla a una hostería: aquí n«> hai

alojamicntu para todo el que leí pida.
—Va \ er.-eua que lo seliciri. replico Ar

nao. os tan r. -petahle para Su Ilr.-m-ium. que
si llega-e a saber que he si ht ..ksj ...di io de su

ca-a /di! no lu creería jamas, moriría ele

eoníu-ioii.
—1'u-.- bic-n! Vo cargo con la re-pon-ahi-

1Í lad, agrego el dome-tico, cerrando al pivpío
[lempo l;i- puerta-.

A qu-. lio era desesperante.
Fu ■'■

preciso re-iguai'se a buscar asilo en una

ton la miserable.

En uu i ucblo dc e-ca-a población, la Ih ga-

da de cu.aro estian;e-r..- mi-terio-u-. no podia
pasar de-at ereibida. El coman lauto do la for

taleza ue Oaota supo inmediatamente lo «que
allí [ a-ana i se dirijió a la ton la.

Pi' .sentado a los estrank-r. •-. quiso a '-a ri-

guar quiénes eran i ¡ or qué se encontraban

en 'nieta.

VI caba-k-ro de Arnao sacó sus pa-ap«.«rtes

V- pasaporte- estaban cambiado5: el con.le

Je S- aur habia llevado los que pertenecían a

Arna-..- i éste tenia h. - eh 1 cunde.

—Sois el embajador de P.ivkra? preguntó
el jeneral Gros-,

—>:. re-¡ on dio Arna:.

—

¡Cia'.uij me felicito de eik! liace tani««-

.".•s ■ -i- no bablu alemán. Alo menos pudre

!ol.« ¡ a-ocia coiiipk.tar-c.
Ei em'-abi-kr de ibivk-ra no ha.Ua!. a una

palabra de ak man!

YA. ooinaii laiite Giv-- concibió vehementes

se-pedia-: iv.-olwé) guar bir a lo- prisionero-.
Al dia -i_-r.kute. --j divisaron a lo ljo- dos

nave- de guerra.

El coiu.iu lantu disparó un eañjmizo: no ob

tuvo ro-pu--::"i.
Hizo cargar con hala i ordenó que se dispa

rara un --gnu lo.

h:u ir'-. - >■■ «-narboh» de.-L-las nivr- una

¡«andera: era la 1 andera napolitana! i eoii in

signia: I.i in-iguia ekl tvi!

El pobre 'ir..-- civía que a p.iellu ora obra

:■■ un -:■!' sobrenatural.

I,«s bu pie- avanzan i ya no p«> lia du lar- ■:

. 1 re; on p. -r-.«na se diríjia a ' i i- ta. -in aiiiui-

r :ar-o. -in prevenir nada.
Tan lin-g" como lnd-ieron dado . ] anchi, -o

i iv-enta «iro--.

— .;! bien? interroga el monarca.

— \ iiu.-tra majestad nu tiene que tcito.-r: l- •

extranjeros están cu lugar seguro.

—E-ian en la ciudadeh.
—

p.'h! mi buen Ina.--. haces fuego contra tr.

rei Í aprisionas al Papa!
E! jeneral no caUa en sí de a-ouibro i de

espanto.
—

¡El Papa! re'petia. ¡o- inoroibh.-!
Fernando II se hizu con lucir en A acto a

presencia del Pontífice.

E te lleno de gratitud hacia m fi d hijo, k
dio su augusta bendición.

Hé aqu: ahora lo quo habia pa-a.lo en Xá-

pok-.
El conde de Spaur lkgn a la capital a

una hora mui avanzada ele la noche o iunv-

diatameute so hizo trasladar a la casa d.l

nuncio, uu-n-efa.-r Garikddi.
—E- indi-peii-able. le dije,, que hablo hui

misino al rei.

—

;>:¡ii las de- ce ele la noche! replicó el nun-

■—Eí asunto es de tal manera urjonte. argü
yó el conde, que no admite ei;'a«.'k:io<.

I dicieu Ju eato. le mostró una carta dol San

to Pairo, que tenia el -ello pontificio.
El uum.'io uo vaciló. S ■ dirijió a ; kaci-. i -e

hizo anunciar a Su Mak-tad.

El reí !o recibió eu el acto.
—Por-kim.l, Siró, comenz-'» el cunde d:

Sj.aur que Uu= hayamos atreví .la a pc.liros
au.iiencia a una hura tau avanza la. E-:.i «ar

ta o- manifestara el motivo.

Fernán J.j II levó ía carta escrita p «r el

—Esta lien, -euor conde contj.-t j. D_*utr i

.le -.is horas os daré mi !v-pue-ía.
A hi hora lijada, volvió ul con k.
—Llevaremos juntos la respuesta. dij<> el ¡vi;

to.lu está listo.

l.'.'S vapore*, on efecto, el «:.Tanc:vd-«-« i < 1

üli-«borte«." habían sido convientouieiit-- pre

parados para ce-náucir a Gaeta a lo- iiustr---

Id rei i la reina, t-l infante d«>u S-Va-tlau.

ks con íes ele Aquüa i de Trapaui. eí einbaja-
k-r do Paciera i un gran número de miembro-

Je la nobleza se em.barcaron en el «< Tañere Jo.-

El viaje fué 1'ápÍdo i feliz.

\ a humo» visto como fueron ívci' i k- «. n

Lbicta.

Fernando II puso a dbpu-ki« n k í'i.IX

t"do lo quo de él dependía.
El >anto Pudre sr.- tra-hd '> a >'a¡ «.;•■-.

Entre tanto, lu- revolucionar:-'- «.l -karaia-u

que el Papa, do hecho i de ekroch«>. huMa -li

jado de sor el -r.hcrallo lejitimo de k«- E-ia-k->

Pontificio.-: que e-t«. \m < b.-taba. en numera

nlgumi. a su pertecta in it-p-.-u .k-ir-ia com o se
-

herano r--pii'itual.
Veintiios años nuis t ir le so ha comet: d ■ :



mis no sacrilego d«-=poj,,i -,; ha h«,, hL, hi mi

ma irrisoria promesa: todos sallemos cómo se

ha cumplido.
El Puntillee uo volvió a sus E-ta los ha-ta

abril ti W.u. Fu ei.'-roito po«len.-«> h> ap«>ya-
óa: un pu.-Ho entero lo recibía con las mas

wvas mu '-'ra- d>.« alecto i de respeto.

Hauiano EoAXA.

PPJ IX

A.UASJ'ON.Vl'0 DE I.üs ouEII-ir.N'O

Ilai un poder 4110 cl mundo ha bendeeidu

Porque a eu sombra amicra

Injusticia i la paz ban llorccido

1'eTrpic cn eu sene abriga
La santa libertad (pie venturera

Al-re al progreso senda luminosa,

Fn reí existe a quien su pueblo adora,

IVrque, padre amoroso.

S'empre le tiende mano bienhechora,

Porque rei poderoso,
Sin arma?, -in ejércúes Ju rije

I con l-'-yes benignas lo dirijo.

Ilai uu hombre sin par. un subcranu

(¿ue es da Dios cl jerínte.
<¿ae es de Jos hombres cariñoso herniai.o,
favo ce-tro potente

Iícprane coa audaeia el (¡e-poti-aio
I ei.'.adena las iras del Abj.-m-j.

Ese monarca ilustre, cuya; Uve.

Kl inundo ha respetado,
Kn U Ciudad Eterna de los nyc-

Su -olio ha cimentarlo,

í'o se alzaba del César cl impr.'ri'i,
3 unido el orbe en duro cautiven.

iw vcl ei'est'i. gran potentado
De ¡a l-jle-ia cn la tierra,

K-9 rei er«-s tí, j-.:'.j i soldarl..

Kn la porfiada ctierra

'¿■ie mueve la impiedad contra et E'.cnio

1 «[ue atizan las furi.H del Averno,

[■>e rei eres tu... ta creí el solr.

Tíyo pendón pa=ea

I'e la abrazada zuna al niveo peí,,
"■in '¡ae vencido sea:

i1..utilice inmortal, cl harpa má:

En de-o.ii.¡«la'!-. son -alad le cíe. iu

Once siglos miraron levantarse

Tu alta frente ceñida

De diadema real, i a prostern-me
A tu planta querida
Viíjse llegar a la críniaoa jente
Del triste ocaso i del lejano oriente.

Ante tu solio augusto se postraron
El Vándalo i el Huno,
I árb'tro de la paz te proclamaron
Los pueblos dc consuno;

Del orbe entero la gloriosa historia

Guarda en pajinas de oro tu memoria.

IMí< ,;qné miro? ;<nan Dio-!... ora por tierra

Tu prepotente solio

Caido al golpe de op re-ora guerra...

No ya cn el Capitobo
Flota al viento tu lláinula sagrada,
Por bárbaro invasor despedazada.

Ya no cmpuaa= tu cetro soberan< 1

Tu púrpura en jirones
Fué juguete de p-írlido tiran- 1

Enemigo? pendente
Vi'nse flamear en el al«'ázir santo

tjue tu morada fué, i ora fa c- paulo.

Triste cautivo de un poder estrafe'

Arrastra» tus cadenas

5!n que dado le sea a tu rebaño

A¡! endulzar tus penis..,

Pió IX inmortal, past««r «pierido.

Oye, al Hiéuos, mi cántico seiitld«.\

[Prisionero de un hom'are, tú, el r.uji«L
Dc Dio?, rei de lo- rc-ve-!..,

¡Tú, dos veces monarca, sometid;;

A desp'ítiea» leve-!...

¡Oh! ¡."u'into enrjo el corazón dütiera

íi la ira dc Dios uo presintiera!..,

Tú .pie c-tiende- do qr.ier el vasto imperi«

No encuentra- m:".n«> amiga

(¿ue haga cesar to i ¡
-

~

■

- - r ■ « cautivt no

(¿ue compasión no abriiM

I.1 poder de la tierra por tu
- :er;c:

L'on su abandono eme1, pide tu mu ene

N.éi.oma voz condena al atentado

i¿ue invasor alevo-o

En nombre <«V la fuerza ha perpetrado
Ni uu brazo jeneroso

ILi-e al/adu en favor dol pri.-ionero

i¿.ie ¡10 tiene ni ejército" ni acero.

I mientra* «pie de -:ui«_ire ancho torr* nte

Inunda a la- na', i- «ue-,

Por constituir a un rei omnipotente,
1 'ontra e-as turre- ienej

-pie la justicia i el derecho oprimen,
Otras voces no hai que las qne jimen.



.Dúude el ae;ro e>;.b dJnde la espada
Del grande O»

= tímtino!- . . .

;Do de Lepsnto la temible crmada'r

De Carlos i Pepino
La ¡eneróla diestra ¿dónde se hall C

,;No hai una voz que guie a la batalla!"

.TKin^e la Francia e-tá. la Ivji precia ia

De la Igleda: ,;Io existe!". . .

l.a señora del mundo e- ultrajad i;

Negro ere-pon la viste,

De-olido ol santuario, i a deshora

Cua mano al pastor hiere traidora:

I en med'n runa tanta i tanto (-trago

;DJiide ;->h Francia! has huid A:

;Dcr:de están tu= jendarme:? . , . ¡lia acias-

Sepúlte'e el elvid >,

(¿ue la hija de Siuti abandonada

Yace a1 furor de turba desalmada.

Huye-, ingrato pueblo, huves cobar le

I drjis la vi:i -ría

Al eLemigo. . . id, pero es va tarde

Para alcanzar la gb ria

i¿ ie en tu loca ambición soilaste un dia:

I remen i a maldicicn será tu guia.

Nr« encuentra* ra-a tí, pastor dirino,
Ni cenip-is'on. ni llanto,
Ni justicia, ni leí: t«do caminí

Cegado a tu quebranto:
En Llurinas em-:-. í7«:ií tus esdensí

^.n que ¡.adié se duela de tus peí: a;.

\ ¿:.o será que clames; tus claunreí

Como un e
■■■■

pordM.->,
No llegan a A.a pié- de les señores

De la Europa; -u oido

N«- se abre a tu la-nent-o, indife-cntes

AI e = etichar tu v~z. bsjan las frentes.

Bien pudieran, Señor, tus h;ps fielec

Desdiré! a. ero

I presentar -ve pe:hos por broquela
Al enemigo rioro;

Mas, no fas tu cansa a ru la lanza

Ni a la humana ;-;rd-.:a tu venganza.

Tú dete-ta- el triunfo que se alcanza

Al filo de la e = pala:
Tú no quieres fundar grata e-pera-.za

En la sangre preciada
De tu re'.año tío': pa-: -r amante.

Ante; quieres morir, quo así triuifante.

Ma=, si no mora aquí ¡a alma justicia.

Desde el empíreo ;antn

Ella a tu suerte sonreirá propicia
I en medio del e=pa:ito

De vi1 mi-mos inicuos agresores

Alumbrarán tu cárcel sua fulge re?.

les de la ti.I en ii.lo «jelos

Déjame abandonado

Al insano furor de erula guerra

Entre i:ub:-s v 1 do,

El Dio; del Sí-iai hnzirá s i- r-v.is

I a los señores tor :ar¿ en vii.-_A.A--,

Iíodolfo Yergaka Anii'nez

EL SYLLAi::;

I.

El aguijón de las pasiones incita al hom

bre a rebelarse contra la lei de Dios que
condena i contraría las perversas e inmun

das inclinaciones del corazón. El hombro

ha rodado por la pendiente de la rebelión,
no ya solo hasta sacudir cl yugo de la volun

tad i do la lei de Dios, sino hasta renegar
de las enseñanzas de Idos, hasta negar a

Dios mismo i divinizarse a sí propio en lu

gar de Dios.

Esa es, por mas que se diga, la verdadera
historia de los humanos errores. La incredu

lidad es hija del corazón i no de la cabeza,

Xo hai nadie ya a quien pue«la engañar el

afecunlo catonismo de los incrédulos" Xo hai

nadie ya que no se ria de esas incredulida

des por estudio, por convencimiento, por
obra de la intelijencia. Cuando vemos esta

superabundancia de luz que deslumhra, tene
mos derecho para creer que los que caen,

caen porque cerraron los ojos. La verdad

brilla con tanta nitidez, está tan levantada,

risible i clara, que tenemos derecho para
creer que si las naves se despedazan contra

las rocas no es por cierto porque no vean el

faro. En presencia de lo que vemos, tenemos

derecho para no creer en esas pretendidas
incredulidades de buena fe.

:?i las incredulidades i las rebeliones no

nacen de la corrupción elel corazón, sino del

estravío de la intelijencia ¿cómo se nos es-

plica el fenómeno ele que, cuando los hom

bres desertan de la verdadera fe no la cam

bian nunca por otra que los obligue a vida

mas estrecha, mas austera i mas contraria

a las malas inclinaciones del corazón? ¿Uué
causa hace que t-des los esiravíos tengan
un mismo rumbo i un mismo remate? Ha

biendo tanto campo, tantos senderos per
donde enderezar a un lado i otro de la via

recta ¿cómo es «pie los que se descaminan

echan todo en la mi-ma dirección? ¿i el fe-



nómeno es casual, débese confesar que es

ésa una casualidad universal, una casualidad

que es lei invariable, sin escepciones, es de

cir, una casualidad que no es casualidad.

Realmente es mui digno de notarse que

esos pretendidos estravios de la intelijencia,
que por lo mismo que se pretenden tales no

deben obedecer a concierto ni a lei, si se

protesta que no hai daño en el corazón, con

verjan tO'b-s en el sentido de encaminarse

a doctrinas que autorizan vida mas cómoda,
ma- libre de todo freno, completo «lesahogo
e ilimitada satisfacción a todas las pasiones,
l'ara convencernos de la buena fé de la in

credulidad querríamos ver trocar la fé cató

lica por una profesión que obligara a loa

hunbivs a ser mas humildes, mas -s « j bríos,
nía- caritativos i mas easPüs. Querríamos ver

algo que disipara la mala impresión que nos

han dejado la historia i la esperieneia. Una
i «itra n«xs dicen que no hai padre Jacinto

desear- dizado que no encuentre casualmente

mui pronto su Mi-s. Merriman i no em

prenda mui luego una cruzada contra la po

breza, la obediencia, el ayuno, el celibato i

la virjinidad. Mucha razón tenia el satírico

Era<m«"«: todos esos dramas de incredulidad

i rebelión contra la fé son saínetes que se

desenlazan trocando el fraile sus votos i sus

hábitos por una hermosa.

Xo «ligo yo que las intelijencias no pue

dan llegar a ser impías, no pretendo que las

pútri.las emanaciones del corazón no puedan
subir hasta la cabeza e inficionarla. Creo,

p«>r el contrario, que ad sucede; p--ro cree

que se comienza siempre por ser impío del

corazón antes que impío de la mente, creo

que lo que espanta a los incrédulos no es el

cre'lo sino los mandamientos.

Oueda to lavía el crecido rebaño de los ne

cios que son incré« lulos por seguir la moda.

En e.-'os predomina, preciso es confesarlo,

1 i imbecilidad sobre la malicia. Per-» a e-os

que niegan i blasfeman p«u conquistar un

palmoteo, por merecer una caricia de eso

que se llama el aura popular, por alcanzar bis

h-er-res de la letra d-1 molde, dejémoslos
s-'guir su camino: n > quitan ni ponen rei i se

pierden -íii comerlo ni beberlo,

Muías pasiones de unos, subyugando la

inepcia i nece la«l de otros. h.; ahí la triste

<.'<<mp ...-iei'jn de la incredulidad

íí.

Si la alta i divina misión de la Iglesia no

fuese otra que arrojar un rayo de luz <«-bre

el caos tened.) ruso en que han surnerjido al

mundo los errores, no habria misión mas su

blime que la misión de la Igle-ia.

Voi t>ti> lux mondi! vosotros seréis la

lumbrera que ilumine los senderos cíe la in

telijencia humana; vosotros la alumbrareis

para que vea i no caiga, para que de^eubru
las emboscadas i los precipicios; vosotros le
vantareis en ait) la antorcha de las divinas

enseñanzas i haréis la luz, i la luz disipará
toda tiniebla. lié ahí la grandiosa misión,
la sublime prerogariva, i el mandato que
dio el llunbiv l'ios a sus Ap. '«-toles i princi
palmente a Pedro, el primero de ellos.

1.a intelijencia gobierna al hombre i ¡a:
!

del hombre si la intelijencia se cietra! lío-

dará de abismo en abismo hasta el mas pr >-

fin lo i sin salida. Correrá en insensata ca

rrera i no conocerá su insensatez sirio cuan

do ya de nada le sirva conocerla. ¡Bendito
-ea Dios que en su I_b.--ia ha dejado luz pa
ra los ciegos, norte para les extraviados!

¡Bendito sea Pió IX, debenics e-e!amar

también, bendito ama. Pió IX, sucesor de

Pedr.', que, en medio de la confusión ¡ la oa-

ci¿ri lad do* Es errores que nos cireun Ian

en su solicitud, levanta la voz para enseñar

nos i nos envia la viva luz que no- alumbra!

Nunca mas grande, nunca mas glorioso el

ilustre Pío IX que cuando, des le lo alto de

su augusta cátedra i en medio de las tribu

laciones que lo atujen pero no lo abaten ni

le hacen olvidar a sus owjas ni^enmudecer,

pr«.«nunc;a Eos oráculos de la eterna verdad,
lanza rayos de anatenra coirra el error, da

la xo2 de alarma a sus ovejas, i enseña la

verdad aunque ella importune i enoje a los

[" «derosos i a los impíos.
Niiiica ma- grande i al mi rabie Pió IX

que cuando esenbe ese código inmortal de

la verdad que se llama el S'/da-bm i qne él

suscribe con una mano que tiembla ya, pero
ni de miedo.

t.Si f;;ese yo, escribía MmseiVor Dupan-
lou¡i, un simple files-' i o así como soi un cris

tiano i uu ' 'hispo, me parecería siempre un

hermoso espectáculo el de ese anciano, pre
sa de las mas gramles tristezas. amenaz:i«lo

mus que nunca, i que. en medio de i«>s rnji-
d«is de to.los sus enemigos «pie lo asedian en

las ultimas fronteras de sn pequeño territo-

ri«\ olvida todos sus peligros, i no piensa
mas epm en levantar la voz pira defender el

ór-b-n divino, el i'rden moral, i t"«.!a la s,--.-

cieilad contra !«">> monstruosos erre-res que
li amenazan, contra las ün-ion, s, p-,s (Asea

principéis i las doctrinas err-meas. previen
do ya el espantoso tUiiiu[t--> que habia de ro

dearlo a él i rodearnos a m.'souv>

u;Si, eso es gran«!e!"

ÍÍI

El St/.l/abai es detestado i maUecido. KIY

se comprende i se esplica. El bandolero



Atna la oscuridad de la noche i reniega de

la luz del dia; el lobo maldice los silbidos

del past:-r que ponen en guardia al aprisco.
Mas aun: si el Syllahus no fuera aborreci

do 10 valdria el Sgllahus lo que vale. Si

no dispertase la rabia de muchos, querría
decir que era u obra inútil u obra ineficaz.

Si es arma, si es rayo, fuerza es que hiera,

fuerza que se lamenten i renieguen los he

rí l-s. S .« pena de ser una triste c^s?,, el

St/.'/-d>o< necesita tener adversarios i abo

rreced :-re-

Ciertamente, la impielad no tiene porqué
estar contenta del Agl/abu*; para que no que

dara contenta fué dictado. La espresion i

proclamación de la verdad no puede ser ha

lagüeña a los hombres del error, la afirma

ción i la defensa «le la libertad de la Iglesia
no puede ser simpáticas a sr.- opres-'-res.

Él $ 'fílalas es para esas jentes algo, por
lo menos, mui importuno. Pero, como dice

el ilustre obispo de Orleans: «Las enseñan

zas de la Igle-ia son importunas. Des. le San

Pelr} i San Pablo, la Iglesia está encargada
de importunar al mundo i reprenderlo. Los

hombres se parecen a veces a los nifns. Las

correcciones i los mandatos les hostigan por

que los refrenan. Pero, precisamente ésa es

la gloria del cristianismo. De-pues que él

apareció en el mundo no ha sido vencido

por completo el mal; por eso, el cristianis

mo no está tranquilo; por eso. no le es da

do reinar en paz.»

El olio de la incredulidad contra el Sy-
Uahui se comprende, pues, perfectamente.
L:« que no se cómprenle es que odien al

Sgllabus i blasfemen de ellos que üj lo co

nocen.

Juzgar sin estudiar, condenar sin oír, blas

femar sín conocer, parece ser la divisa que
ciertas jentes han adoptado como norma

de su conducta en presencia de todo lo que

procede de la Iglesia. La divisa abre, es

verdad, un camino mui espedito i fácil pero

no dice mucho en favor de la lójica ni de la

honradez de los «pie la adoptan.
Conozco personalmente a muchos queja-

mas se han tómalo el trabaj«? de leer el Sg

llabus, que no saben absolutamente lo que

es: pero que, no obstante, cuando se trara

del S'/llabus o lu oyen nombrar siquiera,
arrojan to la una tempestad de rayos s_-bre

el Sijllab'Ci o, por lo menos, sonríen des

deño-amento.

Entre tanto, murmurar de lo que no se c i-

noce, condenar lo que no se lia meditado es

la suprema injusticia, la mas grande incon

secuencia: reírse sin ^aber de qué, es la

suprema demencia.

Aun hai hombres que se dicen católico*;

pero que rechazan el Sgllabus. Esos tales

son católicos absurios. es decir, no sm ca

tólicos. Si fueran catódico?, avocan en U

autoridad docente infalible de la Iglesia i

del Pontífice. Si tal creyeran, no recha/a-

rian el Sgllabus. enseñanza d«>gmática, uni

versal i t'.r-ca'hedr-i del Sum.i P.-utífiee, en

señanza admitida, promulgada i enseñada

por todos losOhisposdel orbe católico. ¿Cuán
do se comprenderá que no es posible ser

católico a medias, que no se pee. le sostener

ese equilibrio, esa transacción entre la ver

dad i el error? ¿Cuándo se comprenderá que
o se cree todo lo que la Iglesia cvce i inun

da creer o se deja de ser católico?

En los que se dicen católicos es una in

consecuencia i una cobardía incalificables

renegar del Sgb'abus o siquiera avergonzar
se de él. Si son de veras católicos deben

creer «pie el Sudabus es la verdad. I si tal

creen ¿por qué renegar de la verdad? ¿por

qué avergonzarse de ella? Si creen que el

j S'/'b-bos no es la verdad, entonces están en

ia lójica condenándolo, pero ya no son ca

tólicos.

Por lo demás, los tolerantísta, ? libre

pensadores incurren en una mon-tru'^sa in

consecuencia ensañándose ce.ntrael Sy.'hbus,
Deben dejarlo ¡«asar. Si el Papa, con..- cual

quier hombre, tiene, segun las doctrinas de

los libre-pensadoras, elderechode pensar co

mo quiera, de espresar libremente su pensa
miento i de enseñar lo que quiera: si. por
otra parte, to los lo* hombres tienen el de

recho de dejarse enseñar por quien quieran,

¿qué significa esa cólera del libre-pensa
miento contra el SgA,d,oX
Decir que el Papa enseña i los católicos

creen errores i doctrinas perniciosas, es

erijirse en juez de ajenas opinPnes i ,i-.---r,-

eia?. Los que se erijen en jueces de 'as ense

ñanzas del Papa i de las creencias «le Es

católicos i fallan sobre ellas, niegan al Papa
su iufalibili'ia 1 para reve-tirse eib-s de ella;

quieren imponer las creencias propia- a las

intelijencias ajenas.
Mientras se protesta com ) contra o.n ab

surdo contra el Papa infalible en virte '. de

una prerogativa concedida p«ir Dios, breta

una turba innumerable «le pequeñ««= iiifa.i-

b!es p «r derecho propio .pie fallan s-bre ■■-

da doctrina i s -bre t«da infalibilidad. I11

veras que los católicos no tr "■cariamos ; e

nada nuestra doctrina por hi doctrina libre

pensadora. S-'guu la nuestra, no hai nía- .o1

un solo hombre infalible, -;--more a:i-:iu. .

hombre de eminente saber, i «le larga .-¡,,.-
rieneia. que me. lita, e-tu lia i se aconseja
antes de enseñar; hombre a .pilen preme::"''
Dios mism) que no se engañaría cuan.'.o •■:.-

señara la ver.lad reli ¡i- >sa i la verla! ni -ro.;

e-e hombre es el Pepa. S _;un la (Letrina

libre-p'-nsadora, huí tantos infalibles cuan

tos s:-n los hombres d-ta.l -s le la facultad



de hablar i cuantos son los rapaees d.-ta- I

dos de la petulancia suficiente para dar un

fallo tan majestuoso como desautorizado so

bre cualquiera verdad relijiosa o moral.

Toda esa turbamulta de infalibles lanzj

contra el SgHahnt desde el primer m >-

mentó de su publicación las mas termi- ¡
nantes i categóricas reprobaciones. Dia

ristas, pan lie teros, diputado-;, charladores

de club, de salón i de café todos eran o an-

[ietcnt«:'s para pronunciarse sobre el Sg¡hi-
bus, to 1 -s s-1 pronunciaron i no hai ningu

no que no se pronun«'¡e sobre él con el ma-

voi* des-'ntado. Tratan lose de otros órdenes i

de cuestiones, se suele ver la rara modestia

de «pie alguii'.-s de e-os infalibles se declaren

poco competentes i versados; p^ro, tratán

dose de cuestiones relijiosas, el liltimo peri-
!

lian pue le habérselas, no digo con rl pri
mer toólo :.">, sin«> cou el Papa mismo.

Sinembargo, sería muí curioso hacer la

estu«lístlea de los que, entre esos ñamantes

teólogos, hayan saludado el catecismo, Ae

los que, habiéndolo saludado, se acuerden

alio) de él i de los que siquiera se hayan t«:>- j
malo el trabajo de leer el Sgllatias.
En Chile, no han faltado hombres que ,

ocupan puestos conspicuos, que cuando ha

blan llegan a parecer h««mbres ilustrados i |

que, no obstante, civian que las proposicio
nes contenidas en el S'/f/obmi eran las que

enseñaba i no las que condenaba el Pana1 I

Cuamlo el gobierno francés, que prohibió
a los obispo- la promulgación del S'/llabas,
lo entreg«'« sinembargo al manoseo de los ga

ceteros, fué cosa de alquilar balcones el
,

modo como éstos comentaron, interpretaron '.

i tradujeron ese desgraciado Sgl¡ahn<. Mos

traron a las claras desconocer las mas vul

gares nociones de interpretación, no conci

biendo, por ejomplo, que contra una propo

sición condenadla pu«li-'-? haber otra cosa

que' la propos¡ei<">n cendraría, sin sospechar
srpiiera la posibilidad de una simplemente
eontradiíjoria. Se trataba, por ejemplo, de

esta pr.vpusieion con. lena-la p«-r el Sgbbi,'ai<:
«Es lícito rehusar la obediencia a los prin
cipes l«qitim"-s.n A piellns fani«>sos intérpre
tes del S'fTahoi dedujeron de ahí que el

Papa enseñaba -pie cn ningún ca-..; ora

licito negar la obediencia a un príncipe le-

jitimu.... Pon-, si las reglas de interpreta
ción eran latin para l«-s diaristas de Fran-

ein, el latín era para olios mas que caldeo.

El ¡cadio de h,s Üehafn. nno de los mas

ilustrados i re-peta. l««s órganos del lihre-

|i-«n-amiento en aquel pais, incurrí'"') en si:- :

tkntv irro-eros disparates en la traducción

del S'/lhibí/i, haciendo enseñar a cada paso

a Pin IX ju-tam.'iite lo que condenaba ! ! !

E«iqne prueba «pe- para fullarsohre las ense

ñanzas contení Lis en el SgCabus i aun sim

plemente para traducirlo, se necesita a!g-
mas que unas cuantas cuartillas de papel,
una pluma i una copa de coñac sobre la

mesa.

IV.

T'n valiente e ilustra«lo diputado belga
M. '.'«"loman-, decia ante su Cngreso: «El

SgHabiia es la concepción tíL-s «íica mas alta

i mas profunda de este siglo.» El diputado
belga decia bien i decia mal: decia bien

porque realmente el Sgldabas es eso, i decía

mal porque el SgHabm es mas que eso.

Es cierto que el Sglh/bn..- es el compendio
«le la g api l.1

i üiia o E.s di a c-ie-oana

Ca al laberinto de absur«los i delirios d«d li

bre-pensamiento, irreprochable i cencida es

presion de la verdad filosófica, el SgUabus
seria una grande obra aun. -no no fuera m.is

que una obra humana.

Pero el Syl/abns es mas ,p\¿ eso. Es las

tablas de la lei nueva, escritas por el de 1 «

divino i mostradas al mundo p-c el nuevo

Moisés del Vaticano. El Sgdoh.K es la o-

pro-ion de la verda«l relijiosa, espresion in-

laiible. saludable para los hombres i para las

naciones, valentísima proclamación de la

ver«lad neta i entera hecha por un an:ian

humanam- iré d-'bil a quien no han intimi

dad-) ni l«s fur-res de los p-'deros:- ni la

rabia de la tuiba impía.
Pajina inmortal radiante de luz, obra i;>

de-truetible cuyo cimiento es la verdad di

vina, vindica-non de Dios c- ntra las nega

ciones i las blasfemias, vindicación de los

derechos de los que obedecen contra el

despotismo de los que mandan, vindicación

ile la liberta 1 de la Iglesia, vindicación de

la ver.lad contra el absurdo, vin«licaei--n de

la sociedad contra sus enemigos descubiertos

i clandestinos, vindicación de la moral c 'Ul

tra el vicio, vindicación de la familia contra

la disolución d'Mii.'stica, vindicación ele la

mujer contra l«-s que quieren convertirla

únicamente en abvecta esclava: es3 es el

Siglhbes.
Como proclamación de la verdad, el >'-/-

lía ¡in ai debo ejercer irresistible1 atracón -n

sobre las intelijencias, como palabra de Phs,
deben rendírselo las almas i los corazones;

como obra de liberud. debe arrastrar ras

tro entusiasmo i nuestro amor: como mag

nánima obra d*d débil tpm defiende sus de

rechos contra el poderoso, debe arrebatar

nuestra a«lmiraci«-n.

V.

;E1 Sg/hihici contiene alguna «1 vtrina

nue-va? No, porque si la ccntu\:era dejaría
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de ser enseñanza católica; nó, porque el Papa
infalible no puede engañarse enseñando nada

que no sea católico, es decir, universal en
la Iglesia, en cuanto al tiempo i en cuanto al

espacio. Es axioma teolójico la frase de un

gran padre de la Iglesia: Id et so/um catho-

licum cal guod sojiiptee, cjuod ubíepie, guoa
ab ómnibus creditum est. Nada hai conteni

do en el Sijllabus que no haya sido creido

i enseñado desde el nacimiento de la Iglesia
cristiana, nada que no lleve el sello ale la

autoridad de Jesucristo, de los Apóstoles,
de los Padres de la Iglesia, de los Concilios

i de los Sum.->s Pontiticos.

¿Cómo se e-plica entonces la sorpresa con

que la inore. htlidad recibió el Syílubus, la

estrañeza con que hasta católicos lo recibí, ■-

ion i lo miran? Es que el mundo está cir

cundado de una atmósfera pestífera i coiita-

jiosa que sin cesar respiramos los creyentes
mismos, í, sin sentirlo talvez, ese aire he

lado i dañoso nos compenetra hasta los

huesos. Es que, a fuerza de oir, de leer i so

bre todo de ver, hemos llegado a familiari

zarnos i quizas hasta a admitir como veiMa-

des, funestos errores. De ahí la estrañeza.

Ilai muchas v«:.ces que enseñan i propalan el

error: que lo muestre i lo condene no hai

masque una. la de la Iglesia. De ahí que
cuando esa voz se alza, parece decir cosas

nuevas i peregrinas. El furor de la impiedad
i la estrañeza de los creyentes mismos son

las mejores pruebas de la necesidad del Sy-
babas. Era indispensable que un rayo par
tido del foca eterno de verdad hendiese la

atni'.'-sfera del inundo para iluminarla i «Es-

infectarla. Era indispensable que el Supremo
Pastor diera la voz de alarma a aquellas de

sus ovejas que pacian como en buenos pas
to-, en los pastos venenosos.

La impiedad, en la mayor parte del mun

do, dueño, casi sin contrapeso, de los perió
dicos, de los libros, de las escuelas, de las

universidades, de h-s parlamentos i de bes

gobiernos, iba llevando al error de triunfo

en triunfo i de conquista en conquista cami

no de la dominación absoluta i universal del

mundo. Fuerza era que aquel sobre cuvos

hombros pesa la tremenda cuanto augusta

responsabilidad de la salvación del mundo.

levantara su voz para hacer oir al mundo la

verdad, para arrancar la venda que la incre

dulidad habia echado sobre ta;it«.>s ojos, para
poner una valla a la marcha triunfal del

error, para desplegar i plantar, donde el

orbe entero la viera, la espléndida i glorio
sa baulera del Cristo, único Salva lor del

mundo.

La maléala jeneracion de los hombres i

de los ancianos iba dejando a las nuevas

jeneraciones una horrenda herencia «le es

cepticismo, de disolución i de ruina. Pi:«

IX no era tan solo pastor de la jeneracion

de los hombres i de los viejos. Cuna i Pastor

de la Iglesia, que es de to.lo siglo i de todo

tiempo, Pió IX debía tender la vista hacia

el futuro i ser el lejislador i maestro de los

siglos venideros. P«.>r eso, esciibió ese códi

go eterno e imperecedero de la verdad, para
hoi, para mañana i para todos los dias hasta

el último de ellos.

El Syllabus, pues, era la indispensable
proclamación de la verdad para el tiempo
presente, para el venidero i para siempre:
el Syllabus era la verdad universal, la ver

dad de ayer, de hoi, de mañana i de siem

pre: era la verdad de todos i la verdad para

todos, de todas partes i para todas las nacio

nes.

VI.

Si el SyHaboc no era nuevo como verdad

católica, ¿era siquiera nuevo en boca de PE

IX? Xi aun eso. Se convencerá de ello cual

quiera con solo leer el encabezamiento de

ese documento. Dice así, Syllaho<: romplec-
tens pro.rdpuos nostraee cetatis errores <¡ui

notantur in edlocutionihus eonsistorialihas, in

encycücis, aüisguc apostolíeis litteris sane-

tissimi Domini nostri VU I'tipm IX. I. si al

guna duda quedara todavía, la harían desa

parecer las anotaciones que se encuentran

al pié de cada una de las SO proposiciones
condenadas, en que se señala el acto ponti
ficio en que cada una de ellas lo ha sido

antes de la publicación del Sgl/abn,-.

VIL

En presencia del clamoreo con «que el 1Í-

b:v-ponsamiento recibió el Sy/lalrus. en pre
sencia «le las alarmas de E-s gobiernos i de

las violencias de éstos contra el Syllabus,
bien podria Pío IX haber esclamado i excla

mar todavía hoi como el Crist«> después «!-]

recibir la bofetada de Maleo: Si mate locvtn<,
■

atnn, teaiinarninan ¡mrlnbe de malo: si anteen

bene, gi/id ate redis'.'— i Si lo que yo enseño

al mundo, no es la verdad, convencedme de

error i de mentira; si es la verdad 1<< opc-i

he enseñado, ¿p«.«r qué gritáis a-í, p«:«r qué
proscribís i ah<ygais con la fuerza mis ense-

ñanzasN

;Cómo habrían respondido los ¡ncrédups

al reto del Pontífice? Haciendo E que lií-

cier««n siu ese reto de que no eran dign_>-:

torciendo i desfigurando la doctrina «iei l'.i-

pa. declamando contra las absorbentes am

biciones de liorna, haciemlc un llamamíeut ;

a todas las pasiejiies. desplegan. .!«:« rola la au

dacia de la Emoraiicia i tod;> ul 1 ij«.> «le -o-
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fismas quo desplegan loa que no tienen

razón. Habrían probado que se sentían he

ridos i que como la fiera herida sabían dar

aullidos; habrían probado que aborrecían

al Papa, a su causa i a sus doctrinas. Pero

no habrían probado que éstas eran falsas

ni habrían convencido de error al Papa.
Si el reto les hubiera venido no de tan

alto, habrían hecho lo mismo i ademas se

habrían ensañado contra el valiente provo

cador; se habrían ocupado mas de sus mi

serias de hombres verdaderas o supuestas

que de la doctrina controvertida. Habrían

probado todo lo que antes ya dijimos i

ademas que los católicos son hombres que

también tienen miserias o que los incrédulos

saben inventarlas, calumniando, cuando los

católicos no las tienen. Por mas que el sol

dado quedara acribillado de balas, la ban

dera habria quedado intacta, siempre fla

meando, vencedora i gloriosa.
Esta es la verdad. ¿Dónde está el que ha

convencido de error al Pontífice que dictó el

Syllabus?

En presencia de este Sijllabus tan detes

tado como calumniado i mal conocido, no

puedo resistir al deseo de hacer por su cam

po una escursion aun que sea mui de prisa.

VIII.

Syllabus eslo mismoque cateiloe/o o índice.

L'n índice de los principales errores moder

nos condenados por Pió IX en diferentes

documentos i ocasiones, fué lo que reci

bieron junto con la Encíclica de 8 de di

ciembre de IsGl todos los Patriarcas, Pri

mados, Arzobispos i Obispos del orbe ca

tólico.

IX.

¿Será menester en una sociedad cristiana,

en una sociedael que se dice a la altura de

la ilustración del siglo XIX. vindicar al Ny-
llabus porque condena errores tan gre}seros
como el panteísmo, el naturalismo i el ra

cionalismo absoluto? Ello no debiera ser

necesario, pero talvez no faltan hasta en

nuestra tierra hombres que gozan de cierta

reputación i que se han atrevido a manifestar

ieleas panteísticas. El panteísmo ha tenido

también su cantor que ha consagrado al

elios-todo sus cantos de dudosa corrección,

i de inspiración mas dudosa todavía. Es

verdad, sinembargo, que los primeros no

hau encontrado eco. I es verdad también

i[ue si el poet-:i panteista supo en sus prime

ros días sacar de su guitarrón sones rudos
casi pasables, hoi tiene demasiado tosca la

mano, no atina con las cuerdas i produce
solo discordantes, desapacibles i estruendo

sos ruidos.

El panteísmo es el absurdo de los absur

dos. Dios es lo que debe ser o no es Dios,

El Ser Supremo, ser que exíte por "i mismo

i que es fuente de toda existencia. Ser obje
to de la adoración de los hombres, debe ser

infinito en la perfección i en la grandeza.
Si no es así, no es Dios. Si se afirma, pues,

que «Dios es lo mismo que la naturaleza de

las cosas,» se forja un Dios sin intelijencia,

porque la materia no la tiene, sin libertad

porque tampoco la tiene, sin vida propia por

que lamateria es continjente, sin vida eterna

porque lamateriase corrompe, se descompone
i muere, sin la perfección de la simplicidad
que en la materia no existe, sin la perfec
ción de la inmutabilidad, pues la materia

cambia i se trasforma en cada momento.

Fórjase un dios imperfecto i mezquino que

no puede ser Dios. Si Dios nes el mundo i

el hombre,» Dios es al mismo tiempo virtud

i vicio, caridad i crimen, es el ladrón, el

crapuloso i el asesino, o bien no hai virtud

ni vicio, mal ni bien, i entonces el hombre

escomo las bestias del campo, máejuina de

obrar fatalmente, sín discernimiento, sin

lei i sin libertad. Si Dios «es el mundo i el

hombre,» Dios es astro, mar, monte, árbol,

bestia i hasta estiércol. Adorad vosotros, si

os place, a ese vuestro dios. Con Pío IX

queremos los cristianos adorar un Ser
^

su

perior al hombre i al mundo, Ser que tiene

en si mismo el eterno principio de vida,

fuente de tóela vida, Ser infinitamente inte-

lijente, libre, Ser necesario, inmutable,

simplicísimo e inmortal. Si no hubiera un

Dios como le hai i como nosotros lo ado

ramos, preferiríamos negar todo Dios antes

que doblar la rodilla ante el vuestro.

Vuestro dios es un dios absurdo, miserable

e inmundo.

El panteísmo hace un Dios-naJa por ha

cer un Dios-todo, el panteísmo se resuelve

en ateísmo. En él so resuelven to las las doc

trinas que despojan a Dios de cualquiera de

sus perfecciones. Eso sucede, pues, también

con el anti-providencialismo. «Negar toda

acción de Dios sobre los hombres i el mun

do» es inventar un Dios que no interviene

en la conservación i gobierno de sus crea-

turas. Si no interviene es porque no puede
o no quiere. Si no puede, ese dios carece

de la omnipotencia esencial a la idea de

Dieos. Si no quiere, es un dios indolente, im

previsor e imbécil, es decir no es dios: por

que ¡quién hai que después de fabricar o

haeer algo, abandone su obra, sin cuidar

después de que su fábrica o su obra se con-



serve, se perfeccione i cumpla con el fin a

que estaba destinada?

Com<' la incredulidad del hombre es hija
de su soberbia, no so ha conténtetelo eon de

primir a Di.-s sino que ha exáltalo entro

niza 1 - i divinizado al hombre en lugar de

Dte.es. El racionalismo es el * u-_riillo humaní

(¡ue coloca a la razón s.ibre Dios. Pretenele

que «la razón humana sín atender :eb- ..lata

mente a Los es el único át-l.ii tr.» de lo ver-

da leí'.;, i de lo false.e, del bien i del mal.»

¿«.Lié es la raze.eti? I'na emanacmn ele la

infinita intelijencia tle Dios, una chispa des

prendida de la luz infinitamente clara e

Liestinouibie. Se q'tiere que la emanación

sea mas qtie la t'tietite ele el. ende sale, <¡:.¡e

la ehispi sea mas que cl foco. El memltg .

qu.' recibo del potentab una moneda de

limosna Se1 cree mas rico que el potentado
que se la tlió. El racionalista, porque ve con

sus ;.:..s. ere1 pie sus ojos pueden aleo sin

la luz. El niño, porque mueve sus pies den-
ti'j de las anda leras, creeqae eamiuariabien

i aun mejeeer sin ellas. Dos, infinita in«eli-

jeueia, puede equivocarse i la raz n, liei.ita-

da, tenebrosa i mezquina, puede correjir las
enseñanzas de Dios. La razón que, abainke-

nala a sus pr.qeas fu-o-zas, 10 produjo ni

pre.luce mas que absurdo tras absurdo i

m oístruosidades sin cuento, pretenele bas

tarse a si misma. La razón que cada dia,
a-an en O sujeto a la iii-poeeion de los ojos
del cuer¡.' i al tacto de las manos, está en

contrón 1 c cada lia cosas que L-ioraba, -r-

premlien lose de eóiio pulo ignóralas por
tantos siglo, pretende d.eminar sin maestro

i e-in e:o-.-.-. taza to-la la ver.la 1 relijiosa. los
hombres, .pie apenas saben \o que hai i lo

qae pasa a unas cuantas leguas de la seoo-

ficie de la tierra en que se arrastran, pre

tenden saber mejor que Dos lo que Dios es,

lee que Ei hiz<:> i baee. i las leves epie El

dic-. i. las verdales de que E! es autor i

asiento

«La revela. 'ion .livina, .Leen, es imper
fecta, i sujeta a un progreso C'eittínuo e in-

tlefini 1j i[ie c .rre-p 'nía a la progresión de

la ra;- en humana. La le de Croo se eepone a

la razón humana i la revelación divina ¡
. ■_■ i' -

j i líe i a li perfección del hombre.»—¿La r -

velación divina es o nó revela<--io:i divina?

Si. s-oou se e..iiiosa. La es. ¿cómo se eor.-

ciüa 1 t td-.a de enseñanzas de un Dios infini

tólo. te sabio cern la i.lea de itiporfeeeiotí
eu eseo en-eñanza.? Si la revelación es real

mente divina, ¿cómo puede oponerse a la

razón, emanación de la intelijencia .livi

na? m bi revelacie.n de un Dios infinita

mente sabii i bueno fué hedía para el bien

i perfeccionamiento del hombre, ¿cóuo pue
de e<a revelación perjudicar a la perfección
lei hombre?

«Las "profecías i los milagros son inven
ciones, 'i agrega el racionalismo. I ¿p-,r ,ll;o
por la suprema razón de que la mente hu
mana no puede concebirlos como humana
mente peesibles. A un salvaje se le dice que
hai inmensos convoyes de carros i enormes
navios que se mueven con vertijinosa ra- t-

dez los unos en tierra i los otros sobre el
mar sin necesidad de caballos ni ele velas.

¡Invenciones! podria esclamar el salvaje
porque ninguno de los iguales a mi puede
hacer cosa semejante. Sineinba>-_.o, no re-t

eso seria menos cierto que hai ferrocarrlle-
i vapores. ¿Los milagros i las prot'-cias son
invenciones porque no pudieron hacerse o

solamente porque, pudiéndose hacer, n- Sc¡

hicieron jama-í Si lo primero ¿donde es-á
la omnip etencia de Dos? ¿dónd-' su omr.'-
eiencia i omnipreseiieia? Si lo secundo, ¿por
qué habríamos de creer mas a cuabj-iier "ra
cionalista que niega que a Dios qt.e asoeu-

ra? Mas aun: ¿por" qué habríamos de creer

al racionalista mas que a la historia mera

mente humana que nos cuenta mueleros i

profecías?

X.

En todo terreno hai transacciones i con
ciliadores. En el racionalismo hai también
un racionalismo moderada. L'n bueno, inte-

lijente i mui ilustrado amigo mió decia en

una ocasión ante una concurrencia mimo

rosa, en el inimitable lenguaje que le ca

racteriza: «¡Líbreme Dios de los parólo..,
con nombre i apelillo.',, Lo que mi ami,'-. ele
los bandos politicos, creo yo de to.lo siste
ma i de t.'la doctrina «con nombre i ape
llido.» Son amalgamas híbridas, mezclas'i: •

verda.l i errores, tran-aecioiies absurdas e

imposibles entre lo bueno i lo malo, cutre

la luz i las tinieblas.

El racionalismo ele conciliación pr?:..-;i.l ■

que «tolos ios dogmas ele la relijion siu ,ira.

tinción son objete, .le ladern-ia natural o -sa

de la filosofía: i que la razón humana pio-do
[ou-sits fuerzas naturales llegara la cien ; e

de todos los ti. .guias aun b;.s mas rec '.mii- ..

con tal
.jue estos .'.ogmas sean pr..q.-ost

-

como objet.;- a la misma razón.»

¿La intelijencia humana puede conoce:

con sus propias fuerzas to.los los .loitm.-.s ü

la relijion? Indudablemente puede aleanzeii
al.'iiiios. puede conocer Oel-.s aquellos qu
Di es grabe! en el eoraz ni i la mente de
hombre al crearlo. Pero ¿cómo puede eeeio-

eer aquellos que han sido objeto de una re

re-toro, ,, positiva de Di.'.s? ;i'','m:. pue le al

canzar los mi-ter¡...s. que son o;¡eor;ores a

La comprensión .',.- la intelijencia human:.'
¿t'.jaio poelria adivinarlos ar '.anos ,\o\ ....

ele Dio-?
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I ppié se entendería per ser lus dogmas

(ip.-i.puestos como objeto a la razón?» ¿Quién
los propondría i para qué? Siendo limitada

i pi"pieña la razón de todos los li«:>mlires,

;de qué serviría que esos dogmas fuesen

propuestos por otro hombre? I a la razón

de e-e otro hombre, ¿quién los habida ] ro-

l-uisto? Cada proponente necesitaría a su

vez de otro propmiente i así ¿hasta dónde?

Si es Dios quien propone los dogmas ala

raz.m ¿para qué los propondría? ¿Sabe Dios

lo que enseña o no lo sabe? ¿Pescaría D:«>s

la aprobación del hombre para sus enseñan

zas? ¿Querría Dios hacer al hombre juez de

la verdad divina? Pero entonces habríamos

caído en el racionalismo absoluto.

L->s racionalistas moderados agivgan to

davía que <da íilnsefía debe estudiarse sin

tomar en cuenta la divina revelación; que
el filósofo debe someterse a la autoridad de

la Iglesia, pero la filosofía nó: i que la Igle
sia no debe correjir ni condenar a la filo

sofía.')

Si con la filosofía se persigue la verdad,
deba echarse mano de todos los medios que
conduzcan a la verdad: raciocinio, esperien
eia, revelación. I eso, concediendo ipie la

razón i la esperieneia humanas pue. Ian e«pii-
parars" a la revelación divina. ¿Cuánto mas

si se admite la infinita superioridad de la

intelijencia i la enseñanza infinitas sobre la

intelijencia i el estudio humano? ¿Qué sino

un caos, hoi ya objeto de risa hasta para el

niño que estudia el catecismo, era la filo

sofía antes que la revelación arrojara su luz

sobre ella? ¿I en qué fuente bebieran, como

estudiaron la filosofía los padres de la filoso

fía moderna?

¿Qué es un libro sin un autor que lo escri

ba, que la lección sin un hombre que enseñe,

qué el raciocinio i la creencia sin un hom

bre que raciocinio i crea? ¿Qué es la filoso

fía sin el filósofo?—Nada. Pretender, pues,

que <d filósofo se someta a las enseñanzas

de la Iglesia, pero que la filosofía campee

libremente, es un absunfo, Sí el filósofo ae

somete a la Igle-ia, ¿p^drá enseñar en la

cátedra i consignar en cl libr«j lo que la

Iglesia condena?

I. por último: si la misión de la Iglesia
Católica, misión primordial, i su mas sagra

do deber, es enseñar al mundo la venlad i

anatematizar el error, dondequiera que éste

levante la cabeza, es evidente que no solo

tiene derecho sino que está en el impres
cindible debor, de condenar la.s doctrinas

filosóficas que se opongan a las verdaderas

doctrinas del Cristo. Si se hubiera de tolerar

el error en la filosofía ¿por qué no se ha

bria de tolerarlo también en todas las de-

mas ciencias i en todos los demás órdenes

de co-as?

XI.

Pío IX condena la doctrina de los que
sostienen que «todo hombre es libre para
abrazar i profesar la relijion que guiado p >r

su razón repute verd.'el-ra.» I la condena

con justicia. ¿(Jué papel baria Diosen presen
cia de esa Babel de relijiones, en que cada

hombre se forjase la suya i pretendiese cada

uno adorarlo i agradarlo creyendo i practi
cando unos el sí i otros el nó? No es posi
ble que Dios, a menos de ser un h.-co,

apruebe todas las contradicciones i se com

plazca al mismo tiempo en to.las ellas. La

verdad es solo una. Una sola es la verdad

dogmática, una sola la verdad moral, por

que no puede ser al mismo tiempo verdade

ro que Jesucristo es Dios i es un farsante,

que es lícito matar al prójimo inocente i que
debemos amarle como a nosotros mismos,

Luego Dios de una sola manera quiere ser

honrado i adorado, una sola lei ha impuesto
al hombre, un solo credo es el que Kl aprue

ba, i una sola moral es de su agrado. Lue

go todavía no hai mas que una sola relijion
que sea lícito al hombre abrazar. Luego es

falio que «los hombres pueden hallar el ca

mino de la salvación eterna i alcanzar ésta

en el culto de cualquiera relijion.» Luego es

falso que «el protestantismo (que centraría

ala relijion católica por su base n> sea

mas que una forma diversa de la misma reli

jion verdadera.»

¿Ks segura la salvación de «lodos aquellos
que de ninguna 'manera se hallan en la

verdadera Iglesia de Cristo?» Si de huma fé:
i con ignorancia invencible está algún hom

bre fuera de la verdadera lgle.-ia, se salva

rá. Si conociendo o pudiendo conocer la

verdadera Iglesia se mantiene fuera de ella,

no se salvará. Hé ahí la doctrina católica.

¿Ilai doctrina mas racional?

Concluyamos. La verdad es una. Una sola

debe ser la relijion verdadera. Esa sola es

lícito abrazar al hombre, mal que pese a

sus pasiones i a su obcecada razón. N«> pue
de clejir porque solo se elije ifonde hai mas

de un objeto entre los cuales clejir. Todo lo

que no es la relijion verdadera, es seguro

camino de perdición. Inútil i vana habría

sido la revelación de Pi««s. si todo hombre

fuera libre, después de conocerla, para es

cucharla o desoírla, para abrazarla o aban

donarla. I Idos no hace cosas inútiles.

XII.

Comienzan los errores contra la Iglesia i

sus derechos. Comienza el tejí. lo de tiráni

cos errores urdidos a una por los déspotas
coronados i por cl déspota populacho. ¡Fe-



nómeno estraño que se ve realizado siempre
que se trata de perseguir a Dios i a las cosas

de Dios! Los enemigos mas irreconciliables

^on compañeros de tila: se coaligan los dés

potas de arriba, que quisieran ver cortadas

tolas las cabezas que gritan desde abajo re

clamando buenos o malos derechos, i los

terribles déspotas de abajo, que quisieran
ver rodar la cabeza del que les arrebata sus

libertades o simplemente refrena sus exce

sos. Pilatos, escribas, fariseos i turba, todos

gritan hoi: p ruriTp-.' Lo que prueba que la

Iglesia, cuando están de por medio la le i la

moral, no sabe ni doblegarse bajo las omni

potencias brutales de los que mandan, ni

halagar las malas pasiones de las turbas. Lo

que pone de manifiesto que mienten igual
mente los mandones que acusan a la Iglesia
de subversiva i dernagojica, i los populache
ros que acusan a la Iglesia de fautora del

despotismo.
¿Sera la Igle-ia Católica, aborrecida a la

vez i únicamente por el despotismo i por la

licencia, un peligro para la autoridad civil o

para la libertad de los pueblos? Si fautora

de la tiranía o siquiera te-tigo silencioso de

la opresión ¿por qué la Iglesia es aborrecida

por los déspota-? Si enemiga de la autoridad

civil ¿por qué la aborrecen l«_«s enemigos de

esa autoridad?

¡Nada! E- que la voz de la Iglesia es im

portuna para los que abusan del poder i mo

lesta para los que quieren sacudir el yugo
de toda autoridad. Es sobre todo que los re

yes de las monarquías i los reyes de las

repúblicas, acostumbrados a ver hecha su

voluntad en todo i por unios, no pueden so

portar la altivez que la Iglesia desplega en

la defensa de sus imprescriptibles derechos.

Ellos quisieran imperar i ser adorados en el

santuario mismo como imperan i son adora

dos fuera de él; pero la Iglesia que sabe mui

bien quién es el único que puede i debe im

perar i ser adorado en el santuario, les

niega en él un altar, i prefiere ver enea. le

ñadas sus manos antes que batir con ellas el

incensario ante el ídolo de la fuerza. Ls to

davía que la Iglesia con sus doctrinas, con

el ejemplo de sus ministros i de sus hijos, es

una severa e incansable reprensora, i, por

tan'o, mui poco simpática. Por eso, los re

prendidos de abajo i de arriba, subditos i

mandatarios, querrían ahogar la voz de la

Iglesia i, si posible fuese, suprimirá la Igle
sia misma. Subyugar a sus jefes, subordinar

sus enseñanzas i preceptos al antojo de h-s

descreídos que gobiernan, introducir en el

santuario dóciles instrumentos indignos del

santuario, hacer, en una palabra, una Igle

sia al amaño de sus enemigos, hé ahi la

tendencia a los errores relativos a la Iglesia
en sí i a sus relaciones con el Estado. Obra

de tiranía, de sofocación, obra hipócrita, la

del moderno liberalismo es digna de él: per

sigue so capa de acatamiento, sofoca en

nombre de la libertad, hmre linjiendo que

adora. Naturalmente, el error que se siente

herido, el vicio que se siente anatematizado,
ía pa-uon que se siente refrenada, quieren

que la boca que enseña i condena no pueda
hablar, que la mano que hiere i refrena, sea

encadenada. Ue ahí, el coro infernal de odio,

persecución i tiranía oue se levanta por to

dos lados contra la Iglesia i en que se aunan

las soberbias omnipotencias i las pasiones
desbordadas. Las unas i las otras h.m visto

que no se pue.le burlar la incansable vijilan
cia de la Iglesia, que es inexorable contra el

error i la maldad, quo no sabe disimular ni

Ds excesos de violencia contra las libertades

justa--;, ni las rebeliones contra las autorida

des lejitimas que dan leyes justas; han visto

que ni el resplandor de las grandezas ni el

brillo del oro son capaces de imponer o

corromper a la Iglesia; que la persecución
la fortifica, que el plomo n«» la mata, quede
la sangre de sus mártires brotan millares de

valientes confesores de la fé, que el sacer

docio, el episcopado i el pontificado sobrevi

ven a la muerte del sacerdote, del obispo i del

Papa; que éstos siguen viviendo de-pues de

muertos. Es) han visto la omnipotencia de

la fuerza i los hombres del error i de la

maldad: de ahi ese ciego furor, esa rabia

desesperada. ¡Todo eso han visto i, en su

ceguedad, están creyemlo t «lavía que pue

den, esclavizándola i persiguién lela, vencer
a la Iglesia!

X11I.

j ¿Qué es la Iglesia? ¡Qué es el Esta«lo?

La Iglesia es la gran familia de l««s ci N-

I tianos que tienen d «s patrias: arriba la del

j cielo, i abajo el inuu«b) entero. ¡Sublime rea-

; ]¡zaci"ii de la fraternidad universal! En la

, Lle-ia todos los catódicos son hermanos, sín

«l.stincion de razas, de nacionalidades, ni de

rangos; todos tienen un mismo Padre en el

cié!", un solo Paire en la tierra. La Iglesia
es .Jesucristo perpetuado en su obra de la

salvación del nitin l«">, enseñando al mundo

por boca de su infalible Vicario, gobernan-
do por m alio de Pedr«> que recibió sus ple
nos poderes. La voz de la Iglesia es la voz

d«' Dks, sus preceptos s >n preceptos de

Dios. La Iglesia es la barca misteriosa que

conduce las almas al puerto de la patria
eterna.

¿Que es el E-'ado? El Estado es una

i reunión de hombres separados del resto

. .leí mundo p'-.r altas i escarpadas monta

ñas, por líos invadeables e inmensos ucea-
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nos, por diferentes usos ¡ diferentes lenguas:
nno, dos, veinte, sesenta millones de hom

bres. Un Estado es una pequeña fracción

del universo. El Estado es un hombre o mu

chos hombres «pie, en nombre del pueblo o

en su propio nombre, dan las leyes i dispo
nen de la fuerza: su jurisdicción no se es

tiende ni mas allá de las montañas, de los

rios o del Océano, ni alcanza a d «minar mas

que los cuerpos de los que viven sujetos a él.

¿Por qué «la leyes i en-eña ei P«.>n:iriee

Romano, jefe de la Iglesia? Porque Je-ucris-

fo le dijo: «Tú serás la piedra fundamental

del edificio de mi Iglesia; gobernarás i r.-ji-
rás a los corderos i a las ovejas con todo el

pleno po«ler que yo recibí de mi Padre; yo

rogaré siempre por ti para que jamas falle
tu i'e ni enseñes la mentira.» Por eso, en el

Pontífice Romano i en la Iglesia, escucho i

obei.Dzco a Pi«:«s.

¿Por qué obe«lez:o al Espado? E-os hom

bres que dictan las leyes i a quienes obedez
co yo ¿de donde han sacado ese poder que
vo respeto?
Y'j no pule conferirles po ler sobre mi

mism:> porque no le rengo Si yo no depen
diera mas 'pie de mi, no habría orlen ni I

dependencia. Sí el poder 1«> hubiera comuni

cado yo. podria también revocarlo cuando

los preceptos de la leí no me agradasen, i

sobre todo cuando la lei me persiguie-e. Co

mo yo, ninguno de Ds hombres, ni p >r tan-

t to'lus ellos juntos, han polido comunicar

a los que mandan el p:>derque éstos tienen.

Ningún hombre tiene por derecho propio
d«->minio sobre mí, todos los hombres juntos
ii«« le tienen tampoco. ¿De dónde viene en- j
roncos ese poder de que están reve-tMos j
aquellos cuyos preceptos yo acato?— S .do ¡

puede venir de Di«.>s, que es el autor, «lie- ■

ño i ultimo fin de mi alma, de mi cuerpo i

de t« io mi aér, señor de mi vida i de mi

muerte, hace lor, conservador i árbitr«.i mío.

A nadie mas ,pm a El puedo recercer su

perior a mí, ante nadie mas que ante El de

bo iui.dinar mi trente, doblar mi rodilla, -,->-

linter mi íntelijeinua i rendir mi Corazón.

Lueg.i .-do por D'os i en .su nombro reinan

l'»s tvyes, hae-m ju-ticia los jueces i dan le

yes I is leji-la«lores.
E! gobierno civil i-ié instituid'"* por Dios

guarda de la s--<n¿ i al, protector de los dere

chos de sus siib.Ui.o-, ejecutor de las leves ■

■pie les irnp men deberes, promotor de su fe- !

licidad material e intelectual, custodio de ¡
-a- intereses morales. C«un«:' el cuerpo está I

su;.'to al alma, el brazo a la razón, la ma-

in'ia a! espíritu i el muml> a Dios, así el ¡

Estado debe estar subordinado a la Iglesia.

La lgle.-ia es el todo; el Estado una fracción.

La Igle-ia es el guarda d-d mundo; el E-fa-

dj guarda de uua sociedad particular. La

Iglesia es representante de los derechos de
Dios i de los derechos de todos los hombres;
la Iglesia enseña i da leyes con la asistencia
directa del mismo Dios: la Iglesia es la de-

positaria infalible de la verdad moral. Ei Es
ta b, pues, no puede crear derechos contra
los derecho* de Dios, no puede quitar al

hombre derechas que Pf-s quiere oue cou-

s-.-rve; Las leyes -leí Estado no pueden ni de

ben ser mas que el ívrioCq la garan.'ía i la

sanción de las leyes de lo--, eiis«**alas o. r

-n repre-entante en la tierra, que es la Igle

sia: el Esta.!.) no tiene la promesa de la in-

c-'-ante in-; ¡ración i a-i^meia directa de

Dios mi -uno, i puede equivocarse i se equí
voca: debo, pues, escuchar i obedecer a la

Iglesia: el Estado no puede crear una m- -

ral contraría a la moral de Dios, que es ia

moral de la I_de>;a infalible: el Estado debe

promoverla felicidad material, intelectual i

moral de sus subditos, subordinándose a la

Llesia: debe ser simplemente su auxiliar, su

ap'-yo i su braz-.; no su amo. I eso parque
Dios confió a lalglesia. i no al Estado, la mi

sión dd enseñar la verdad re!ij'io-a i moral i

de rej ir a las almas p ¡- ei sendero de su in

mortal destino. Eí E-ta lo no tiene poder ni

tlnrzi sino para usarlos acatando la \ cina

ra l de Dios. Luerure;a!a p"-r su lejítimo i

único representante en la tierra.

XIV.

S-1 principia por decir que cía Iglesia no es-

una -ocí-alad verd idera i perfecta, entéra
me:!'.'' libre, ni goza de derechos propios i

c lus'antes: i que al p -der civil pertenece
deduir cuáles sean los derech -s «le la Igie-

N » es raro que a e$:a desgra?iada I_!-jsí.i

Car /dea n.» <e reconozca ni -¡quiera el «¡e-

roAm do vivir. Seríi deaiasiado exijir de

I .s ai', -rail res de la liberta 1 que hiciesen e-a

l::no-:ia a !a I_!-«-ia de Dios. ¿Con qué dere-
Am les nx'. jiria la I_l-sia para si lo mismo
■

_n e < xijeu h.s in.-tituciones i las as-ciario-

u -s
.-pie tienen por objeto el comercio, la

oístraecion p ¡aiiar, la bene. ¡cencía? ¿Cóm >

-
' a'.rev.-ría a pe«!ir la Iglesia para -i ni s¡-

■■■■é-e-AV.i lo que se cor. cede a la* tenebrosas

socio'la be- -, cretas"' E-o sería demasiado.

piné c-s la Iglesia si no es una s«.ciedad

perfecta? ¿One le falta para serlo? Ls una

reunión de hombres, con uua organización

uniforme i sapieutí-ima, con jefe supremo,

jefes subalternos i toda una j-u-arpua, tiene

leyes tijas i únicas, su- miembros están liga
dos entre si por la profesión de una fé i de

una moral imieas per La obediencia a un

mismo jefe universal i por la persecución de

un mismo fin, que es al mismo tiempo la fe-



íicidad en la tierra i la salvación eterna.

¿Será que sus miembros no son miembros,

que su }efe no es jefe, que sus leyes no son

leyes, que sus vínculos de unión no son vín

culos? ¿O será que su fin es ilícito i crimi

nal?

Dios, autor i fuente de todo derecho i de

toda autoridad, al fundar su Iglesia, no la

sujet«:'> a otra autoridad que a la que El mis

mo dejó revestida de su pleno poder para

gobernarla. Si los hombres no pueden ape

rar la obra de Dios, la Iglesia es. pues, com

pletamente libre en el desempeño de su mi

sión i en el ejercicio de sus derechos. Por

otra parte, la Iglesia tiene una misión i un

fin, seña'.ad«:«s por Dios; luego Dios le ba

otorgado todas las condiciones necesarias

para llenar e-a misión. Siendo a-í. pues,

qu^, si la Iglesia dependiera de algún poder
estraño a ella, no sería ella sino otro quien
desempeñara esa misión, es evidente que la

Iglesia no puede depender de ningún poder
estraño.

Esa misión que llenar i ese fin que per

seguir, suponen también en la Iglesia «de

rechos propios i constantes.') ¿Coiik> le ha

bria impuesto Dios deberes sin derechos pro

pios para cumplirlos? Siendo permanente, i

eterna la misión de la Iglesia ¿cómo pueden
sus derechos n«« ser constantes? I ademas:

si los derechos de la Iglesia no fuesen pro

pios ¿quién, no siendo Dios, podria habérse

los comunicado? ¿Qué hombre o qué hom

bres habrían podrió comunicarle el de go

bernar i enseñar infaliblemente a las almas?

pCómo i cuando se lo habrían comunicado?

Si esos derechos no fuesen constantes ¿cuán
do terminarían o se interrumpirían, habien
do un solo hombre sobre la faz de la tie

rra?

Si los derechos de la Iglesia son propios,
es de prim-.-ra evi.iencia que no toca al po

der civil definirlos, como quiera que no es

él la fuente de esos derechos.

De la independencia i libertad de la Igle

sia de Jesucristo, basadas en los inamisibles

derechos que le otorgó el autor de todo de

recho, fluye rigorosamente la falsedad de

toda doctrina que tienda a subordinar el

ejercicio de la pote-ta«l eclesiástica a «la

licencia i asentimiento del p-
■ 1er civil.»

Sigúese igualmente de la in lop^ndeneia i

libertad de la Iglesia la independencia i li

bertad de su jefe supremo, siendo a-í per
fectamente exacto comparar al «romano

Pontífice con un príncipe libre que ejerce
su acción sobre toda la Iglesia.»

Siendo la Iglesia una sociedad perfecta,
es claro que le competen todos los derechos

de tal. S -ciedad compuesta de hombres, en

que entra el hombre entero, cuerpo i alma,
es rigorosamente lójico que la Iglesia tiene

jurisdicción -obre todo el hombre, que puede
usar de la fuerza, que puede i debe adquirir
todas las cosas temporales necesarias para
la consecución del íin a que está encarga

da de conducir a sus asociados, i, p««r ulti

mo, que tiene sobre esas cosas materiales

pleno e imprescriptible dominio i señorío.

Como obra de Dios, la Iglesia está por
derecho divino en posesión de todo aquello
que necesita para su subsistencia, propaga
ción i libre acción. Por eso ella, su Pontí

fice i sus ministros, están en perpetua po
sesión de todas las inmunidades que ella

misma, en su juicio infalible, juzga necesa

rias. Ello se «le-pren.le también de la misma

independencia i absoluta libertad de toda

estraña potestad i jurisdicción. Sí los go
biernos hicieran subdito al Supremo Jefe de

la Iglesia, si los jueces laicos estendiesen su

jurisdicción a las personas sagradas, si el

poder civil pudiese arrebatar a la Iglesia sus

ministros para alistarlos en los ejércitos, su

cedería que el Sumo Pontífice no gozaría «le

la independencia que necesita para gober
nar al mundo, que las ovejas estarían sobre

los pastores, o mejor dicho, los lobos sobre

las ovejas, i que, cuando el Estado lo (pu

siera, podría despoblar la sagrada milicia

para llenarlas plazas de sus terci««s. I ¿no

es verdad que la independencia de la Igle
sia, su acción i su vida misma serian iluso

rias?

«Los sagrados ministros de la I.!e-ia i el

Romano Pontífice, se dice, deben ser esclui-

dos enteramente de todo cuidado i dommi i

de las cosas temporales.)) I ¿por que? S-o-á

P'jrque no tienen derecho a ello o porque no

conviene que tengan «ese cuidado i domi

nio?)) Las personas eclesiásticas, por el he

cho de ser inve-trlas de su sagrado carácter
de ministros del Altísimo, ¿habrían perdido
derechos que se concede al último de los

hombre-? ¿Xo tendrán derecho para p.se-a\

como cualquier ciudadano, lo que heredaron

de sus mayores o adquirieron honra-lamen

te, i que, como cualquier otro hombre, nece

sitan para subvenir a sus nece-ilades i para

hacer de ello, como cualquier h-mhiv tam

bién, el uso que les plazca, sin infrinjír la

lei de Dios ni irrogar perjuicio a tercero

Las pers'.mas eclesiásticas, a eau-a de -u

sagrad«:> carácter, ¿habrán perdido Ps dere

chos para intervenir en la cosa ¡ Ad: -a i

aun tener parte en su gobierno, bu.'.bs

pie no se niega al último de 1 - e.ubida-

u >-l —Si se quiere separar a l;s ministros de

la Iglesia del cuidad > de las cosas tempora

les, en nombre de la conveniencia, mirando

por el mejor desempeño de sus -agradas
tenciones i por su mayor prestijio. deben

los enemigos de la Iglesia guardarse su s<«-

licitud i celo. No hai mejor p.n.z «¡ue la



iglesia, no hai mas juez que la Iglesia mis

ma para decidir lo que conviene o nó al

buen desempeño de las funciones de sus mi

nistros i a su mayor prestijio. Nadie ha he

cho a laicos ni a gobiernos jueces ni tutores

de la Iglesia; es mayor de edad,
i sabe lo que

hace, ll-a solicitud del libre pensamiento

por el bien de los ministros de la Iglesia se

parece mucho a la compasiva oficiosidad del

ladrón que asalta al viajero para aliviarlo

del peso que lleva en su bolsillo, o a la dol

que quisiera convencer a un adversario te

mible de que era mas conducente a una

victoria segura i pronta retirarse a su casa,

soltar las armas i echarse cn cama.

eXo pertenece esclusivamente a la Iglesia

dirijir c. u derecho propie, la enseñanza teo-

lójiea.» lié ahí otra ductrina condenada por

el Syllabus i que suscita grandes aspavientos
de parte de los que dicen que la Iglesia

quiere absorberlo todo. ¿Quiénes, sinembar-

:;.', el que aquí absorbe e invade? Uno solo

es el depósito'de la verdad relijiosa, i una sola
la maestra por derecho propio en materia de

verdades dogmáticas i morales instituida por

Jesucristo, Maestro Supremo: ese depósito i

esa maestra es la Iglesia católica. Doceie

omnes gentes, dijo Jesucristo a sus apóstoles
i- a nadie mas que a ellos. Solo la Iglesia re

cibió la misión de enseñar el dogma i la mo

ral, solo ella es infalible en esa enseñanza,

luegt. solo ella pue. le, con derecho propio,

presidir a la enseñanza teolójica. Quien ab

sorbe e in.-ade es aquí el Estado que quiere
convertirse en cate .Ira de fé católica.

.. Pue leu instituirse iglesias nacionales se-

p iradas de la autoridad
del Samo Penalice.»

En esta proposición se manifiesta una vez

mas el espiritu de rebeldía i absorción;

se quiere sacudir la autoridad del Sumo Ibm-

tífice, destruyendo la unidad católica, para

sustituir a es'a autoridad la del poder laico,

nuevo Jesucristo, fundador de iglesias i j<-fe
de ellas, rnum oeile el unas 1'ailur, sinem

bargo, una sola es la grei i uno solo el

Pa-tor; ubil'clcir ,1,1 Ccile-i,,, la verdadera

Iglesia está a. .l.j domle esta Pedro. La cáte

dra del Siim.i Pe.iitili.e es el centro de la

unidad católica; todo lu que
se ele-prende de

ese centro es falsificado i espúreo, es rama

que se desgaja del tronco del árbol diezinue-

ve veces secular.

XV.

eeEl carácter distintivo de la incredulidad

moderna, decia en lSóo. Monseñor Plan-

tier, ..liispo de Mmes. es la hip.ecresía.ie I

en verdecí que es así. El moderno liberalis

mo besa, com. i Judas, al Maestro^ para es

clamar inmediatamente, como Juilas tam

bién: ¡ipse est: tenete eum! Visten de púrpura
a la Iglesia para ceñirla con la corona do

espinas i abofetearle después el rostro.

En toda la maraña de despóticos errores,

tejida por los gobiernos descreídos contra la

Iglesia, hai la malignidad i la astucia de la

serpiente, la alevosía del enemigo que, al

dar el ósculo de paz, clava el puñal por la

espalda; no hai siquiera la franqueza de la

audacia, ni el descaro de la insolencia. Los

Césares de hoi, ya ciñan una corona en la

fivnte o una banda sobre el pecho, no per

siga. -n ya, como
los Césares de antes, con la

esp.ida i la hoguera: esa persecución es de-

masiado franca ¡ leal para ellos. Han inven

tadla otra que consiste en esclavizar a la

Ielesia, protestando que la respetan; en su

primir la libertad i la acción de la Iglesia,

protestando que la aman i que quieren pro-

tejerla.
I en los pueblos no faltan quienes hagan

causa común con los déspotas para cooperar

al encadenamiento de la Iglesia. Los que tal

hacen, sinembargo. adoran a la libertad, le

entonan himnos i suspiran por ella. Los que

tal hacen, per..' testan estar revestidos de

lamas amplia i respetuosa .tolerancia para

das las opiniones i creencias de sus semejan
tes. Mas aun: se dicen católicos. En nom

bre de la libertad, a quien ad .ran, quieren
i piden que tóelos la tengan ilimitada para

todo, pero la Iglesia nó: ella debe ser la

esclava de la fuerza, el cascabel atado al

calcañal de los pigmeos que se sientan en

solio de rei o bajo dosel de presidente: ella

no tiene derecho para respirar el aire de la

vida libre; si quiere vivir, debe resignarse a

vivir entre cadenas, hollada pn- los pies de ios

que disponen de la omnipotencia de la fuerza.

enseñando, dando leyes i haciendo al sabor

i conforme al antojo de sus amos. En nom

bre de la libertad, el liberalismo, que se pre

tende sincero, persigue i oprime en la Igle
sia a la mas segura garantía, a la mas

indomable re-istencia i a la mas firme valla

que puede oponerse al empuje i a los avan

ces de la violencia contra el derecho, délas

bavonetas contra la libertad Si los que

ocupan el poder están en plena i esclusiva

posesión de los elementos ele fuerza, si no

hai nada ni nadie que pueda resistirles ni

defenderse de ellos, si el despotismo triunfa

apoyado eu la fuerza ¡quién sino un poder
moral, una voz que se alza en nombre de

I.ie.s, habla a la conciencia i amenaza con

las sanciones eternas a los que abusan de su

fuerza contra la libertad lejitima, podrá
deten.o- a los poderosos en su camino de

opresión i tiraniaí En nombre de la absoluta

libertad relijiosa que proclama como dogma,
el liberalismo, que pide vida i libertad para

teda secta, pide esclavitud para la Iglesia



Católica, única verdadera. En nombre de la

absoluta tolerancia de opiniones i creencias,
en nombre de esa veneración que profesa
a todo lo que otro hombre cree, piensa, di
ce i escribe, el moderno liberalismo quiere
qne las creencias, el pensamiento, los pre

ceptos i las enseñanzas de la Iglesia Católica
lleven el visto-bueno del poder civil. Kl

jendarme-Papa es la espresion del ideal del

libre-pensamiento, tratándose de la verdad

relijiosa ¿les concebible que haya quie
nes se digan eat'dicos i coincidan con el

libre-pensamiento en el ideal de relaciones

de la lgle.-ia con el listado? Concebible, nó;

pero ciert'\ sí. Hij«vs desnaturalizados, quie
ren la esclavitud de su madre. Pregoneros
de la dignidad i libertad de la conciencia,
la arrojan por sus propias manos a les pies
del intruso que quiere avasallarla. Creyendo,
si son realmente católicos, que no dejó Dios

otra autoridad ni otro maestro sobre las

conciencias i los corazones de los hombres

que su infalible Iglesia, consienten i quieren
que el poder laico se sobreponga a la Igle
sia, la domeñe i la esclavice. ¡Nó; esos no

son católicos! En el corazón católico hai mas

altivez; el católico no inclina su frente ni

rinde su corazón sino ante Díos; el católico

no adora la omnipotencia brutal de la fuerza1

XVI.

Un coro unánime de aplausos i bendicio

nes de parte de todos los que en algo esti

man sus derechos i su libertad, merece Pió

IX por haber fulminado nn rayo Je conde

nación contra el m«oi~tru«'So i funesto error

que sostiene que «ol Estado, como oríjen i

fuente de todos los derechos, goza de cierto

derecho absolutamente ilimitado.» El Estado

sin diqup, sin límite en su potestad, sería
un iiwustrini que devoraría la felicidad pú
blica i privada junto con absorber todo de

recho i toda libertad. ¿Qué sería el hombre

baj > un jioder semejante? Sí el Estado tiene

ilimitados derechos, pue«Ie disponer a su au

t '"ij . t de los hombres i de sus bienes, puede
mandar en su pensamiento i en su fé, puede
quitarle! la vida a su capricho. Ea sociedad

sería una manada, cuyo soberano dueño se

ría el mas audaz o el mas criminal que

lograra enseñorearse de la fuerza pública.
Cuerpo, vida, familia, liberta.], conciencia,

¿que sería todo dentro del E-t.a«lo omnípo-
t -nte sino juguete de la caprichosa voluntad

del que mandara?

¡El E-tado, oríjen i fuente de todos lo*

dere«dio>: Pe Dios, i solo de él recibí,; el

hombre el derecho que tiene para adorarlo

en la verdadera fé; solo de Dios recibió el

p tdre
la autoridad que en el hogar ejerce con

derecho propio sobre la esposa i subre el hi

jo; solo de Dios recibió el hombre los dere

chos que tiene para adquirir i poseer, para

conservar i defender su vida i la de los su

yos, para educar a sus hijos, para hacer bien
a sus semejantes, para moverse con liber

tad por toda la tierra. El Estado no ha con

ferido ni puede conferir derecho alguno; no

puede crear ningún derecho ni suprimir de

recho que sea justo. Lo único que debe ha

cer el Estado, es reconocer i garantizar to

do buen derecho, i cercenar de todos los

derechos individuales solo aquella parte que

seamenester para armonizarlos todos i obrar

la felicidad social. El Estado no es omnipo
tente. Es falsa, absurda i despótica la inu-mn

de lei que la hace consistir en la espresion
de la voluntad del soberano. Esa voluntad

puede ser caprichosa, injusta e impía; una

voluntad soberana que repugne a la razón,

que se oponga a la eterna justicia i atiente

contra los derechos de Dios, no es ni puede
ser lei: es un delirio, una monstruosidad o

una blasfemia. La voluntad soberana tiene

por intraspasables linderos la lei natural, la

lei divina positiva i la lei de la Iglesia. Sí

; así no fuera, si los hombres que lejislan no

:

tuviesen valla, el poder sería despotismo, i

¡ el estado de sociedal sería peor que el csta-
'

do salvaje.
La absurda doctrina de la omnipotencia

absoluta «1 d Esta bu que mala to lo derecho i

toda libertad, no tiene p ir fortuna muchos

i sostenedores. Los enemigos de la Iglesia han

,
encontrado otro que, paliando la monstruo

sidad de la doctrina mas radical, es sustan-

cialmente la misma i conduce al mismo re-

su'tad«). I lo mas triste es que esta última

sea sostenida, caritativamente debemos su

poner que talvez ile buena fé, por hombres

:

que se apellidan católicos. Esa doctrina es la

de los que dicen que «al poder civil, auu

ejercido por un infiel/compete una potestad
■ indirecta subre lo sagrado», tacándole, por
: consiguiente, presentara la Santa Sede los

! obispo*, deponerlo* de su dignidad i quitar
les su jurisdicción, variar las leyes canóni

cas, dar o negar su aprobación a las ense

ñanzas i preceptos del Sumo Pontífice i de

, los obispos. Hé ahí la enorme e invasora ju
risdicción que se llama indirecta. I pm qué
fun-la el poder civil su derecho a ejercer e-a

jurisdicción?
Dios (tn quien únicamente existe el poder

pb-uo e infinito, revi-tió a su Igle>ia de sus

i plenos poderes, para re ¡ir a las almas i dar

les la enseñanza infalible de la verdad dog-

mágiica, moral i disciplinaria, cou-tituyénde-
i la soberana e independiente en el ejerciei«j
I de su ministerio. Cuando Jesucristo fundé su

Iglesia no la eoloeé bajo la tutela del Cé-ar,

| ni confirió a éste poder algunj s «bre ella.
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Mui al contrarío, enseñe) a separar al Cé

sar del Pontificado, a no obedecerle cuando

sus mandatos fuesen contrarios a los de

Dios, interpretados por la Iglesia. La Igle
sia desde sus primeros dias prefirió las ca

tacumbas, el potro, la hoguera i la muerte

de sus hijos antes que permitir que el Cé

sar imperara sobre la fé, sobre la moral i so

bre las conciencias. Cuando Jesucristo echó

los cimientos de la Iglesia, escojió a Pedro

i no al César para piedra fundamental. Os

doi, dijo al primer Papa i a los primeros
Obispos, para gobernar mi Iglesia, todo el

pleno poder que yo tengo de mi Padre. No

íes dijo: Antes de enseñar i al gobernar
vuestro rebaño, impetrad la aprobación i la

venia del Cesar.

Si Jesucristo, fundador de la Iglesia, no
tlió al poder civil potestad alguna sobre

ella; ¿de dónde saca el Estado esa preten
dida potestad?
La falsa jurisdicción indirecta se apo

ya en el derecho de protección. Pero uua

cosa es protejer i otra mui diversa imperar.
Se puede protejer obedeciendo, i así es co

mo puede i debe protejer el Estado a la

Iglesia. Lo demás, lejos de ser protección,
es usurpación i guerra.

Si al Sutn .1 Pontífice no es dado elejir

Obispo al mas digno sino al candidato del

poder civil, si éste puede privar de su dig
nidad a los Obispos que ha elejido el Sumo

Pontífice, si éste no puede enseñar ni orde

nar sino lo que sea de la aprobación del po

der civil, si éste puede lejislar, alterar i de

rogar en materias de la competencia de la

Iglesia, ¿dónde está la Iglesia, dónde el

Pontífice, donde la autoridad de la una i del

otro? ¿Xo es verdad que el Estado es Iglesia
i que la Iglesia, si no queda suprimida, es

completamente inútil? PSo es verdad que

hai razón para afirmar que la doctrina de

la jurisdicción indirecta es sustancialmente

la misma déla absoluta e ilimitada omnipo
tencia del Estado? ¿So es verdacUque, para
estar en la \6j\cZi i para ser francos, los

sostenedores de la jurisdicción indirecta de

bieran mas bien decir: ¡Xo hai Iglesia; el

Estado es Iglesia i es tjd'j!?

La intrusión ele la potestad laica en el

gobierno de la Iglesia es absurda en teoría,
funesta en la práctica.
Los gobiernos caen en la tentación de

elevar al delicado cargo pastoral a hombres

indignos a trueque de tener en ellos instru

mentos dóciles i ren li'los servidores. Cuan

do la palabra del Pontífice no halaga los

oidos del poder, cuando enseña verdades

severas, cuando defiende derechos sagrados
i justas libertades, cuando condena los abu

sos del poder, este niega a los fieles ia co

municación de las enseñanzas del Pontífice.

En pago de su protección, el Estado se adue
ña de los bienes de la Iglesia i los usufructúa,
sin cuidarse de las necesidades de la Iglesia.
La jurisdicción de los jueces eclesiásticos

llega aser ilusoria, cuando sus sentencias no

son del agrado del poder civil; él emplea la

violencia contra la justicia eclesiástica. El

Estado impone, subyuga, despoja, i una vez

entreabierta la puerta del santuario, no se

detiene hasta no haberse entronizado en él

por la fuerza.

«Cuando las leyes de ambas potestades
(civil i eclesiástica; se hallan en oposición,
el derecho civil prevaleced ¡Absurda i tirá

nica doctrina! Si la lei civil se opone a la

lei eclesiástica, se opone a uno de ios lími

tes naturales de toda lei. Lei que se opone
a la voluntad de Dios, es injusta, no es lei.

¿Cómo podria prevalecer contra una lei lo

que no es lei? Si la Iglesia es libre e inde

pendiente, ¿por qué el poder civil habria de

sobreponerse a sus leyes? Si el Estado debe

estar sujeto i subordinado a la Iglesia, bien
así como el cuerpo al alma, el brazo a la

razón i el hombre a Dios ¿cómo podria, en

buen derecho, prevalecer la lei civil sobre

la lei de ¡a Iglesia? Si el bien espiritual,
como que mira a la parte mas noble del ser

humano, es superior al bien temporal, es

evidente que la lei que garantiza al primeree
debe prevalecer sobre la que garantiza al

segundo.
Pero, si la proposición es falsa en teoría,

en la práctica desgraciadamente no puede
ser mas verdadera i exacta. Sí, es la ver

dad: de hecho quien siempre prevalece i

triunfa es el que dispone deljeniarme i del

fusil, suprema razón i supremo derecho de

los gobiernos. La Iglesia no dispone de esos

elementos: no tiene para oponer a ellos mas

que ia indomable entereza con que defiende

sus derechos, el invencible valor con que

proclama la verdad en presencia i apesar
de la fuerza. Pero, el poder civil prevalece,
porque lleva la justicia en la punta de sus

bayonetas.
La devoradora centralización del Estado

no se detiene ante ningún derecho a true

que tle llegar al t.irmino que se propeiiie, cual

es revestirse de un poder omnímodo i sin

valia para domeñarlo todo. No soleí quiere
ser Papa i tutela- del Papa i amo de la Igle
sia, sine.t que se atribuye con eselusion de

todo derecho i de toda autoridael el privi
lejio de dirijir la educación i enseñanza de

la juventud. Hé ahí otro funesto error, con-

denaelo por el Syllalius. El error que otorga
al Estado ese privilejio es el oríjen del in

justo, absurelo i opresor monopolio en la

eelticacion i la enseñanza, que no es otra co

sa que el negocio de unos pocos, la domina

ción intelectual i moral de la secta que es-
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tá en el poder, el poderoso instrumento de

guerra i de opresión contra la fé de la ju
ventud. El Estado puede instruir i educar

a la juventud; pero en esa tarea no puede
ni debe perder de vista la verdadera le ni

apartarse de la moral católica. Pero al mis

mo tiempo que el Estado i en el pié de la

mas perfecta iguaMa«l de derechos con él,

antes que todos, la Iglesia, que por derecho

divino, tiene la iuisiun de enseñar i después
de la Iglesia, todo ciudadano tienen también

el derecho de instituir a la juventud sin

mas limitaci.'ues ipie el respeto al dogma i

a la moral. Es ésa una liberta«l preciosa que

garantiza la mas preciosa de todas, cual es

la de la conciencia. A la sombra de osa li

bertad, puede el padre católico preservar a

su hijo del c-rntajio de las enseñanzas anti

católicas, contrarias a su fé, a su concien

cia i a su deber, dadas en nombre i bajo
1"S auspicios de gobiernas descreídos. Si el

monopolio de la enseñanza es un monstruo

so atenta. lo contra el derecho común, con

tra una libertad natural del hombre, la pre
tensión de los Esra-l-s de intervenir en el

réjimen de los estudios en los Seminarios

es una invasión injustificable i sacrilega,
Es otra vez el jenjarme atrepellando la

puerta del santuario, es el C-.--ar calándose

la tiara i empuñando el báculo pastoral. Ea
instrucción i edueacicn de sus levitas es un

derecho sagradlo de la Iglesia, de cuyo libre

ejercicio dependen la santidad i el prestijio
del sacerdocio, el bien de las almas, con

fiadas por Jesucristo a la Iglesia. Pero ¿que
valen los derechos mas sagraba para la in

saciable sed «le «loininaci ui -¡ue abrasa a los

g «bienios incrédulo-? Si ganan terreno, ña

dí les impona lo demás. Ahí está Bismark,

que después de empapar en sanare los lu-r-

m'isos campos de Eraneia. i ile diezmar a

sus pr.vújs subditos haciéndolos comprar
con mi. -ares de millares de vidas una Coro

na de emperador para su amo, quiere c- in

vertirlo ahora no solo en emperador sino

ma Pontífice i en Dios, a costa de la libertad

de la Igle=ia i de la opresión de las con

ciencias capdícas. El eatolicD:n<<, dueño de

una crecidísima parte de la p «blaciou pru

siana es el único parias que no tiene, bai '

la dominación del nuevo emperador, ni si

quiera el derecho de elejirse libremente sus

ministros. No pueden subir a los altares sino

los que han tenido la fortuna de haber me

recido el favor i la gracia del Cesar, 1 -

que han o" renido de éí una patente de ilus

tración e idoneidad, después de un examen

eu que es juez la policía. Dígase si no es

ése il ultimo despotismo i lamas irritante

tiranía. Dígase si no es ésa la sustitución

del derecho i de la justicia por el sable. I

pasto pasa en pleno siglo siglo XIX! ¡I pasa

en la culta Europa! ¡I merece los mas calo

rosos aplausos de parte de los que repiten
enfáticamente i en todos los tonos que ado
ran a la libertad! I apenas hai en Dru-ia i

en Europa quiénes levanten sn voz contra

tamaños desacatos i atropellos de la libertad
que el vijilante i valeroso episcopado i un

puñado de intrépidos laicos sinceros aman

tes de su fe i de la libertad!

«Los reyes i los principes están excentos

de la jurisdicción de la Iglesia i son supl
idores a ela.» Sí, cantadlo al pié de las do

radas ventanas de los palacios: ese canto so

nará dulcemente en los oidos de los grandes,
i puede ser que os dejen caer el vil precio
de vuestra adulación. Ellos que se ven así

adorados no tendrán trabajo en creer que
deben serlo, i creerán «pie son mas «¡ue hom

bres, que son corno Dios. Mezquinos adula
dores de l«:«s grandes ¡tarde os pesará a v«>-

sotros mismos! El humilde i virtuoso labrie

go es subdito de la Iglesia, elpobre proleta
rio es subdito déla Iglesia, son sus subditos

todos los pequeños i l-s desheredados de la

fortuna: pero la grandeza que brilla, que
tiene incienso, placeré-, escudos i cañones,
la grandeza, nó. Mal que pese a los podero
sos son polvo i barro como todo hombre;

sun hombres cpie tienen en lo alto uu Señor

i un Juez. Mal que les pese, ni la corona ni

la púrpura b«s eximen de obedecí' a Dios o

de ser después el obieto de su eterna ira.

Mal (pie pese a su soberbia, el Vicario de Je

sucristo i su Iglesia representan en la tierra

a Aquel p >r quien los revés reinan i que es

el Señor de l>s Señores.

(«El Estad) no tiene «pie ver nada con la

Iglesia, ni estacón a piel, dicen ■■tros. Así,

pues, tome cada cual su sen lero: la Iglesia
debe separarse del E-ta lo ■>—N«ó El E-ta

do no pue«le prescindir de la Iglesia, p-'«r

que el hombre uo puede prescindir de Dios

ni el cuerpo del alma, ni la tierra del cie

lo. Xó, porque el Esta«l«'> sin la Iglesia es

el d.«mini> de la fuerza caprichosa i tiránica,

la leí no tiene mas sanci.«n -pie el sable, ni

la autoridad mas títulos para la obediencia

■

pie el cañón. Xó, porque la lei civil i el

brazo secular deben --er la sanción, la ga

raúna i la oj->.;ueio:i ríe las leyes de DÍ«.«s i

de la Iglesia. Nó todavía, porpie en la prá«'-
tica la separación de la Iglesia i del Estado

es la separa«:d«>n del ladrón «pie abandona

al que ha robad-', del a-osiiio que abandone

el ca láver del que ha u. rimad". En esos ca

sos, se separa, es ver«lad, la Iglesia del Es

tad'.-; pero se separa -in sus derechos. > i n

sus bienes, sin su liberta 1: se separa, per«.«
: dejamlo en manos del Estado los jirones de

su manto de púrpura. Separación de la Igle
sia i del E-talo ha ahi > en todo tiempo per
secución del episcopado i «.Ul sacerdocio,



clausura de los seminarios, espoliacion de

los templos, persecución, supresión i destie

rro de las órdenes relijiosas, persecución de

la caridad, apropiación de los bienes de la

Iglesia La Iglesia libre en el Estado li

bre es fórmula que, en el hipócrita i menti

roso lenguaje del falso liberalismo, significa
la Iglesia perseguida en el Estado perse

guí, lor.
Si la Iglesia -a veces tolera su separación

del Estado, la tolera solo como un mal me

nor. Prefiere vivir espoliada, pobre i p-r-

seguida, antes que dejarse arrebatarladivina
diadema que ciñe sus sienes seculares. Pre

fiere vivir en las catacumbas, prefiere morir

en el Coliseo antes que quemar incienso al

ídolo del poder.

XVII.

El paganismo antiguo era el culto de los

vicios; el paganismo moderno es lomismo que
el antiguo; solo que aquel personificaba ca

da maldad en un ídolo i el de hoi personifi
ca cada maldad en una mentira. Como el

antiguo paganismo, el moderno hatrastorna-

do toda idea moral i todo orden moral. La

lei moral del libre-pensamiento tiene por

liase el soberbio egoísmo i por término el

placer, la conveniencia. Si Epicuro i los

maestros de las mas repugnantes filosofías

antiguas apareciesen en el mundo, resucita

ran en el siglo XIX, encontrarían que su

obra vivia i que habia resistido al intliij'i

purificador de la civilización de los siglos i

a la acción ennoblecedora del cri-tia-nismo.

Epicuro se enorgullecería de sus discípulos
del siglo XIX. Mas aun: oiría lo que talvez

nunca soñó ni oyó.
«Las leyes humanas no deben obedecer a

la justicia eterna i al derecho natural.»

"Xo hai mas lei m«>ral que acumular ri

quezas i placeres.»
(«Xo hai deberes ni derechos. n

«Todo hecho consumado es derecho per

fecto.»

«No hai crimen ni infamia que no justifi
que i haga digno de alabanza el haber sido

ejecutado p«-r amor a la patria."
Xo es ya solo la voz de Pió IX la que se

levanta para lanzar un anatema de conde

nación a tan repugnantes i criminales doc

trina?. Contra ellas se sublevan la dignidad
humana i todo corazón bien puesto. Contra

ellas claman la virtud i Injusticia. Ha me

recido bien de la dignidad humana i de la

justicia eterna vindicada- el inmortal Pió

IX, haciéndose intérprete, como hombre i cr

ino Pontífice, de los sentimientos de todo

corazón que amala justicia i dejas enseñan
zas de Dios.

¿Qué es la lei, sino se apoya en la justi
cia? ¿Con qué derecho se nos impone? Solo

a Dios i a la justicia puede obedecer el ciu

dadano; no a los caprichos del poder, no a

sus despóticos antojos. El hombre no es un

esclavo, una máquina, un juguete. Es un

ser hecho por Dios libre de toda lei que no

sea la suya o un reflejo i garantía de la

suya. La libertad humana no debe ni puede
tener otras limitaciones que las que le im

ponga la lei de Dios i la de la Iglesia. Crea
do eí hombre por el mismo Dios para la so

ciedad, no entra en ella a sacrificar todos

sus derechos en aras del poder, no los pier
de ni los abdica. Si entra el hombre en la

sociedad, es para encontrar en ella la segura

posesión de sus verdaderos derechos, que le

de la felicidad que le es dado disfrutar en

el tiempo de prueba que ha de preceder a

la consecución de su fin primario i supremo,

que es la posesión eterna de Dios. Contra

riando, pues, la lei civil a la natural i a la

divina positiva, estralimita sus linderos i de

ja de ser lei para convertirse en tiránico

capricho, a que la dignidad humana no

permite obedecer, a que Dios manda no

obedecer.

¡Cuan cierto es que Dios castígala sober

bia con la soberbia misma! Por sustraerse

del poder de Dios, el hombre inclina la

cerviz bajo el pesado i ominoso yugo del

antoja'lizo i despótico albedrío de otros hom

bres. Ser corno Dios fué la halagüeña cuan

to falaz perspectiva que ocasionó el primer
pecado i ha sido i es la raiz de tantos i la

raiz de la impiedad. Sinembargo, el hombre

que quiso hacerse Dios'i hacer de esta tierra

un cielo para su divinidad, se ha convertido

en cerdo, se ha fabricado en su ceguera un

chiquero en vez de un empíreo.
Si no hai virtud ni justicia, bien lí mal,

el hombre no puede ser entonces un ser li

bre, porque por el hecho solo de sorloes ca

paz de elejir, de ser responsable i de tener

mérito o reato por sus obras. Entonces,
si el

hombre es libre, hai virtud, hai crimen, bien

i mal.

E1 hombro, si no hai justicia, bien ni mal.

es como el cerdo que vive, se mueve, en

gorda i muere. Nada de lo que hace le es

imputable, porque obra como obra una bes

tia, un autómata, una máquina. La razón

capaz de discernir le fué dada en vano. La

voluntad capaz de elejir le fué dada en va

no. El corazón capaz de abrigar nobles o ba

jos sentimientos, amor u (Ah-, compasión
o ira, caridad o egoísmo fué .también dado

al hombre en vano. El que busca, cree i di

ce la verdad, hace lo mismo que el que pro

fiere mentira i propala errores; el que mata

a su hermano hace lo mismo que el que con

sagra su vida entera a curarlas ajenas do-



leneias, a mitigar los dolores ajenos, a re

mediar las miserias de sus hermanos; el que

derrama toda su sangre en defensa de su

patria merece lo mismo que el que la vende

por oro vil. ¿Es ésa la condición del hom

bre? ¿Es el hombre máquina, cerdo? ¿Es ésa

la condición de la vida? ¿No hai heroísmo ni

crimen, no hai nobles acciones i acciones

detestables? ¿Es la humanidad una manada,

o es una noble familia de seres racionales i

libres gobernados poruña lei dictada por el

Altísimo, i con cuyo espontáneo cumplimien
to o infracción es capaz el hombre de mé

rito o reato, de premio o de castigo?—¿Chié
dicen de eso la intelijencia i el coraz««n?

Nó, mil veces nó, en nombre déla digni
dad humana, en nombre de la virtud i de la

justicia, en nombre de la verdad: id hombre

es un ser nobilísimo, hech«"> a la semejanza
del mismo Dios i destinado por éste a un

fin tan alto que consiste en la posesión
inamisible i plena del bien infinito i de la

belleza infinita. El hombre puede i debe le

vantar mas alto .sus ojos i el anhelo de su

corazón: mezquina cosa son los placeres i

las riquezas del tiempo para quien tiene

prometido un perenne goz>) de inefable pu
reza e intensidad, para quien tiene prome
tido un tesoro de precio infinito! El cieno i

laescoria del mundo son viles términos, para
las aspiraciones i el Urabajo de quien tiene

prometido un cielo! Hé ahí lo que dice Pió

IX en el Syllabus.

«¡El hecho eon-umado es derecho!»—

Francamente, antes de leer el Syllabus no

se me había ocurrido jamas que cupiera en

mente humana ni en boca que conozca A

rubor una enormidad como la contenida en

esa prqiosicion. Xo se me habia ocurrido

que hubiese, como hai, hombres civilizados

que la sustentaran.

Si el hecho constituye derecho, toda jus
ticia, t'i«la lei i i'"lí derecho desaparecen.
Si ya maté, tuve derecho para matar; si yo
robé, estuve on mi derecho robando i estoi

en mi derecho poseyendo lo robado; si yo
mentí i calumnié, e-ioi en mi plem.» derecho

i en plena justicia. Una sola esa querría
preguntar a los que defiendan la monstruo

sa doctrina de los hechos consumados: cuan

do el puñal del asesino se clavó en el jiecho
de la o-po.sa o del hijo /persiguen ellos al

asesino o acatan el derecho (pie prncede
del lincho consumado? Cuando el ladrón

les arrebata sus ir-oros i hasta su pan, p,¿

resignan a la mi-eria i a morir de hambre

porque respetan el derecho procedente del

hecho con-uinado en cuyo pleno goce e-tá

A ladrón? M p'-rsigimn al asesino o al la

drón con la vindicta pública o con la ven- ,

ganza privada, contradicen su principio.
El fin justifica los medios es una teoría ca

lumniosamente imputada al catolicismo i es

pecialmente a uno de sus mas beneméritos
i gloriosos institutos, la Compañía de Jesús.
Ni el catolicismo ni la Compañía, sinem

bargo, han profesado jamas semejante doc

trina. Mui al contrario, Pió IX i con él los

jesuitas que lo reconocen como su infalible
maestro en la fé, condenan ese funestísimo
error. El Syllabus señala como falsa e in

moral la proposición que sostiene que los

perjurios i cuantos crímenes e infamias co

meta un hombre, lejos de ser vituperables,
son dignos de alabanza i aplausos, cuando se

cometen por amor a la patria. Santo i hon

roso es el amor a la patria, glorioso dar su

vida por ella, i el catolicismo sabe mejor
que nadie infundir a sus hijos fidelidad, va-

bu' e intrepidez de leones cuando combaten

por su patria. Pero Dios, la conciencia i el

honor están antes que la patria, antes que

cualquier interés i cualquier amor, por gran
de i vivo que sea. Lo que Dios prohibe, lo

que la conciencia reprueba i al honor re

pugna no deja de ser prohibido, reprobado
e infame porque con ello haya de hacerse

bien a la patria.

XVIII.

La felicidad social i la felicidad del indi

viduo descansan en la felicidad doméstica,

que a su vez descansa en la santidad del ma

trimonio. La redención de la mujer i el

enaltecimiento de la vida conyugal son dos

grandes glorias del cristianismo. La una i

el otro han sido también objeto de constan

tes i solícitos desvelos de parte de la Igle
sia Católica.

Jesucristo elevó el matrimonio a la dig

nidad de sacramento, ennobleciendo i san

tificando así con la gracia el contrato na

tural entre el hombro i la mujer para la

propagación de la prole. La mujer, antes de

Jesucristo, era alg«> como una cosa sento-

r'/ente cuyo dominio pertenecía a! hombre.

La poligamia habia colorado en derredor

ilel hombre un hato de esclavas que se di

vidían i se disputaban, con mil rivalidades,
el corazón i el favor del hombre. La unidad

del amor, la unidad de la maternidad i la

unidad de la familia estaban rotas. Josimns-

lo (pliso que la mujer fuese compañera i no

esclava del hombre, quiso enaltecer a la es

posa, haciéndola dueño absoluto «bd amor de

su esposo, quiso que en el hog.ar todos los

hijos die-eu a una mi-ma mujer el dulce

nombre de madre, i que el hombre j la mu

jer estuviesen unidos por el fuerte vínculo

del amor a la prole común. La mujer que
un hombre tomaba por coposa, antes de la

venida del Cristo, estaba a merced «U ese
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hombre. Como se arroja la gala envejecida,
asi la mujer cuando se habia marchitado

su juventud, cuando su belleza se habia aja
do, cuando el tiempo habia estampado en

el rostro de esa mujer las huellas de su pa

so i traido al cansancio al voluble corazón

del hombre, éste tenia derecho para elespo-

dirla, i la despe.lia. El Cristo quiso igualar
los derechos del hombre i de la mujer, qui-
s<j que el juramento que ambos hacen al pié
de los altares los líense para siempre, lié

ahí la doctrina catódica sobre el matrimonio I

vindicada en el Syllabus por Pió IX.

Sí, el matrimonio es un sa.-rametite'e, ei¡-

ya materia es el contrato natural i. p >r tan

to, é-le es inseparable ele aquél comoquiera

que la materia no puede separarse del sa

cramento ni hai sacramento sin materia. Xo

hai lei civil ni voluntad humana que pueda
alterar la iai i la volur.ta'l divinas relativa

mente al m.üritn inio. La Sagrada Escritu

ra, la tradición i la perpetua i constante

práctica de la Iglesia universal están de

acner.b.. en reconocer la calidad de sacra

mento en el matrimonio. Los ministros de

este sacramento son los mismos contrayen

tes euva voluuta.d i consentimiento es nece

sario para la valí tez. I esto es tan cierto

que de declarad ..nes espresas de la Santa

Sede, anteriores a Pió IX, consta que es

perlectamente válido el sacramento del ina-

triniutiie-i celebrado entre nn Incubre i una

mujo- ipie, encontráuileese en la imposibili-
da.il de pivs-'ntarse ante el competente pá-
rr.eira.i o sacerdote católico, lo celebran ante

d...- testigos.
S.L-nJ... pues, el matrimonio un sacra

mento, es evidente que entra de lleno bajo
la esclusiva j'triseliccion de la Iglesia, única

aut erielae.1 a pie están sujetas las cosas sa-

e-radas, tedo lo ., uo atañe al matrimonio.

La- condiciones ele su validez i su disolución

temporalee perpetua son materia de la pri-
veeíixa jurtsibee-ii.ii de la Iglesia. Dictar ¡m-

peditnentos i dispensar de elh>s, declarar

divorcios toca, pues, únicamente a la Igle-
.¡a,

XIX.

Como socieda'l perfecta, inelependiente i

libre, a quien Di >s mismo lia contiaeln una

alta, delicada i perpetua misión, la Igle-ia.
co ino va mas atrás io he dicho, te., pueele
méttejs epie haber recibido de Dios tolas las

condiciones , pren.gativas e inmunidades

pte aseguren su vida, su independencia i cl

cumplimiento de su misión. Sostener lo en

trarlo, sería pretender que Dios, omnipoten
te i señe.r ele! intitulo, hubiera querido que

su Igle-la fuese lo que no podiasere hiciese

io ejue no pe.edia hacer.

Ahora bien, ¿el poder temporal, es decir'
la independencia temporal es necesaria al

Sumo Pontífice para el cumplido gobierno
de la Iglesia Universal? Respondan la his-

t'eria i el buen sentido; respondan todos I03

que tengan algún conocimiento de lo que

son bes gobiernos, aun cuando son buenos.

i de ha que s<;ii cuando son malos i hostiles

a la Iglesia. Vean si, bajo la presión del po

der i de la fuerza de un gobierno civil, po

dria el Sumo Pontífice disfrutar de toda

aeptella indepenelencia qete necesita en el

ejercicio de su suprema potestad para rejir
a la Iglesia. Vean si, no siendo independien
te el Sumo Pontífice, no sería ilusoria la

independencia de la Iglesia.
Antes de trazar las presentes líneas be

tenido el gusto de leer tíos hermosos traba-

jetes destin.ti.los a engastarse en la Corona Li

teraria en honor de Pió IX. Ellos me ah<:>-

rt'eeei aelticir recaí pruebas en apoyo de la

lejitimidad i necesidad del poder temporal
del Papa. Uno de esos trabajos ba salido de

la pluma de un distinguido profesor de nues

tra Universidad i no riounes distinguido abo

cado da nuestro foro; el otro es obra de uu

epiori.to amigo i compañero, José Víctor

Cane.laríiías. El primer trabajo es una irre

futable i rtteba teórica, el segando, una

irret'rag ibíe prueba práctica. Remito, pues.

a mis ¡ectores a los trabajos intitulados: El

Poder temporal tle los Papas i liorna i sus

inetisores.

El Papa elebe ser soberano temporal para
que la íelcsia sea imlepeandiente, como Je

sucristo la l'iiud'j. Siendo dogma de ie de

clarad:, p-.r el Concilio de Ib eme tuda que el

Papa es el obispo de Usina i debiendo el

obispo estar al frente de su diócesis i resi

dir en ella, es claro que el Papa debe ser

soberano de Roma. Los intereses del orbe

católico así lo exijen; asi lo quiere la mayor

i mas sana parte del pueblo romano. I. les

ean balícese .quien epiieral aumpue el pueblo
romano no lo quisiera, no quitaría al Papa
mi derecho al poder temporal sobre Roma,

e mura liera que la soheranía del pueblo n-

puede prevalecer sobre la soberanía de Jo-

Todos los ci isfos del mundo reunidos en

asamblea ban ehra'iai'ade necesari'j a la Igle
sia el poeler tetnpe.ral del Papa. Para un

cat'eiico, pues, no cabe la duda sobre el par

ticular.

Pe r tetra parte, la esperieneia de lo que

pasa casi en tedas partes i mui especial
mente en Prusia, deudo se ha levantado el

Dios-E-taelo, la esperieneia de lo que pa

sa en Roma misma, la esperieneia de lo epte

con los obispos i el Papa hacen los gobier
nos mas o menees francamente anti-cat .''lieos.

son otra» tantas pruebas de la necesidad del



foder temporal del Papá. I, por último, los
vanos esfuerzos que los políticos del mundo

entero han hecho para escojitar una garan

tía de independencia para el Papa que haga
innecesario su poder temporal, es la mas es

pléndida prueba de su necesidad.

XX.

De ser la verdad solo una i solo una tara-

I-ien por tanto la relijion verdadera, que es

la de Jesucristo, se sigue que solo esa es lícito

profesar i solo su culio practicar. Pe consi

guiente, es falsa la doctrina de los que de

fienden la liberta! de cultos. E»a doctrina

es falsa, es absurda, funesta e impractica
ble.

Es absurda, porque el Estado no puede
racionalmente autorizar i protejer todas las

contradicciones. V< funesta, porque rompe
la unida 1 relijiosa, elemento pó«lerosí-imo
de la paz, felicidad i progreso de los pueblos
i por pie ;\'«re un ancho campo a to .laclas

inmoralidades que quieran erijirse en dog

mas i relijiones. Es por último impractica
ble: si se esceptúa algunas reliji«.«nes i al

gunos cultos, hai inconsecuencia, como

quiera que se ha proelama«.lo el derecho de

cada" hombre para profesar i practicar la

relijion que en >u concepto sea verdadera:

si no se hace escepcion alguna, ¿toleraría el

Estalo las relijiones que mandasen i aut «-

rizasen cosas que atacaran la vida i la pro

piedad del ciii'iadano o pusiesen en peligro
la seguridad pública? Si no las tolerara, el

Estado se erijiria en juez de todas las creen

cias, i er.t'dió'es no habria en realidad liber

tad de cultos. Luog-\ la libertad de cultos

no puede ponerse en práctica sin inconse

cuencia o sin peligro del bienestar privado
i de la seguridad pública.
No hai liberta! de cultor lo que pimd-1

haber, para evitar males mayores, en cir

cunstancias e-cepcionales, es una tolerancia

de cultos diversos del catolicismo i «pie n«:«

se opongan al bienestar privado ni a la tno-

ralida«l i tranquilidad públicas. Pero esas

circunstancias excepcionales no existen en

[■ai-es en que la inmensa 'mayoría i la casi

fatalidad de los habitantes es católica.

XXI.

«El Remano Pontífice puede i debe re

conciliarse i arreglarse con el progreso, con

el liberalismo i con la civilización moder

na.» es la última preposición condenada por

el SijUabiK. Al interpretarla, se hace un in

sidio-» abuso de las palabra?, para, presen
tar al Papa i a la Iglesia como enemigos

del progreso, de la libertad i de la ciubza-

eion. Los anti-católicos han pervertido el

significado de esas palabras, bautizando con

ellas no solo "muchas cosas bellas i buenas,
sino también muchas detestables i reproba
das. El progreso i la civilización, en el len

guaje del libre-pensamiento, no sígnitieaa
ya selo los saludables adelantos do la verda

dera ciencia, de la in ludria, del comercio

i del arte, de la beneíioeneia i de las eraran-

tías sociales, sino también las fnlsi ti o aciones

descaradas de todas las ciencias en « dio a

Dios i a su Iglesia, la prostitución de! arte,

el ni'->nop'dio i esclavitud de la caridml. los

despé.rics avances del hVado contra :o -. -i-'-

rech'-'s de la verdad i de la Iglesia. S--ría

menester borrar las pajinas que nos cuen

tan la historia de cerca de dos mil años p:i-

ra ocultar la gloria que le cabe a la Iglesia
por haber sido el arca sahuoPra de la cien

cia i del arte que salid a llore solnv el !¡-

luvio de la barbarie, por haber impulsad -,

alentado i promovido en el mundo rutero el

cultivo de teclas las ciencias i de tod«.s las

artes, por haber hecho de sus conventos es

cuelas, de >us sic-rdoTes maestros, de lio

rna, su capital, el emporio inmortal del co-r^.

Nadie, i mucho menos los vándalo* m-" h r-

n-">s. ps nuevo* Minares, pue.len echaren Ci

ra a la Iglesia que sea enemiga del pro-O'e-

so i de la civilización. Ver lad tan clora i

tau sin eí'ujio es la acción bienhechora de

ía I_l-'»Ía sobre el progreso humam- .ae

sus mismos a Iversarios han remudo a m.iia-
■

res testimuii » «le ella. La Iglesia, pu:s, i.o

necesita reconciliarse con el verda«ler ■

pro-

| greso. ¿Podrá reconciliarse c«"n los x :■■■ r^

'

que se arr«~«2a:i el título de ciencia i ,ue

:

pretenden «lesinentir a Idos i ala I_le»:a mis

ma? ¿Po Irá tolerar la pro»tit;.-i n del arte?

¿Ip.drá reconciliarse r.«ii los que ia
'

'-po

jan de sus derechos, ]a condenan i la ; to

siguen' ¿Polrá tolerar el monopolio «"e la

caridad? ¿Podrá apr«-bar la car:-1. a 1 .: ial

que. C'"uno en compañía «le otros to-L. », lm

vi-t-i. no hace cuatro «lias, castigar "ii ::i

| paseo público con un la'Lazo a una ...oir i

j de «P-ee años, p r el delit > de p-- ::r v.m 11-
'

nio>na? C"ii t- lo eso no pe--|o «-..-,■, nadarse

la Iglesia i no se reeoncilmra jaimt-.

¡La Iglesia debe componerse e«~-n -d ::"!"■-

d «ruó lib-ralism ■! La Elesia uo ne
■

-c i P

nadie lecciones de libertad. Ll'a lm .- X

siempre amarla i protejerhi; Ala h..-. -. . x

luchar por ella a '«razo parii P.
■

m :o.i— i-

nima perseverancia, en lucha d"0_ .
. o:¡-

tra la fuerza, ha sal id«"> !u«d.ar p v . t ...er-

tad durante diez i nueve sigP'S. deno :r. o n « i «
■

su sangre en defensa de su liberad, l.a Li

sia ha dado libertad a la mnj -v. ár.tos --»-

clava del h'-mbre, al hijo i al sierv .

- - ■'-'■

segun el derecho anticuo, l.a eum1.- :m b- !.<>
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crueld.i.le.3 contra los indíjenas de América,

i el vil comercio de negros. Ha sitO en tolos

los siglos la severa represora del despotismo
civil. La Iglesia es la depositaría de la ver

dad, que da libertad. Ventas liberabit eos.

La Iglesia es la libertad, no puede reconci

liarse consigo misma.

La Iglesia no puede componerse con el

moderno liberalismo, porpie Ote no es es

cuela de libertael, es escuela ele monopolio
i privilejio para ella sola i de opresión i

guerra para tóelo lo que no es ella. Pide li

bertael de pensamiento, al mismo tiempo

que pide visto-bueno civil para las enseñan

zas de la Iglesia. Pide la libertael de cultos

al mismo tiempo que niega a la Iglesia Cet-

tejlica hasta el derecho de vivir. Pide liber

tad de asociación i suprime las órd>>nes re

lijiosa*, i las destierra i confisca sus bienes.

Para decirlo de una vez, el liberalismo ad<:e-

ra una libertael a cuya sombra solo él es li

bre i que para tolos los demás solo tiene

oaelenas i sable.

El Romano Pontífice no puede reconci

liarse ni trausijir con el espíritu que en es

tos tiempos impera en el mundo, porque ese

espiritu es enemigo de Dios, enemigo de la

sexuedal i enemigo, por consiguiente, de la

Iglesia. Si la Igtesia se reconciliara con el

espíritu que pnolomina hoi en las escuelas,

en las asambleas, en los gabinetes i en la

prensa, la Igle-ia se habria suicidado.

XXII.

En la rapidísima escursíon que en compa

rtía de mi^ benévolos lectores he hecho p.'t'

el Syllabus, no he pretendido sentar los l'iin-

lameut'js sobre que descansa la condeua-

edon tle las piopeeisiciones contenólos en el.

Esa tarea habría necesitado un desarrollo

mucho maa lato que el que el tiempo i el es

pacio de que podia disponer me permitían.
lie querielo únicamente poner el Syllabus a

la vista de mis lectores, haciendo mui poco

mas que exhibir sus principales proposicio
nes, lié ahí. pues, el Syllabus, ese caballo

le batalla del libre-pensamient.., ese tapa

boca, ese cuco de epte echa mano contra k'S

creyentes.
Nada hai en el Syllabus epte pugne con

la raz. .11. nada que no sea una veril id cató

lica. E-, pues, infundada la timi.lez epu\

preeisej es ceetifesarlo, muestran en su ele-

fensa muchos que se dicen católicos.

Esa timielez veretoiiz't.sa e injustificable de

bis católicos, si bien arguye principalmen
te contra ellos, Gs también una prueba de la

tolerancia i elel respeto con '[Ue lo.s anti-

"ateilicos tratan a los epte. pensando i cre-

yeneO de diverso modo que ellos, proclaman
i defienden sus ideas i sus cree-ueias.

En la sesión del Congreso belga ele 20 de

febrero de este año, un elocuente diputado
catedico M. Duinortier, esclamaba en alta

voz: «¡Si! Creo en el Sytlabui'.» En coro de

carcajadas i vociferaciones salidas de los

bancos del librei-pensamiento ahogj las til-

timas articulaciones de la valiente confesión

de ese diputado. ¡En este nuestro siglo de

cultura i tolerancia, se necesita ya valor pa

ra proclamar el hombre sus opiniones i sus

creencias, cuando ellas no son del agraelo
de los que se dicen la personificación de la

tolerancia i de la cultura!

Yo creo también en el Syllabus, como

creo en tola enseñanza del Pontífice Infa

lible. Amo al St/ilabus porque amo a la ver

dad, a la Iglesia i a la libertael. Lien sé .pie

el libre-pensamiento, en tieembre de la li

bertad del pensamiento, i por haber pro'da-
maelo libremente el mió, puede castigarme
con carceijadas e injurias. Ya sé yo que hoi

no se gana nada con proclamar i defender

la verdad católica: confesarla i acatarla va

siendo algo como llevar en la frente una

marca de oprobio. Pero ni me avergüenzo
del Evanjelio ni ambiciono mas epte la sa

tisfacción de haber rendido a la verdad el

homenaje que le es debido i ele haber opues

to una afirmación, por insignificante que

sea, a las negaciones i blasfemias de que

la verdad es blanco. Xi carcajadas ni inju
rias alcanzarían a la verdad, ni carcajadas
ni injurias me impedirían seguir siendo ca

tólico con el Papa.

XXIII.

Pi . IX, arrojando sobre el caos de erro

res i elespotismejs ese documento 'le libertad

i de luz que se llama el Solíanos, iluminó

de súbito los horizontes elel mundo, i los

errores, como aves nejcturnas, huyeron a es-

conelerse de la luz; palabras de libertael fue

ron a repercutir en los peelestales de los

troii'es; los que se sentaban en ellos rujieron
de furor i en vano intentaron impedir que

esas palabras multiplicadas en millares de

ecos fueron a resonar en tóelos los oidos: la

rabiado la impiedad estalló contra Pió IX.

Pero los hijos de la luz, los epte amanta

libertad tante. como aborrecen toda trama,

los hijos ti,des de la Iglesia bendijeron al

eran Pie IX, autor del S,/Huíais. Abrieron con

cratituel sus ojos a la luz, i sus pechos al

aire puro de la libertad. Admiraron al an

ciano octojenario que, indefenso i débil,

proclamaba verdades austeras que iban a

herir soberbias, a amargar placeres i helar

risas en muchos labios, 'verdades que iban



a suscitar cóleras rabiosas i poderosos furo-

XXIV.

Hoi sus amantes hijos bendicen todavía a

Pió IX. Lo bendicen i lo aman hoi mas que
nunca. La gran familia católica llora hoi

las tribulaciones de su Padre. La grei jime
por el cautiverio del Pastor.

Yn rei sacrilego ha hollado con planta in

trusa la capital de la Iglesia, ha usurpado
al Pontífice su silla, ha estendido sobre él

cobardemente mano violenta, i lo ha hecho

prisionerei. La catolicidad reclama a Ií<jma

para el Pontífice, reclama del rei usurpa
dor la Silla de San Pedro, envia al Pontífice

palabras de consuelo i de amor.

Mas. si Pío IX consume en la prisión los

últimos dias de su aneianidael, si el rei sa

crilego bebe la copa del triunfador man

chando el trono de los Pontífices, si la im

piedad aplaude con repugnante algazara,
entre tanto, Pió IX ora, la cristiandad era,

i la oración de Pió IX i la oración de la

cristiandad harán violencia al cielo. ¡Ai,
entonces, del que ultrajó la ancianidad del

unjido del Señor! ¡Ai del que manchó el tro

no de los Pontífices! ¡Ai de los que se en

tregaron a insensata algazara! La justicia
de Dios abrirá tas puertas del Vaticano, ba

rrerá la escoria que ha profanado la Ciudad

Santa i restituirá al Pontífice a su trono

purificado'

Rafael B. Goivcio.

LA INMACULADA C'OXG'EI'CK.X

(.'uando del orbe cl entu-iasta ap'aus-
Contri A nezro furor del bando impío,
Sf.]«;-1ó per Pt.",iíiice al gran Fio,

I ti bendi'.-icndu al orbe respondió,

Entonce? en sn pc-'.io enternecido

A la voz del amor sublime i santc

Por el bien dc rebajo tan querido
5 ilicitud inmensa se encendí'./.

Su «.««razón formula ardientes preces,

IU- su anmr paternal bijas hermosa?:

Lx e-pe-anza i la fé lo alzan radiosa-

En sus alas al m nte del SiXcr.

Dc allí fija tus o¡og en el cielo,
Morada augusta del pastor divino;

Rómpese en tunees el terrestre velo

I ven sus fjos sin igual fulgor.

La niña mas hermosa que Dios hizo

Viene apacible a su ferviente rnprro.

Ante ella sombra son cuantas el fuego
De tierna inspira-jion pudo idear.

Sí 1 despide de sí ravos lucientes

Qne apagan de la esiVra los luceros,

I de ánjeles los coros refuljentes
Iban cantando su beldad sin par,

I se acerca U niña encantadora,

I de su pecho borra la honda pena

I con voz apacible en luz serena

Le Ijaña el corazón i le habla a- i:

H'jo min, ,-me conoces?

Soi la estrel'a de tu infancia.

Que con tierna vijilancia
Te he conducido hasta aquí.

De?de la altí-ima cumbre

Do brilla la eterna lumbre

Pasar los siglos miraba

Sin verte llegar a tí.

Ya mi hijo te trajo al munJo

Por que colmaras mi gloria
I anunciaras mí vi> t'iria

Mo- bella centra Luzbel.

En la corona esplendente

Que mi hijo puso cn mi frente

Cubierta está la mas clara

Estrella con que brillé.

Tus labios diráu al mundo

Miria es inmaculada»;

Tiene esta joya guardada
En sus tesoro; la té.

Tú descorrerás el velo

Q-ie tendió el .Señor del cielo

Sobre el mas hermoso instante,

El primero de mi ser.

Tú rej is tra esos tesoros

Fruto del amor divino,

;Amor para mí tan fino!

I el mundo a su vez sabrá

tpxp, como en luz soberana

Síi primer instante brilla,

Siempre brilló sin mancilla

En tus labios la verdad.

Calla la Vírjen. i el varón sagrado.

Henchido el pecho de inefable gozo,

Vuelve de aquel trasporte regalado
En que su monto el gran misterio vi ',.



I en los arcanos que a su casta esposa

,'onfió el Verbo Humanado busca ateuto

El reguero de luz esplendorosa
Que de su cuna celestial brotó.

Abre el testo sagrado, i ve en sua pajinas
De María oprimir el pié potente
A la cerviz de la infernal serpiente:
Ve a María en la vara de Jesé:

Ve a María en el templo i arca santa

Ve a María en la nube que vio Elias,

Ve a María en la Vírjen dc Isaías:

Todo le dice: ('.Inmaculada fué.D

Oye al ánjel que le habla, i por su boca

Llena de gracia el cielo la saluda:

Ve cuál eu gracia al orbe triste escuda,

No ve mancha en su velo virjinal.

El sol la viste, estrellas la coronan,

Tranquila está a sus pies la blanca luna:

Todas son bellas; pero igual ninguna:

Que inmaculada fué; no tiene igual.

Los padres, que nutrieron con fé pura

A las jeneraciones, la bendicen,

El 1jl utilice escucha, i todos dicen:

Inmaculada fué su Concepción,

Pregunta a los pa-toro-; i las greyes

v Inmaculada, dicen, es María.»

[(Inmaculada-.1. Oriente i Mediodía

ii Inmaculada?, Ocaso i Septentrión.

Luego los llama a sí. Presta acuden:

Cruzan mares i montes i des:erto?,

Del Ecuador hasta los polos yertos,
Se escucha el eco de =u augusta voz;

I al rededor de la Cátedra de Pedro

Forman en mil ¡.liornas un acento,

Que un amor sr-lo espera, un pensamiento:
(«.Inmaculada fué su Concepción. ?>

El Pontífice santo al solio asciende;

Espíritu de Dios sobre él desciende;

Asoma por sus labios el oráculo:

Moríale?, vuestras frentes inclinad.

La reina de los cielos nunca eslava,

■La Madre de Dios santo nunca rm

«La fuente de la gracia nunca tea

; Sí miro por la culpa orijinal.

«v.Así lo enseña la escritura santa,

.A-í lo afirma tradición divina,

;-A.-í es querer de Dio- que lo defina.

«Quien lo negare, naufragó cn la t'¿a:

El Pontífice habló: i el orbe entero:

«Crees responde alegre i festejante:
La frente hermosa de su madre amante.

Corono, i besa su materno pié.

71$ —

El cielo goza lo q ie el mundo cree;

I al son de un harpa el cielo i suelo cants;

I una henaosnra al cielo i sue!o encanta;

I al cielo se une el suelo en un amor;

I ese amor es María Inmacu'ada:

Su luz fe unda sobre el mundo brilla:

Apac'ble, amorosa, sin mancil'a,
Da vida al moribundo corazón.

Tamb;en un dia su fulgor b;nÍL"ni

Cercó la frente del anciano Pió,
Cuando a los bordes del sepulcro trio

Entonaba el cantar de Simeón:

■ Señor, alegre de este mundo parió

Porque me diste verla coronada

Por mí con la diadema mas preciada
A su inocente i santo cf-raz.n.n

Dijo, i del orbe entero con rocíelos

Traian la respuesta los pastores,

Cuando en torno de Pió colocad. -

Vieron su estrella refuljir soire ¿i.

E e-dejada en su tror.o se veia

La luz por tintos siglos difundida

Desde que Cristo al pescador dtoia:

¿Afianza mi oración, Pedro, a tu fi -

Los siglos desfilaban uno a uno.

I al pasar por su trono lo acataban,

I homenaje de luz le tributaban.

I a una decían: «Infalible es él..:

Los contemplaba aquel =-:n:-.J.o au¿n-t.-

E invocando el Espíritu de Arrib;.

Concentró tanta laz. i con fé viva

Al mundo djo: < Es infalible: cree^!'1

A;í a la niña corenó el anciano,

Prede-t'nado por el alto cielo;

I la niña adornó con tierní aian.i

Dc Tio Xono la modesta sien,

I la fé en-efia al mundo que cual ella

Brilló en eu albor priuier inmaculada,

E:i los labios del Papa aancillada

La verdad nunca ni será, ui tué.

Miguel Axjel Prieto.
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FIO IX i CHILE.

Ve enemigos rodeado cuyas frentes

Con -aiam- o Aguo e-u'm marcada-.

(¿ue vn ara de \oa vicios impudentes
Ofrecieron mi- almas mancilladas;

Láiinma- llora el vcncralile anciano

Al vn- a 1« -

'¡ii.' amaba on
ternura

líicndu ofrecerle < «m impía mano,

Hipócrita-, nn cáliz de amargura.

IX-s-nnsar quiero de su cruel tormento,

Par alivio a >u pedio acongojado.
I de irrata quietud me/.-a un nK>meutu

Cun Tu= daU-ui rcjuerJus del [«asado.

Cuan lo en el mar tranquilo de ¿u vida

Siu ipid nada turba-e su Umanza,

Laminaba su nave bendecida

Ihóp) un cielo de luz i de esp-ranza.

A un oá-i- lie^o donde búlalo

l1- paz i de \. ntura ílorecia:

I i¡eii'">-a imájt-n de e-e dulee -iicíio

(¿m de niño hahi-ó .su fantasía:

C'.i'e. que entre su-bo-qu-s seculares.

Xac:«-!id«j a\ émaa su 1»rulante historia.

l'uidus elevaba dos altares

A ln exo.-ha virtud i pura gloria.

Detuvo allí -u pa=o el pero.rmo.

El alma llenad- indecible encanto.

Término pn.-'pad- a -u de-tiuu

Vo lo llevaba un tía sublime santo.

A turbar xino un tanto su alejría

S "lu un reC'Yt-rJ.' tri-re. ( n -u ventura,

Cua! nubécula que amenaza al dia

líriluindu lue„-« e-1 sol caí luz ma-pur.i:

I', su patria qneri la la memoria

Vi;;- a -a-'arlo de su ^rata calma.

De lu noble ami-tad la -lulo*' historia,
Ln pu ina mas bella de su alma.

Poiv. luo^o e-a- tri-re- impresionen
He su pe -ho ale: aroii la an-ic lad;

Que hallo en Chile otra patria i eorazum-s

(¿ue gozosos le -.b'-run su ainista«l.

Bajo e=e cielo l's mejores dias

Pasó de la ri-m ña juventud;
Alli fucr-iu sus dulce- alearías
Ln medio de- la paz i la virtud.

Cuando al brillar naciente la albora la.

Henchida sn alma de entusiasta ardor.

lAmt emp1- ando la bóveda azulada

Elevaba sus ¡'reces al .'Señor:

Cuando en sus campos de variadas flores

Que su aroma exhalaban por doquier.
Admiraba del iris los colores

Del sol entre las nieves al nacer:

I al Andes, cual coloso que potente
Ve las obras del hombre perecer.
[ alzamlo al cielo su nevada frente

Las ruinas de los siglos a sus pies:

¡Cuántas veces su ardiente fantasía

lY/.o ajilarse al alma de emoción:

¡Ali! cuan feliz entonces se creia

Su jóveu i sonable corazón!

Hoi. aunque tantos años han pasado
Dejando en su alma angustias i de«h«r;

Hoi, que en ei mundo el crimen ha secado
De la hermosa virtud la casta t!«_.r.

Aun recuerda esa patria el noble anciano

Que jamas en su an-ustia la olvidó.

I la bendice su benigna mano,

I eleva a Dios p<T ella su oración.

Sí, los hijos de Chile que a tu planta
>e postraron ¡Uh Pa-lr--! cn amar.

Le- que llenos do fé a la Ciudad Smitn

Corrieron a implorar tu bendición;

Cuando regresan a su patrio suelo

I a sus hermano- vuelven a abrazar.

Cuentan les hablas de e-te hermoso cielo

fue nunca tu alma dejará de amar.

Francisco Javier Vial.

11..0IA I -l.'S ISVAS..T.ES

^:n Crux dnui velvio.r

Drl.is.

f<. A..V-T.!

1.

¡Tloinei! Hé allí ol punto culminante en la

histeria ele les pueblos: tu.1.5 hacia O Jirijtii
'lis inií'a le\-, i encuentran ívuui leis las rak'i'iei-

..le La li-;iiiu.- tiempos: allí e-ian 1..- -nonu-

meirrará .le 1 i 1 ai-bar!.' i lo» de la civilizaciuii,

el (rá.lracoil.i ¡glcsiei Je San Pe.lro.

Xeimcr..sos puebles han ¡desaparecido: ma...

liorna subsiste.

El viajero visita la Rema Jel siglo XIX i

encuentra casi intactos los monumentes Jet

pagani-mo al lado tle !..< del arte modera.

olcrocl al constante trabajo de los Vii\ c-. =■.

i



dan ia manólos monumentos de Roma pagana
con los de Roma cristiana. Ruma solo ha su

frido cl golpe de la revolución que nada respe
ta, cuando no ha sentido el benéfico influjo de

los Papas, i cuando é-tos han recobrad') su

dominio, tocándola con su báculo, la han he

cho surjir de sus cenizas.

Ma-. uo es Ruma solo el museo de los mo

numentos antiguos i de las bellezas del arte

moderno: es mucho mas aun. Chateaubriand lo

ha dicho: «Roma cristianaba sido para cl

mundo moderno lo que Roma pagana para el

mundo antiguo: .1 lazo de unión ludi-er-sal.?)

E^a es la voz dc la historia i de la razón.

A nadie es indiferente la existencia de lio

rna; todos aun siu conocer sus grandezas hi—

tórira-. tienden su vista hacia ella. Para que

Roma fuese indif rente al hombro, debia antes

extinguirse cl sentimiento relijio.-o: a-í, pues.

L.n lumia se 'encuentran el amor de los católi

cos i el odio de los incrédulos.

Mas. bai gran distancia entre Roma, hizo de

unión en el paganismo, i Roma, lazo de unión

del mundo cristiano.

La Roma pacana, era reina, estendia su p«i-

der con las armas, haciendo esclavos a he.

vencidos. Ea Ruma cristiana domina, Csteii-

diendo su poder cun el estandarte déla cruz

i el có'ligo del Evanjelio. nó subyúgatelo, -ino

haciendo libres, redimiendo a h>s esclave- de

los vieius i del error. Eu el paganismo, el lazu

de unión eran las cadenas «le la esclavitud: en

el cristianismo, el lazo que une es el amor, la

cari.lad. cana lei divina es: Amaos los uuos a

los oiro-.

Para el e-traniero, subdito de Roma paca

na, solo habia uu código de castigo i ri-m-,

i para el romano otro ile gracias i privikjio-.
Para el súb lito de la Ruma cristiana i para el

remato .-"lo h u el Vzxo\ h; ced'gu umvci.-al

de consuelos i c-perauza-.

Ruma cristiana vino a suplantar a la Roma

pa-ana. no con el e-trépitu déla guerra, en

que- -e oven mezclados el ¡ai! de le- vencido-

cn lo- himnos dc lo> triunfe'.oivs. X,',, ]a lio

rna eri-tialia nació i tomo ,-u de-arr«.llo eu

medio delu persecución encarnizada que le mo

vía el vicio, sin oponer otras armas que
la pala

bra i el ejemplo!
El fundador de la nueva Roma predica, ha

ce mila-ro-. prebandu sudivina mi-u-ii, i muc

re víctima «le aquello* que venia a redimir. El

mucre, pero habia dicho a sus dÍ-cípulo-: .. hi

a en-eñar a todas las jente-.» i cumpliendo
ello- la palabra de su mae-tro. continuaron la

fundación de la Roma rej.-ucradoi-a. Todo les

era adverso; aun para adorar a Dios, descen

dían a hi- o-.uiida.lcs de la- catacumba-. i

alli tomaban fuerzas para luchar contra h«-

emperadores en -us palacios, contra lo-vicios en

to'las parte- i contra las fieras cn el ( 'oli-co,

Roma pagana, donde
solo ini]'. raba la tira

nía i la corrupción, fué purificada cou la san

gre de los mártires del cristianismo; i donde

murió el Príncipe dc los Apo-toles, se alzó el

reinado de la verdad i el amur, sobre las rui

nas del error i la tiranía.

Rnna d j.'i el poder de las armas por el de

la verdad, i desde entonces principió a =er el

nuevo lazo de unión universal.

En Roma no re-Í le va un déspota que cueD-

ta millares de subdito-, cuya existencia pende
de su voluntad: nó, al d«'-pota ha sucedido el

Vicario de Jesucristo: su po ler se esticude a

todo el orbe i alcanza su influjo hasta lo íntimo

del corazón; es su diadema la verdad i el lazo

que une, el amor.

I'esde que la cruz, bajo el imperio de Cons

tantino, fuéenarbolada sobre el Capitolio. Inicia
Runa converjen la- miradas de tola la huma

nidad: el artista admira las obras maestras de

has jenios, el lejislador e.-tudia i medita las dis

posiciones del derecho romano: el católico la

ama como a su patria, i el incrédulo la odia i

persigue como a su enemigo.

Ixobernar a Roma fué de-de ent«'>n«:-ci [ara
los romanos tenercomo rei al Vicario d; Cristo.

que cuida su- intereses, aliviando a sus siibdi-

tos, fundando templos i coh-jios. prutejiendo los

jenios Í la* arte-, conservando los monumentos:

en fin, siento rei í ['adre. Para lo, católicos.

fué tener en Roma, como soberano imlepon-
diciitc. al jefe de la relijion. que proclama la

verdad, con ,-u vuz infalible, sirviendo de u;ii:a

i cuQsUulo; que reuniera a su lado los pastoras
de todos los relíanos para tratar Lis cuestione-

de la Iglesia, (¡ue enviara, cn fin. uu.-v..; A\ óa-
t «les a las lejiones mas l.-jauas, que con la

verdad i la virtud, convirtiendo a los salvajes.
Ijs uniesen al catedicisin".

Sijlos hubo en que sulo la voz del Pontífi

ce romano se hacía oír coméele un aniel de paz,
defendiendo tanta- \e«--es alas na-iúnes de lus

desastres de la guerra: él era el arbitro cuyo

fallo pe lian i resp«-taban li>< sohoranus.

Mas, el Papa, para llenar su misión como

¡efe ile la I_'l. -ia. necesita independencia, li

bertad: no ser subdito de nadie que le impida
obrar: solo así continuaría símelo Roma cl la

zo de unión universal.

,;L'ómo podrá el ]¡.«mane Pontífice, carecien

do de libertad, subvenir a las necesidades de la

]gl«-ia?
.Nadie es libre, mientra* está rodeado de

L'nemi^L'S mortab ■-. tpic lo a-< chan ele conti

nuo, i que con mis grite- de guerra pretenden
apa-ar la voz que protesta contra las violen

cia- i proclama la verdad.

Ningún soberano necesita mas que el Papa
de independencia i libertad: i ninguna mu-ion

nece-ita mas imperiu-amente que Roma del

Pontífice líei para no caer dc la altura en que

ha sido colocada.

Roma, p<>r -us monumento:-, jior la augusta

antigüedad de su dominio vinculado al \ ica

rio de Jesucristo, jefe del catolicismo, debiera



írranjearse el respeto i el amor do cuantos

aman la civilización i el progreso. Mas no es

así: i como a liorna se dirijen ardientes las

miradas de sus hijos, los católicos: a-í también

se fijan cn ella las del odio de :-us mortales

enemigos; { esto porque, si el católico ve en ella

el baluarte de la verdad i la virtud que consue

lan, el incrédulo descubro en esa verdad i esa

virtud el contraste tan deshonrosu para sus

vicios i su orgullo.
Roma cristiana, sepultó al paganismo; pero

de ese sepulcro, el jénio del mal hizo surjir
nuevos enemigos que moviesen guerra contra

la Roma cristiana; por eso. Ruma, la ciudad

augusta del catolicismo, relijion de virtud i

paz, es siempre objeto de guerra i odio para
los pairan os modernos.

Probado está: los hijos de las tinieblas son

mas audaces que los hijos de la luz, i a los

audaces ayuda la fortuna; no obstante, la víc
tima encuentra su apoyo en Dios.

El Pontífice no posee ejércitos ní cañones

que le den la supremacía de la fuerza

para resistir a sus enemigos "que le han jurr-
do muerte: poro el pontificado ejerce sobre el

mundo una fuerza moral garantida por el

cielo.

Un lijera relato de los hechos que se veri

ficaron en Italia al rededor de los muros de

Roma i en el seno mismo ele Roma, pondrá a

la vista el poder déla fuerza bruta dirijida por
una voluntad depravada; el porvenir escribirá
con caracteres indelebles la historia de nues

tras esperanzas,

II.

Órgano de la Providencia, la Francia inter

vino para defender al Papa espuesto a ser víc

tima de sus enemigos, para desgracia de lío-

mn, del catolicismo i del mundo.

Víctor Manuel promete a Francia no tocar

la autoridad del Tapa. ¿Mas qué importaban
e;as promesas si siempre existia Roma, i en

ella el jefe del catulicismo, blanco de la gue

rra i el odio de la maldad!''

Por eso Víctor Manuel desmiente su pala
bra real siguiendo los deshunrosos sentimien

tos de su corazón.

En una entrevista habida entre el empera
dor de Francia i los enviados de Víctor Ma

nuel, Cialdini i Farini, ésto- manifiestan que

GaribaUi amenaza a Roma i solicitan «atrave

sar per los E-tados Pontificio* sin tocar la au

toría, i-l del Papa a fin de presentar batalla, sj

era necesario, a la revolución en el territorio

napolitano.»
Cavour habia dicho ante- a Farini: «Vo= no

soi; ministr«'. podéis obrar libremente: pero te

ned entendido que, si Sf? me interpela en la Cá

mara, o me incomoda la diplomacia, renegaré
dc vuestro proceder, o

La espedicion de UanbaUi. que amenazaba
a Roma, habia sido preparada por Víctor Ma

nuel, i si se mostraba alarmado por ella, solo
era para tener un protesto de ir en su avuda.
A los ocho dias, despucs de la entrevista

de Napoleón III con los embajadores de Víctor
Manuel, Cavour ordenó al Papa que licencia
se su ejército, i Cialdini descubro 1"S fines que
lo habian movido, usurpando a Pió IX las

Marcas i la Umbría, i ayudando a Garibaldi
con setenta mil hombres a apoderarse de Xá

poles. La misma Roma hubiera sufrido la suer

te de los otros E-tados, si la Francia no hubie

se acudido a socorrerla.

De este modo tan digno de un rei leal, prin
cipia la usurpación de los Estados del Papa.
Mas, ya toda máscara era inútil, no habia a

(\nien engañar con ella; así, las manos que se

habian unido clandestinamente, -e mostraron

unidas ante la faz de la Europa, haciendo cau

sa común.

Los hechos habian mostrado la violación de

la palabra real i no quedaba ya mas que de

clararla.

Víctor Manuel i Garibaldi entran a Xápeles
en el mismo carruaje, i después de jurar ante
la Europa, que ignoraba la espedicion de Ga

ribaldi, no teme el líei leal decir en una pro-
clamai «Eran italianos, i no he podido, no he

querido contenerlos.»

Después de tan honrosos triunfos, Cavour
declara en la tribuna del Piamonte que esos

acontecimientos eran consecuencia necesaria

de la política seguida por el Piamonte desde

hacia doce años,'» no trepidando en declarar

públicamente lo que antes c-ra obra de su* ma

quinaciones secretas: «Necesitamos a Roma

por capital, i dentro de seis meses estaremos

allá.» i el parlamento con un voto solemne, el
2'A de marzo de lS'»l. sanciona esta declaración,
proclamando a «Roma la capital de Italia.»
Las armas francesas, custodiando a Roma,

impiden temporalmente la realización de la

palabra de Cavour aclamada por el parlamento
italiano.

La Francia es amenazada por un pr-derosn
enemigo, i retira sus tropas de Roma para
defender su honor: mas. antes de abandonarla,
recuerda a Víctor Manuel el contrato del lñ

de setiembre de lÑI-i. en el cual Italia se obli

ga a no atacar, i defender en caso necesario

el territorio pontificio. Dicha nota fué con-

te-tada el 4 de ago-to de ls1'K diciendo entre

otras cosas: «El gobierno del rei en cuanto le

concierne se conformará exactamente a las

obligaciones que resultan para cl «le las esti

pulaciones dc ÍS'U. ■■

Tal fué la respim-ta que dio Italia, i el num-

«lo solo vio en ella un nuevo documento dc

respeto a la palabra jurada en nombre de la

nación, que presto sería desmentido por los Im-

ch'-.a. Eso quedó en el corazón de todos i m«

tardó en s*.*r una triste reali.iad.



Víctor Manuel no ve en Roma las armas

francesas que la custodiaban; auu mas: ln

Francia sufría los desa-tres de una espantosa

guerra i no eran los contratos los que podían
detenerlo, cuando con lis armas podia apo

derarse de Roma, último dominio que no habia

usurpado a la Iglesia, i que era el objeto que

mas codiciaban sus desees.

Así, al mes siguiente, «S de setiembre de 1*70,

Víctor Manuel continúa cumpliendo au pab'-
bra real, enviando una carta a Pió IX, cuyo

principio es: «Cou afecto de hijo, con fé de

católico, con lealtad de Rei, con espíritu de

italiano, me dirijo de nuevo, como lo he hecho

xa otras vece- al corazón de Vuestra Santi

dad,» i continúa espre-ándole el mi-mo men

tido amor i re-peto, al mismo tiempo que le

anuncia la usurpación del último de sus domi

nios; porque, viéndose el Pontificado amenaza

do por sus enemigos en la misma Roma, «co

mo católico i Rei italiano, por disposición de la

Divina Providencia i por la voluntad de la

nación, siento el deber ele tomar a la faz de

Europa i del catolicismo, la responsabilidad de

la conservación del orden de la península i de

la seguridad de la Santa S.-.i.-.T) i concluye pi
diendo a Pió IX su «bendición apostólica, como

mui humilde, obediente i afectuo-o hijo.»
¿fué- fin movia a Víctor Manuel al escribir

esa carta a Pió ISA:

¿Quién no coEoeia sus pretensiones i sus i

hechos para creer en
sus palabras-?

Si lo movia el odio, ;a qué repetir la escena

de Judas, cuando a las palabras de cariño i :

respeto habian de suceder los aetus del victi

mario:- ;A qué conducía esa carta, que, aunque

no importase a su autor, dejaba un nuevo do

cumento que al siguiente dia, siendo desmen

tido por sus hecho-,
¡ha a amargar la venerable

ancianidad de Pió IX, saludándole como pa

dre, para reducirlo a prisión?
Esa carta no es sino eí último estremo del I

crimen, es la profanación mas inicua de lo- sa

grado- títulos de hijo amante, católico, humil- |

de i Rei leal.

Pió IX conto-tó esa carta con la dignidad

de su grandeza i de la i'u-tieia desús derecho-.

desechando tas exijencia- que se le hacían.

Mas. no importaba que Fio IX rehusa-e e-a

mentida protección, cuando el apoderar-e de

Roma era s««lu ('lira de los cañciie-. i nada ha

bria que- a sus fuerzas se opti-iera. A-i, no hu

bo ma« que seguir la marcha.

El 15 de setiembre recibió Kanzler. jeneral
de las tropas pontificia-, una carta de Cardo

na, jeneral de Víctor Manuel, en que pedia li

bre 'entrada con la- tropas de -u numdu: la cual

fué cuiite-tada así: «.lio reeibidu la invitación

para dejar entrar las tropas que manda V. E.

bu Santidad de-ea ver a Ruma ocupada por

su- tropa- i no por la- de ningún otro sobera

no. Por lo tanto, tengo el honor de iv-ponde-
rus que, estoi resuelto a hacer resistencia por

los medios de que dispongo; como me lo man

dan el houori el deber.» Al dia siguiente volvió

a recibir el jeneral pontificio otra'carta de Car-

j
«luna, en la que le anunciaVn ía toma de Civi-

ta-Vecclúa; a ht que dio una notable contCs-

; taciou. que principia: «Excelencia: La toma

de f ¡vita-Veechia no cambia su-tancialmente

i nuestra situación, i no puedo, por con-iguien-

tc, modificar ía respuesta que ayer ture el

honor do dinjir a V. E :«>■

El dia l'A, eí Padre Santo di rije a Kanzler i

las tropas de su mando, una hermo-a carta en

que, protestando contra eí atentado próximo ¡t

; consumarse, da las gracias i la bendición a

■

sus heles i valiente- servideros, .igregando:
! «Kn cuanto a la duración do la deíens.i. creo de

mi deber ordenar que se limite a una prote-f ;

propia ¡'ara hacer cun-tar Ja violencia, i nada

mas; esto c-. abrir negociaciones para rendi

ción, luego que esté abierta la b-ivcha. En cl

I momento cn que toda la Europa está de duelo
I
por las numerosas víctimas ue la guerra que
.-e hacen do- grátele.- nacione-. no se diga ja
mas, que eí Vicario de Jesucristo, sinembar

go de tan injusto asalto, dio su consentimiento

para mavor derramamiento de sangre: nuestra

causa es la causa de Dius i puiu-mos toda

nuestra defensa en sus manos. j>

Así manifestaba Pió IX ía grandeza moral

que lo rodea, la víspera misma de verse pri-iu-
uero de ía fuerza bruta.

El gobierno italiano había hecho lo posible
para promover una revolución en Roma, que

pidiera la unión italiana; aun n fo. introdujo
hombres armados para conseguir su intento, i

llevó su audacia hasta querer seducir a los

sollados pentiticiu-: ma-. nada de eso alcanzó.

Xi nn prete-to siquiera hubo que motivase la

carta enviada a Pío IX, olivciéndule protec
ción i defensa contra stis enemigos; pero <-t:i-

l«an dado- h>s primeros pa-,-. i s0lo faltaba la

junsumacion del atentado.

¡El día ¿0, se anuncia para Roma con cl es

tampido délos cañones ¡ jas bombas de Víctor

Manuel, que venia a defender i custodiar a Pió

IX! ^Quienes eran los enemigos del Papa?

;«piiénes opon ian sit- armas a Víctor Manuel?

'Ah! oran los zuavos pontiriei «s. e-os valieu-

t«- hijos de la Igh-ia. venid.- do todas las na-

ciuiies para defenderla de >u» enemig-o=: esos

eran lo- enenúg"- que habian movido a Víctor

Manuel a marchar en defensa de Rema, del

Papa i del catolici-mo!

La lucha habia empezado i Ls bombas in

cendiarias caian sobre liorna. Los zuav.-s. ape-

-ar de hi inferioridad de su- fuerzas, luchaban

con valor i constancia, defendiendo el ¡ reciuso

dominio del anciano Pío IX i de la Iglesia: i

e talian ih-puestos a morir peleando, antes que
dejar libre entrada ales inva-orc-.

Mas. cl padre de la Iglesia habia dichoqué
resistencia debían oponer al enemigo, i aunque

el val'-«r les empujaba a continuar la defensa,
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sinembargo, ven que cn el Vaticano se alza la

bandera blanca, señal dc capitulación, i el he-

roismocede a la obediencia. Blanda Pió IX. i los

zuavos punt'fi ios no oponen resistencia; i Ro

ma, !a t inda 1 Eterna, que mereció auu el res

peto de h<a salvajes de Atüa, fué desde enton

ces víctima de los que, llamándose civilizados,
son los bárbaros del siglo XIX.

Roma, como nacion.Vra pueblo independien
te, gobernada por un lejitimo soberano, i, por
lo tanto, con ju-tísinios derechos al respeto de

las demás nacione-t. Como dominio del Papa,
tiene para I'»s católico* un título mas de res

peto; pues, la independencia de Roma es ne

cesaria para que ej.rzi su soberano el augus

to poder sobre los heles esparcidos por el

orbe.

Sinembargo de tan justos títulos, la ocu

pación de Roma se consuma violando el de

recho internacional, pisoteando b»s tratados.

que obligan a Víctor Manuel a defenderla i

respetarla; en fin, haciendo uso del poder de

ta fuerza, para la cual ningún derecho hai sa

grado.
Protáuóse así. no solóla soberanía i la re

lijion, sino aun, lo.s sagrados títulos del amor i

la fé.

Las tropas de Víctor Manuel entran a Ro

ma por !a Puerta Pía i junto con ella- -ÍJH'iO

garibahlinos, i ÁP) mujeres perdidas; tan
honorable comitiva corteja a los nuevos con

quistadores: digna guardia de honor del cri

men triunfante. Dirijeti-c a las cárceles, dan

libertad al crimen, oprimido por la justicia, i

aquellos criminales, rutas sus cadenas, se aso

cian con ellos i recorren la ciu la I, dando

muerte a cuantos zuavos indefensos encontra

ban.

Las calles, donde el pueblo reverente acla

maba a Pío IX como Papa i rei, eran invadi

das por los impíos, que gritaban; ¡muera el

Papa! ;muera el catolicismo!

El Culeiio Romano, el Jesus i otras ca-as re-

relijiosas. estuvieron e.-juie-tas a ser asaltadas

por la multitud, que pedía el cstorniinio de sus

tranquilos moradores.
Nada merecía el respeto de los invasores;

los católi««'S se refujiaban en sus casas para no

ser víctimas de la rabia de aquéllo*.
Muchos edificios fueron incendiados. I los

italianísimos obligaban con sus amenazas a los

católicos a que encendieran luminarias, i cnar-

bolasrn bandejas llevando así la crueldad

hasta forzar a la víctima a celebrar su marti

rio.

Uua gran turba, en la plaza dc San Pedro,

prr-teii'le invadir el Vaticano i dar muerte a

Pió IX, quien, oyendo aquelhis'grit >s amenazan

tes, n-pera en oración a sus verdugos Aun este

sacrilicio so habria consumado, si, pareeiéndo-
h- demasiado al mismo ( 'ardona, aviado del pe
ligro, no hubiese éstocalmadua h.s forajidos.
La persecución Je la Iglc-ia había empeza

do; al dia siguiente de la invasión erím con

ducidos por el gobierno italiano a Civita-Vce-

chia, los enemigos de P->ma i de Pío IX. los zua
vos pcmtoivim. Sus armas habian pasado a po
der de los italianos, sus cuarteles estaban de
siertos i era borrado de sobre sus puertas el

escudo papal.
Roma, antes tranquila i relijiosa, -o habhi

cambiado en teatro de revolución e impiedad.
;<¿uié-n no couoeia a A'íctor Manuel, ponien

do eu práctica la fórmula de >u ministro Ca

vour ■■ La Iglesia libre, en el estado libre? Tan

p«> npo-o lema fué realizado, suprimiendo las

órdenes relijiosa-;. confiscando -u- bienes, apri
sionando a los obi-pos, violando lo- concorda

tos cou la Santa Sede, en fin persiguiendo a

la Iglesia por todos los medios po-ihles. r;S¡ es
to liabia sido Víctor Manuel declarando la

Iglesia libro en el E-tado libre, qué podia ser
declarándose tutor i defensor? Los hechos son

recientes, i prueban que el cedo ina .itc.-tado co

mo ciclen sor, en nada cedo al mostrado

considerando a la Igle-ia libree independiente.
Inútil seria reunir los numerosos doeummi-

tos dados por los invasores, queriendo con ello

mostrar esc amor i ese respeto que,manifestado

en actos, es guerra i vilipendio.
Aunque ba-ta conocer los ante. ■<■ lentes de

la honorabilidad de Ví-'tor Manuel, para

apreciar lo que valen sus palabras; -inembar-

go de conocer todas sus intenciones, hechos sa

crilegos i sus palabras dc cariño,—él -e ha em

peñado en continuar representando la misma

comedia; así, el nuevo gobierno do Ruma, envió

a los ubispos una circular asegurándolos las
mas amplias garantías dc independencia i ple
na libertad cu el ejercicio del poder espiritual,
a-í como los medios de proveer al s«-)-t"iiii, lien

to de la Santa Sede, con todos los othios. ins

tituciones, iglesias i cuerpos morales existentes

en R'ima. DA mismo modo anadia: ««Xo per

mitiré jamasqne se haga la menorofen-a o in

sulto a la Igh-ia, a sus ministrus o al ejercicio
de su ministerio espiritual.» Así hablaba el go

bierno a los obi-pos: i no son menos pomposas

las palabras de Cardona, en la primera sesión

de la junta romana: «La uni« lad de Italia se

ha cumplido al fin; Roma es la capital del rei

no: Victor Manuel am-ii coronado eu el Capi

tolio; ante tan prodijio-os acontecimientos,

.-quién no se siente lleno do entusiasmo? ;quién
ílo dirá que Dios ha bendecido a la Italia? ,;S..

Hegará el Papa a bendecirla por segunda w/?

«.(El ¡efe augu-to del catulicismo bailará cu

nosotros el mayor re-peto, la vemr.u. mu mas

profunda, la mas escrúpulo-a deferencia [«ara

la jerarquía de Mielen»; la garantía m i- -«-gura

parar! ejercicio de -n mi¡hviii«« pud«-r . --p¡r;tual.
Ante la elocuencia ele lus hechos -e de-\ato.-

cerán las preocupaciones: ante la realidad, de

saparecerán las presumauíies
hostdes. Contan

do con esto, os invito «pie comencéis vim-tras

tareas al grito de ¡Viva Italia! ;Viva el rAS¡
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Asi habló Cardona: en presencia de su dis

curso ¿quién, que no lo conozca, verá en él un

enemigo de la Iglesia? Los católicos lo co

nocían, i no le creyeron, i pronto todos vieron

que «da elocuencia de los hechos, la realidad.»

no eran sino la continuación de la política ita

liana que saluda con la izquierda i con la de

recha da la puñalada.
El 2d de octubre de 181>~f fué dada la Bula

de su-pension del Concilio Ecuménico del '\ a-

tieano: pues, aquel palacio adonde habian acu

dido los pastores de tudas las rejiones al llama

do de Pió IX, para esclarecer la verdad, i

proclamarla al mundo católico, va no era, si

quiera, un domicilio digno de respeto, sino una

cárcel rodeada de soldadesca desalmada.

Pió IX, ya es un prisionero; asi desde en

tonces se llama él mismo. Xové entre los sobe

ranos del mundo una mano amiga que quiera
abrirle su cárcel, dándole libertad i restituyén
dole lo que le han usurpado: mas ese abandono
no atuje al gran Pontífice. «Mi causa es la de

Dios. dice, sin cesar, i El es solo mi apoyo.»

El rei Guillermo que habia paseado triun

fante su ban lera por sobre las ruinas de la

desventurada Francia, no escucha la voz del

anciano prisionero que le pide protección; pues.
la ocupación de Roma no «afecta a los intere

ses de Prusia i cree que Víctor Manuel dé al

Pontífice el libre ejercicio de su autoridad es

piritual, que debe ejercer en ínteres de la Igle
sia, i ademas, «. até en mui buenas relaciones

con su hermano cl rei de Italia.» Ya conoce

el mundo que eran verdaderas esas buenas re

laciones con el rei de Italia. Como éste, el rei

Guillermo iba a la persecución de la Iglesia,
Tal es la re -puesta que se da a Pío IX; pero

en cambio la fé en su triunfo, es firme. Sabe

que las puertas del infierno no prevalecerán
contra la Iglesia.
Es prisionero, i si su corazón se oprime con

la profanación de Roma i las cosas sagradas,
se cmi-uela con las manifestaciones de cariñu

i sumisión que recibe de todo el orbe, i con

Us plegaria! que elevan al cielo doscientos

millones de- católicos, pidiendo a Líos rompa
1 is cadenas que sua, enemigos han puesto al

¡■•fe de su Iglesia.

R'jina. la iu li-putable propiedid d«d Papa
i lus católicos, c-stá en pleno poder del rei de

Italia, que vino a cu-tudiarla de sus enemigos.
Así adquirido el dominio de Ruma, el nuevo

dii'-ñu dispuso de ella. Se apoderó de las cajas
del T.jsol'e. dc Abonos i del Monte- de Piedad.

hallando eu la primera b.'JUi.yjU1.1 de escudos

acuñados en oro i plata.
El gobierno asignó a Pió IX la pensión de

¿.ÜUÜ.oO't de c-cudos romanos; pero al llevar

le el titulo dc r -ta asignación, el gran Pontífi

ce lo rehusó, dieieii'.lo: cCrní el dinero que me

envían como limosna los líeles del orbe, tengo

lo suficiente pura ir pasando.» También fué

concedida a Pío IX la posesión dc los palacios

del Vaticano, Lateranense i la casa de eampG

Castelgaudolfo. Mas el Papa, sagrado, inviola
ble, según la lei de garantía-, i soberanísimo en

sus palacios, no tiene siquiera !a libertad de

ir a la biblioteca i museo del Vaticano, cuyo
dominio se- le otorgó. Dicha biblioteca i museo

han sido declarados propiedad nacional; i el

ministro Lanza, el 11 de febrero de 1-^71, de
claró en las Cámaras: c<El Papa para poder
entrar a los museos i biblioteca del Vaticano.

debe dirijirse a un empleado del gobierno pa
ra darle cuenta de los libros i documentos que

quiera consultar.»

Aun mas, se presentó a las cámaras de Víc

tor ManuA un proyecto para que la policía
pudiera entrar al Vaticano.

¡Tal fué el dominio que tuvieron a bien otor

gar tan justos poseedores!
Xo menos singular que el dominio otorga

do a l'io IX fué la concesión de amplia lioertad
en el ejercicio de su poder espiritual, i la e=-

crupulusa deferencia con la jeraiquía de su

clero. Las Constituciones. Bulas i Breves, solo

puede el Padre Santo fijarlos en las puertas de

Los templos: para publicarlos en los diarios le

seria necesario pedir licencia al procurador
jeneral de la Corte de Apelaciones de Roma.

Según la lei de aarantíu.s. puede el Papa ele

jir las personas que quiera para su servicio:

pero permanecien lo sujetas a la lei italiana. A

¡«es veintiún añus tiene derecho el reino para lla

marlas al alistamiento, tanto a los seglares.

como a los clérigos: o e! Papa los liberta dan

do en reemplazo un militar o los entrega al

ministro de guerra.

Tales son las garantías que se ofrecen a Pió

IX, que rió caer sus Estados en poder de sus

enemigos ha-ta llegar a Roma; i luego, apode
rándose de ella, apenas le conceden el dominio

leí Vaticano; pues aun ahí tiene que confer-

mar-e con los reglamentos del rei de Italia.

Pió IX desechó las falsas garantías que con

seriedad discutió el congreso italiano. lera ra

ro, en efecto, que el gobierno que habia venido

a defender al Pontífice, protestándole amor i

sumisteii filial, se ocupara en darle garantías.
l'ero la alarma se habia introducido en el go

bierno protector, jmes. numerosos estraiijerus.

ju-tamente indignados pur las tropelías que se

cometían en Ruma, pedían ausilio a su- ¿ube-

ranus, contra el gobierno usurpador.
Por e-so el diputa«lo Corte, que se oponía a

dichas garantías, dijo: «.Vosotros hacéis todas

«■stas cuiicesiunc-. jiorque teincí- que la Euro

pa católica os j.ueda hacer la guerra» i el di

putado Cri-pi, concluía ton razón: eSe diría

«pie cstábamus arrepentidos de haber entrado a

Roma d

Tanto habian valido las declaraciones de

respeto a la Iglesia, que el gobierno acudió a

¡-te ridículo e-pedientc. j>ara ver modo de cal

mar los animes.



El nuevo soberano de Roma continuó, como

untes, disj»on¡endo de ella.

El jeneral Lamarmora, comunica al Emi

nentísimo cardenal Autoutdli: «Que, después
de un maduro examen, el consejo de ministros

habia determinado j>or unanimidad que el pa

lacio del Quirinal debia considerarse como jier-

tenecieute al Estado, i que el mismo Estadj

debia entrar en ¡«use-ion de él.» I como cl car

denal no entregara las llaves de dicho palacio.
de habitaciones del Papa, destinado al cóncla

ve, allí mismo donde se elijió al gran Pío IX.

el jeneral. a ía hura señalada, rompió las ce

rraduras i se apoderó de el.

Autouelli j'i'oto-tó contra la \i«-lencia. j-re-

guntando cuales eran las garantías de inde

pendencia i resjieto; pero, el acto estaba con

sumado i ya era derecho jierfccto.
La sinceridad eon que el buen gobierno ita

liano ofrecía respetar i garantirá la Iglesia re

cibió una nueva comju'obacion. hombrada, al

efecto, una comisión recorrió lo- conventos «le

Puma, jiara averiguar cuáles eran mas a le-

Luados jara el servicio de la capital; i luego

que hubu presentad'.) ;ii int'urme. \ ictorManad

declaró de utilidad j-ública ocho de dh-s: De=-

j'U.-s xlz tauju-ta declaración no tuvieron los

tranquilos moradores de e-os claustros mas que
:J«auiumu'h<- a lo- qaiuce dias. termino fijado

[>ur ellí-'i. dejando eu d!,s les mas carus re

cuerdo; i la; pre-n las nía- \alie-as. jara que
con mayor utilidad ¡riesen ocupados e-os claus

tros j'ur lo- s-.-rvidor-.-s del HA de Palia, j vo-

K-cior dc la lgiesii i sus cuerpos morales.

En el parlamento del lid protector fué ji re-

sentado un provecí", que j-rmeij-ia así: etó-u-

sileran.I ■ lo.s males que ocasiona a la -uricriad

i a la Igle-ia. la instiíi'.ci.m j«u!iticu-rd:ii«isa
denominada compañía de Jcsi;s:...í' i continúa

con otras r.i/.oii'-s dd misino estilo, delucimí-

do de ellas como consecuencia preci-a: «la Com

pañía de Je-its queda cscluida definitivamente

le todo el E-tado. se cerraran sus casas i co

lejios. i se le ju-ohibe toda reunión en número

cualquiera de j'er-ouas.i» del mi-mo modo t«>-

!o¿ sU; l.i.-nes [-asarán al fisco jeotector: l-s

jesuítas e-t ran j'T<>s dentro de quince dias dt -

i aran el ¡ai-, i 1- >s italiano; deben avisar su do

micilio a los ocho dias subsiguientes a la pro
clamación «Id de Teto.

Sobra io.- ejemplos manifiestan el celo de es

tos defeusore- de la Igle-ia i dc la sociedad.

Los hechos «.le lmi son solo la continuación de

la ra- iutciTumj.Ma hi-toria de las j ••r-,_-eii-ie-

iies mas o menos hip«,critas que se han hecho

al catolicismo.

¡Ah! si lo- p -simas, esa -anta institución p>-r-

-egc.i !a i «calumniada ]«or todos les enemigos

de la Iglesia, fuc-e realmente contraria a Dio;

¡ -u rrii'ien. para los que la odian i j-T.-i.-iun,
l-üí -crian títulos incomparables de amcri

le-pet«'!
El g< !«:eniL' qm;., a ks ;.-i;::as su colejio c

hizo borrar a martillo el nombre de Jisus

Ahora se trata de la suj.resion de todas las

órdenes relijiosa-: a mucha; ya <e les ha quita
do sus [«roj'iedades. SÍ Pío IX conserva su j»rtj-
ciosa exi-teiieia aj'esar de los sufrimientos que
lo rodean i la guerra que le hacen sus enemi

gos, solo es debido al au-ilio de Dios.

El 4 de diciembre de ls'l sr- ¡«aseaba el

ilustre j-risionero con el arzubisj,,., Me-rodc. por
d ^ aticano, i como se asomaran j>or una ven

tana al ¡>atio Belvedere, fueron intima«.h«s por
un guardia italiano, gritan leles ¿atrás! i t-n

muestra de su j>oder i la obediencia que debían

prestarle, apuntó cl fusil contra los intimado.-.

que al instante se retiraron. Viendo Piu IX A

j'digro que habían corrido, sdo dijo: >■ lie ahí

otra de las garantías que se me conceden >>

1 el hecho presenciado j»or Pió IX se h;ibia

rej'etido numerosas ocasiones con Va mora.lo

res del Vaticano.

El marques Cavalletti, tuvo la noble idea de

iniciar ima susericion ¡«ara ofrecer a Piu IX

un trono pontirieal de uro. i jedirle agregara

a su nombre cl título de tirando. Mas, ajé ias

supo el Padre Cantóla manifestación que se

proyectaba, j'idié. encarecidamente que las

L-blacioucs que se obtuvieran, se emjdeasen eu

libertar a los jóvenes sacerdotes, que Tina lei

inicua iba a arrastrar a his armas, diciendo: «El

clero es el trono de oro que sostiene a la Igle

sia, i jior eso les esfuerzos tle los dominadores

j'crvertidus van riempre dirijidos contra ci j'or

medio de la expoliación i las perseuusiones.,.»
Pidió igualmente que su nombre fuera pro

nunciado como siempre, que solo Dios es grai
-

de, i las obra; de sus siervos sdo son grandes,

por la j«roteccÍou que El le; disj en-a.

liorna, donde ante- solo se n-j-iraba el aro

ma de la jdeda-.l. ahora está infestado j«or el

letal ambiente de la corrup«".on.
En los t-atros. en la- calle- públicas, en la

prensa, solo hai un grito ¡'ara ultrajar a Dio-.

al Papa i a la relijion.
Asi ve convertido el augusto anciano en tea

tro de desmoralización el que antes tra te-nq Iu

de la j'ieda-d universal.

-o^uiéu se atreverá a decir que es libre, «¡ne

¡uicde gobernar la Igle-ia el (oran Pontitiee.

en poder de sus enemig-- . cuando ni aun pue

de asomarse a la- veumna- de su jaisien i ctu-

tcnqlar la desgraciada Poma; masaun. cuan

do ni la ce-rre-j oii.h-ucia que se le envía del

orbe católico es rc-petada jor sus enemigo-: i

ha habido vez cu que han sido rejistrada- \ m

los guardias italiano; las j«ersona- que sai.mi

del Vaticano

Los reii-tros pari-L'quiales han sido t«.-:;.ad,s

¡«or la fuer/ a de lo; U-lilj-a i- res.

Tales son. entre mil otro-, lo- act«-s de * '.•>-

leuda injustificable. Cometido- ¡-or Víctor M -.-

uud. i en \ ano prete-nde calmar 1< - ts[íi.:u-

Íu-tameutejndigna'.!"-. ofre--'ieiu!«.' r.ocida- _a-
rantias que tendrán cl u:i-u:c ca . e'. ..c: .

-



demás protestas de cariño i sumisión a la Igle
sia.

Tri.-tírima e3 la suerte de Pió IX en el Va

ticano i con sobrada razón le escribía al Emi

nente cardeual Antonelli:

«¿Que importa que la puerta de nuestro do

micilio no esté cerrada, si no es posible atra
vesar su umbral, sin asistir a escena- impías i

repugnantes; sin esponerse a ultrajes de parte
de la jente que trata de fomentar la inmorali

dad i los desórdenes: sin correr el peligro ele

hacerse causa involuntaria de contlietos entre

los ciudadanos? ¿Qué importa prometer garan
tías personales a los altos dignatarios de la

Iglesia, cuando ellos se ven obligados a ocul

tar por las calles las insignias de su dignidad.

para no esponerse a toda clase de malos trata

mientos; cuando los ministros de Dios i las

cosas mas sagradas son objeto del escarnio i

del ludibrio, de manera que no es a veces con

veniente celebrar en público las ceremonias

mas augustas de nuestra santa relijion: cuan

do, en tin, los sagrados pastores del orbe cató

lico, que están obligados de tiempo en tiempo a

venir a Roma a dar cuenta de los negocios de

sus iglesias, jmeden encontrarse espuc-tos. sin

ninguna real garantía, a los mismos insultos i,
por lo taut--», a los mismos peligros? >i

Xada rendirá al anciano Pío IX ante las

pretensiones de sus enemigos, i aunque a los

sufrimientos del alma, se unen los de la an-

ciani'lad. sinembargo, como apóstol de la cruz

tiene la enerjía de los márt'ivs, i a las amena

zas i violencias del verdugo responde la voz

de su conciencia: <CS'on po$sumus,non Uect.y>

Lo calumnian sus enemigos cuando dicen

que estipulará con ellos.

El 21 de julio de 1-71. le presentaban 27.101

firmas de adhesión, i después de espresar la

alegría de su alma, i dar su bendición apost«J-
lica, agregaba estas elocuentes palabras, ^con
testando a los que quisieran aprovecharse de

su desamparo para obtener la aprobación de

sus iniquidades:
a Se dice que estoi vencido por las fatigas i

por fl cansancio.

o.Sí. estoi cansado de ver tr.ntas iniquidades,
tantas inju-ticias i tantos desórdenes.

«¿Si. estoi cansado tle ver insultadla diaria

mente la'rdiiiou en uua ciudad que debe dar al

munlo católico cl ejemplo dd respeto a la fé i

a la moral.

«íE-toi candado dc ver a los inocentes opri
midos, a los ministros de santuario ultraia.b.- i

I rofanado todo lo que nosotros amamos i ve

neramos.

««Sí. e-tui cansado, pero de ninguna manera

d:q m-s;o a cederá la tuerza

c.Xo estoi dispuesto a ceder a las armas, ni

a Celebrar paerns con la injusticia, ni a dejar
de cumplir to-ius mis deberes. Para e-to. gra
cia- a Dio-, no estoi fatiga !«., i , qvjro que no

lo e-tare jama;.''

Cuanto hai de mas sagrado i digno de res

peto es hoi en Roma objeto público°de ultraje.
El Coliseo, el teatro de laa luchas de los

cristianos contra las fieras en medio de los

aplausos del paganismo, e-e lugar rega«lo con

la sangre de tantos mártires, conservado al

través de los siglos por el cuidado de los Pa

pas; que de teatro de la barbarie fué converti

do eu templo cristiano; donde había una Via-

cruci; que recorrían devotamente los fi«_-les, i
una cátedra donde se predicaba la palabra di

vina, e- ahora eí lugar de reunión de los revo

lucionario-. A la palabra del sacerdote que

predicaba la virtud i el «.ríen, ha sucedido la

palabra del demagogo que clama solo des

trucción i guerra. La Via-crucis fué dostruda

por Lamarmora, i con e-a tierra sagrada dA

Colisi.-o se ha terraplenado lase ii'-.- de Roma...

A-i en poco tiempo la mano -l-.-structora de

los invasores, ha ido borrando la liorna cris-

| tiana; ni aun las igl«-s:a-. ni el sacerdote mis-

¡ mo, celebrando
el augiisi i sao-rindo de la mi-

; sa, han estado exceutus «le los asaltos de la im-

, piedad.
Los elementos de desmoralización, viven hoi

en Roma como cn su propio albergue; las ór

denes relijiosas. los sao-e-rdote-s. s-m ví-.-timas de

la persecución: ni aun la palabra de L>í-js pue
de proclamarse libremente.

Hai poderosa fuerza, pero no es ella la de

fensora de la justicia i el órh.-n: solo sirve pa
ra alentar a los revdiK'iunaries cou la impu-
ni.lad.

;dh. Roma! dichosa i tranquila leijo el pa
ternal poder de Pió IX, víctima ahora de la

ambición dd vencedor, que no respeta ni tus

monumentos, ni tus temjdo-. ni tus apostóles.
ni la ancianidad misma del que llaman pa.rie.
para escarnecerlo en seguida.

Ayer Roma tenia al mutilo católico atento,

lleno de alegría: los pastores de todas las na

ciones habian acudido al llamamiento dd in

mortal Pió IX para resolver las graves cues

tiones que intere-aban al orbe i luego procla
mar la verdad, que habia de ser norte seguro

para los hü«_-s de la fé; eso era Roma: mas. las

tropas invasoras hicieron suspender la noble

empresa que ap-esar de numerosos obstáculos

habia marchado cumpliendo -u mi -ion. L-s

jiastores volvieron a -u- rebaños, llevándole-

' la verdad i la bendición «íd gran Pontífice.

prisionero de sus enemigos. De- le entonces,
no son las miradas de alegría las que van a

Roma, pues tud«>s los católicos ven en ella al

Vicario de Cristo aprisionado, a sus sacerdo-
:
tes j'-'r-L-guidos i a sus temj-lo; i a sus dau=-

tros e-proj. helos.

Ayer los catol!:-'.'- en Roma iban al templo i

oraban; en la calle, -le rodillas, recibían la ben

dición de Pió IX. lid no j-tieden e-tar tran

quilos ni en el recinto sagrado de los ti-mi-los,
i el Padre >auto no puede salir de su pr;-¡oii; i



fon sus enemigos los que recorren las callea

gritando guerra a la Iglesia.
Los invasores celebran su triunfo con blas

fema algazara en la alegría de los banque
tes. Lo- católico* se ocultan en sus casas i ahí

lloran la desgracia que les aflijo. Quizá no e-té

lejano A tiempo eu que tengan que descender

a tas Catacumbas para adorara Dios i fortale

cerse cou la oración, i soportar así la guerra de

los nuevos ¡>agam«-: quizá se renueven las es

cenas del Coliseo i -ea la sangre de esos már

tires el ¡-recio del triunfo de la Igl« sia.

Xada sabemos; ¡.ero no hnijpor qué dudar de

que los enemigo- d<- la Iglesia continúen su ca

rrera destruyendo h> venerable i lo santo, c. in

molando victima- inocenti's, conviertan a Ro

ma en eH"di-eo dd -Iglú XIX.

Las j-alabras del gobierno italiano dicen

amor. ] ''oo -don al Pa¡-a i a los derechos do

lalgh-i;; pero las eri'a- muestran el odio que

siente en el corazón i que sus iabius aun no

se atreven a ¡«reclamar.
Esa es la verdad, i e-tá rn la coiu-muda de

todos: mas que la codicia de unirá Roma a Ita

lia i poseer su territorio i su- monumento-, fué

el od'm a la Iglesia i a Pió IX como Vicario de

Cristo, lo que movió a los invasores de Roma a

apoderarse de ella. i. destronando al Pontífice

líei. hacer guerra al eatolid>mo. I jno advierten

que ni las grandeza* de Roma h-s pertenecen.
i que, estando en su jioder. solo dan gloria a la

Ruma artí-ticade los Pontífices i deshonra ala

fuerza que las ha u-ur¡«a«lo.
Tales la gloria que han alcanzado los italia

nos, apoderándose de Roma como museo ar

tístico.

Menos aun han alcanzado ni pueh-n alean-

zar mas. contra la Roma católica, blanco dc

su- furores.

Los monumentos i K,s tenq.lo* pueden des-

tniirse: ma- aun, puede correr la sangre del

Vicario de Jesucri-to. de sus sacerdotes i sus

ti« I-, tolo eso jme-le aeuiit.-cer; p.-ro. la Igle
sia católica, continuará su marcha de gloria a

travo- cielos -igb-. Los Papa-, los sacenlotes

i lo; fieles se sucederán mientras haya hombres;
el catolici-mo es inmortal, se sobrevive a -i

mismo, como es inmortal la vida con que juv-

111 i a a sus hijos i cl castigo cun que oj-rime a

su- enemigo-.

¿Qué han hecho en Roma contra el catolicis

mo l«i- que ansian destruirlo?

Han tomado jtri-iuiiero al Vicario de Cri-to.

rodeándolo th- guardias enemigo-: han declara

do guerra al sacerdocio, ya hacididolo aban

donar sus claustros para usurparlo-, va obli

gándolo- a «bjarlas nobles tareas de su minis

terio jiara cargar las armas en la- tilas de -uis

mismos enemigos; ]1!U1 asaltado los templos,
dado muerte a los fieles por el crimen de ado

rar a Da«-: sustituyendo, vn fin, a los elemen-

t,,- dv orden i virtud. los Je demagojia i pr..--
titudon. Así Roma, de ciudad tranquila i' reli

jiosa que era, presenta hoi e-1 aspecto de una
descarada prostituta.
Pero, mientras tanto, en el furor de la gue

rra desalmada que hacen los enemigos de la

cruz, han olvidado que no son las persecucio
nes las que pueden destruir el catolicismo; al

contrario, son ellas las que, aumentando la fé,
hacen elevar constante plegaria al cielo, i el
i'ristiano j.t-rregui-.b» vé en el puñal del verdugo
los re-¡. lamieres de la gloría inmortal.

¿Como e.-tos nuevos paganos de Roma, que
hacen guerra al catolicismo, no han pensado
qué significan ¡ara la relijion que persiguen
el Coliseo i las Catacttml a-?

S¡ esto hubieran hecho, sabrían que el odio

i las perseeiici'iiies son demento de vida i

grandeza jiara la Iglesia de Jesucristo.

Los primeros cri-iiaiios. perseguidos por los

paganos de la antigüedad, descondian a la* ( 'a-

taeumbas a orar i templar su fé, i en el * olisco

los rujido* délas fieras i los alaridos de los es

pectadores eran para ellos la armonía cuyos
acordes entonaban el himno de su martirio; i

cuando se cavaban sus sepulcros, se ahondaban
los cimientos del catolicismo perseguido.
Les paganos dd siglo XIX. creyendo he

rir a la Iglesia en cl corazón, al herir a su Pon

tífice i dejarlo a-í csjárante, no se acuerdan

de que el dolor sublime dd Calvario es la con

dición inequívoca de la inmortalidad. Han he

cho prisionero al Papa i cantan el poder de

sus armas; mas, si oj 'rimen al anciano Pió

IX. inútilmente j>retenden doblegar al Vicario

de J--ucri-to.

Lo han visto abandonado por lo- jioderosos, i

en su alegría han gritado parodiando a los ju
dío*, los primero* enemigos de la Cruz: ««Sj

eres repiv-entante de Cristo sal de tu prisión;1"
i olvidan que Dios no lo ha abaldonado, i,

si aparece tal, solo e* j>ara darle gloria, i

mostrar su poder cuamlo se hace sentir, aba

tiendo a los soberbios i exaltando a los humil

de*.

Jesucristo, el divino maestro, muere en la

cruz a manos de sus enemigo*, que. enorgulle
cidos, cantan victoria: i mientras ellos se glo

rían, Jesucristo eleva la cruz como el cetru

le su dominio sobre el mundo. Al colocarlo

bajóla losa del sejiulcro. dijeron: vmi El sepul
tamos su relijion.

—1 El resucita al tercer d'.a. i

de las sombras dd sepulcro hace brotar la luz

ine-tinguible de la vida.

El Principo de lo- Aja't-tole*. S;m P-riro. era

victimado sus eiieinig'is en '-scnra pri-ioii; ma-

D¡us envió un men-ai«;ro que. abriendo!.: las

puerta* de la cárcel, le mo-tra*e al mundo ■ n-

tero como teatro jara la ¡«redicaciun «L-l L^m-

jdio.
Pió IX triunfara, su causa es la de Dms.

El e- Vicario de J«--ucristo i sucesor de Pedro.

Xo olviden lo- enemigo* de la Igh--i;i la

promesa del Señor a los Ap«.-tole-: <« "l o e-ioi

cou vosotros hasta la consumación Je los si-



gi.es.» Esa palabra que lia salido ele sns labios

para bacer eco en el fin del mundo, está ga
rantida con el poder del «Jmnipotente, i es la

bas<:> inconmovible de nuestra esperanza. Esa

palabra se cumplirá, elevando triunfante a la

Iglee-ia sol-re el sepulcro de sus perseguidores.
.¿Cómo se verificar;^' Xo lo sabemios.

c
So r ú

un bombre estraordinario, será uua revolucietn

imprevista de la humanidad? Xo lo sabemos.

Pero. =i eso ignoramos, la fé de nuestra espe
ranza uo e-s menos firme, que acaso Dios rea

lizará su obra cuando mas imposible creamos
el remedio.

Je si'; Víctor Gandaríllas.

ADHESIÓN.

El señor Ministro de Instrucción Pú

blica, don Abdon Cifuentes, uno de los

fundadores i mas antiguos colaborado

res de La Estrella de Chile, a quien in

vitamos a tomar parte en la Corona Li

teraria en honor de Pió IX, nos ha en

viado la carta que a continuación halla

rán nuestros lectores: es una escusa

por falta de tiempo i do salud; pero

al mismo tiempo una calorosa i noble

adhesión al pensamiento de la Corona.

Hela aquí:

Santiago, julio 10 de 1ST3.

SS. RR. de La Estrella de Chile.

Amigos queridos:

Aplaudo vivamente el propósito que me

manifestáis de consagrar el próximo número

de La Estrella de Chile a tributar un justo lio-

menaje de admiración i de amor, a Nuestro

Santo Padre, Pió IX, en el aniversario de

la declaración dogmática de la Infalibilidad

Pontificia. Siento en el alma, si, que ni mi

saluel ni mis tareas me permitan colaborar

dignamente a vuestro laudable pensamiento.

Espero que apreciareis debidamente mi

justa escusa, desde que sabéis que mi espí
ritu i mi corazón se asocian tan de veras a

vuestra veneración profunda por el Jefe de

leí Iglesia, a quien yo llamo con mui justos
títulos: El gran capitán del siglo.
Se que el mundo reserva jeneralmentc

ese titulo de gloria para los grandes con

quistadores, es decir, para los grandes de

rramadores de sangre humana i grandes
opresores de los pueblos.
Pero aquí es justamente donde yo en

cuentro una de las pruebas concluyentes de

la caída i degradación moral de la raza

humana. El entusiasmo que le infunden i

los aplausos que le arrancan los triunfos

materiales, muestran bien que es mui pro

pensa a rendir culto a lo que menos la en

noblece. En su ceguera moral se apasiona
mas por aquello que la humilla o la degra
da, que por aquello que la levanta a su ex

celso oríjen i a su inmortal destino.. Los

triunfos morales, tan nobles como difíciles,

suelen pasar silenciosos como las luchas i

victorias secretas de la conciencia.

El camino del bien es para ella cuesta

arriba, como el camino del mal es cuesta

abajo. El descenso es grato, la ascención

penosa: para el primero basta dejarse res

balar; para la segunda es preciso vencer a

cada paso una nueva dificultad, a cada jor
nada una nueva fatiga.
De aquí es que la pobre humanidad esté

mas dispuesta a coronar de flores a los que

la invitan a bajar, i a coronar de espinas
a los que la convidan a subir. Por eso tam

bién los que trabajan por alzar el nivel
mo

ral de los pueblos, los que luchan con el

error i el vicio para impedir que ese nivel

descienda, junto con cumplir una obra de

ordinario severa como el deber, amarga

como la ingratitud, penosa como el sacrifi

cio, son los mas desinteresados i nobles

bienhechores de la humanidad.

Entre esos bienhechores insignes figura
en primera línea el venerable anciano que,

animoso i sereno en medio de las mas des

hechas tempestades, dirije con mano firme

la barca de Pedro.

Todos los delirios de la perversidad hu

mana, elevados a la categoría de doctrinas.

han derramado a manos llenas, en el seno

de las sociedades modernas, el veneno des

tructor del orden moral. La revolución so

cial, coronada de sierpes como la antigua

hidra, envenena la fuente de los princi

pios sobre que reposa la civilización cristia

na, i lleva por odas partes, como
una tea

incendiaria, los jérmenes de perturbaciones
desastrosas i profundas.
Su nombre es demagojia, que «atacan

do, como dice un filósofo, todos los dog

mas relijiosos. se ha puesto fuera de toda re

lijion; que atacando todas las leyes huma

nas i divinas, se ha puesto fuera de toda

lei; que atacando a todas las naciones, no

tiene patria; que atacando todos los instin

tos morales de los hombres, se ha puesto

fuera del jénero humano. La demagojia no

es un mal, es el mal por excelencia;
no es

un error, es el error absoluto; no es un cn-





t;. i ele la conciencia, .'.el individuo i déla

fam ¡ia. lo- derechos indisputables de la

k'.c- i misma, única autoridad lejitima que

1— ti-les pueden reconocer en materia a?

diectrinas.

Cuando veo al Supremo Pa-tcr marcar

con el selle de sus augustos anatemas, el

bárbaro sistema de n> intervenir contra las

o'era- de la iniqui lad: i la infame doctrina

de que es hecl; - co .suena le- i la injusticia

coronada p:.r el éxito, tienen la fuerza del

derecho: eua:; i) ve-, a la impiedad m. .ter

na atacaren - us delirio- líbertiei 1 as. hasta

la sautilad de la l¡uio-na i veo al Pontí:ice

defendienl • iia-ta la !:;jerta 1 del hauf..'io:¡-

t .

para abrir la braca i r. -.-..i: r asas s .-:.-.--

jantes la- urja]...- pie les sobran, me ra-

puntan las ruinas de; orden ni .ral que bs

pastean..- m leeui ;s van auiantonamie a su

pase: me e-e. anta el porvenir que aguarda a

la* - eielaic- que se dejan cerromper por

ei.:-; i al confirm u-me eu la creencia 'le que

su salva: ui sel ese encuentra en el seno

de la kle-ia i en las ver la les que en-eña ella,

hendió;:, desde el f alo ele mi a'.ma al i:i-

T'.v',.: ¡u capitán que está en la brecha, de-

fe,; 'Lendo los mas sa¿:ra los derechos i las

ma- preciosas 1. nema les déla human: ia !.

La .doria que él alcanza n ■ e- ■-: una ca

rita, bien 1 ■ veo, por lo mi-mo que es gloria

verdadera. Sabéis qne la demag üa reiieo-

risaha ido al a-alte e uitra su ce.emme ca

pital, i que ahora mismo, la inicia t :erza

bruta la/tiene, en su vernaliza, maniatado

en R ma.

K-te espectáculo me contrista mas por la

de-.raciuda humanidad que por la noble

victlena: pero ese espectáculo ni es nuevo i.;

me asu-'a. El Vicario su-ra la- huellas del

Cristo. El maestre dio ia libertad al inundo

i fue crucificad-.: i el dlsemVe no puede ser

superior al mae-tre.
iV.oria al manir: pero ;at! de los er.ici-

fieaderes i de sus secuaces.

Entre tanti. c.n-iiero que ser. a mui

ú'ii, po-a volver la vista a tante- ciegos.
un e-tuii.. detenü-. i prof.tn lo de las per-

ver-as ii.etrin.ls resumí '.as i e-'.l leñadas en

el Sel/abas. L es re 'tactores de La Estrella d-

Otile harían, ce;., con ese estudio un seña

lad ' beueu.-i -. a -us lectores, i levantarían en

- i eoraz ii. a X i-.'-tro S n.t , Pn !re. Pió IX.

un duradei-j m.ciumeiite de veneracieti i -la

titud.

Aceptad el to-timonio del aprecio i c.n-

-; leraciou de vue-tse au::g
'

Aldos i.'-Cuc:sce-

CANOXlZ.vriOXES HECHAS POR PIÓ IX,

lelczloeho siglos hace a que la Iglesia Ar.'

dala por .lesueri-te
viene so-teiiienlo coui

ardor heroico las luchas de la ver lad con

tra la mentira, de la virtud contra la mal

dad. Mas de l-'iO anos de batallas en que

el infierno ha de-plejalo en contra de ella

¡nnumeraV.es i aguerridas l-.:¡:i.es, no han

la-tato para calmar su arlor. j.ara vencer

su fe. Muchas vece; ha paréenla .pte ia ta

la:. :e católica iba a perecer, -e ha visto ro

dea. '.a de enemigos, parecía destituida de

t ■'.> socorro, i en el c:lme de su angustia

sus enemetties ¡e gritaban: >¿ 'Ar,s Dei es d':--

eetrle de cruce. Pero la Iglesia -lu arredrar-e

ni per un nr meneo, firme i constante. st.ii;a

e:.:i paciencia inetucrastñble ¡a burla soez

hasta que, llegada su hora, destrozaba : ven

cía a sis enemig-.es. cerno el sol de-pelaza i

d¡-",e¡ve las nubes que se oponen a sus rayes.

H ji, per-e.-:i¡la acaso coma nunca, tie

ne a su 'cabeza a un anuían e de virtud i f:.r-

taleza pie cea sabiduría i prudencia ¡a rije i

la gobierna; a Pío IX. que hace mas de t-'T

añis condu-e las huestes católicas e:t ¡a ba-

•illa Li-anütsa del bien contra el mal, del

c¡..-;o "contra el infierno.

Como un capitán • ue en medio del es

truendo del cañen i del silbüa de las calis

mantiene serena su mente para dirijir ¡ala-

talla i coieseccuir lavictoria. así Pío IX.de pié
sobre ¡a r:.ca inm.'vil del Vaticano, sereno

e imperturbable, manía a su ejército ea la

tremenda bicha. Tolo se ha cerjurado
contra el: Ps pa ierre- de la tierra se ar

man para combatirlo: el vicio triunfan

te, la maldad eeronada ¡ retenden anona iar-

1 ■■: la impiedad lo insulta i escarnece: hasta

los niisni:- e'.ementts parecen hacerle la gue

rra. No ¡mocita: no se abatí: a su ánimo; nó,

jamas íer-i vencido! Es el jeneral de un

ejército, cuyo rei lo sostiene desde el cielo;

cuenta cui'ia preceecien de ia milicia celes

tial; el triunfo le está prcmetide: triunfara

i la victoria será espíen hda. irslumlradtra,

Pi' IX. tranquilo, p--re .'.. i. resánente im

presiónalo, contempla e-e cuadro c-- nutra

que presenta
el minio: una cadena te err:-

res mantiene como sitiada a la vei '.al. una

nube de vicis oscurece la tierra, ia ambi

cien i el egeismo sen el patrimtnie de les

h. mires, la mala fe domina íes corazones.

la crueldad se antepone a todo sentimiento

humanitario, la duda sembrada per t: da-

partes lea hecha brotar el indiferentisme i

ia impiedad.
Er. medio de es'o total desquiciamient e de

la s -.cié lad. Yo IX dirije su mirada supli

cante al cielo, i, divinamente inspirad: .vue.ve



la vista hacia las jeneraciones pasada?; in

daga en ellas sus héroes cristianos i una le-

jion de santos aparece a sn imajinacion,
para contraponer a tanta maldad. Toma de

entre ellos lo mas palpitante i presenta a

esa atmósfera oscurecida de la liumanidad

nubes de luz qne fulguran heroicas virtudes:

ejemplos brillantes de fe, de abnegación, de

pureza, de constancia, de caridad, de can

dor.

I esos santos eran frájiles como nosotros

i expuestos acaso mas que nosotros a los

asaltos de la pación, a las seducciones dol

demonio; i sinembargo ellos abandonan las

comodidades que les brinda el mundo, des

precian la posición que su rango, .sus virtu

des, sus talentos les han merecido en la so

ciedad, i, en medio de la muchedumbre, [ta
san los dias i los años en la meditación i el

silencio, dando ejemplo de virtud domestica;

ovan a la soledad' del claustro a ofrecer al Se

ñor una vida entera de oración i penitencia
en holocausto por los pecados del mundo; ora
levantan cátedra de predicación, para com

batir la herejía i la impiedad, clamar contra
los vicios, pregonar la virtud i alumbrar al

mundo con la luz pura de la. verda«l; ora

parten a los confines de la tierra en busca de

una muerto oscura i cruel por recompensa
de la salvación que llevan al paganismo.
Es el embriagador aroma de su virtud lo

que detiene el brazo de la justicia de líios;

son escudos de protección de los pueblos, ¡

el dia que nos falten, el fuego del cielo de

vorará la tierra.

¡Ai del mundo el dia en quo no haya san

tos en la tierra!

¡Bendito sea Diosque todavía"nos da san

tos i que hace florecer las virtudes en este

valle de miseria i llanto!

Ahí está para confirmarlo la brillante plé
yade de bienaventurados que Pió IX ha ele

vado a los altares. Kilos esparcen por el

mundo esa luz divina que va a replegarse
en torno de la Iglesia i aumentar así su es

pléndida aureola de santidad. Vlloa> derra

man en el amante corazón de esa madre

cariñosa el bálsamo del consuelo cuando hi

jos desnaturalizados asestan a su pecho el

puñal alevoso. Kilos son la señal visible de

ía protección que el Ksposo celestial prodiga
a su Iglesia. Ellos, por fin, presentan a la

Iglesia iirme i vigorosa para sostener las ba

tallas contra el infierno.

El oráculo augusto del Vaticano no com

pleta en la tierra la recompensa que el Se

ñor hadado a sus siervos eu el cielo, sino

después que la santidad de éstos ha brillado

como la luz delmedio dia. La sagrada Cim-

LTecracion de Hitos investiga severa i proli
jamente: exije milagros ex-profeso: la vr-

dad queda tan manifiesta que la incredu

lidad mas prevenida se rinde confundida i
anonadada.

Roma se conmueve i el ruido inmenso de
esas fiestas con que la Iglesia celebra la ca

nonización de un santo va a resonar en pai-
•es lejanos, va a hacer eco en el mundo

entero. Majistrados i pueblo, mujeres, ni
ños i ancianos, toda una nación se siente

vibrar de alborozo a la noticia de que es

portador el breve del Papa. En el colmo de

su entusiasmo corren al templo i, postrados
ante las venerandas reliquias, piden para la

patria i para los conciudadanos auxilio i

protección con que luchar contra el infierno

i confundirlo. Se improvisan peregrinaciones
en honor del santo i compatriota, se lee su

vida, semeditan sus virtudes i por dondequie
ra se palpan los benéficos resultados de tan

saludables lecciones: la piedad se mueve, el

fervor aumenta, las costumbres se rejenerau
i un nuevo horizonte se abre para ese pue
blo, eu cuyo cielo ha brillado el astro de

porvenir i de esperanza.
Todas las naciones han obtenido de Pió

IX esos intercesores, escudos de protección
que les ha colocado en el cielo para que los

rayos de indignación de Dios no lleguen
basta ellos.

Mu. dios han sido los canonizados; pero
1
el Papa ha elejido con preferencia aquellos
santos que mas practicaron las virtudes cu

yo ejercicio es mas indispensable al pueblo
a quien los propone por modelo; aquellos de

cuyo ejemplo mas necesita la cristiandad.

En la imposibilidad de apuntarlos iodos,
vamos a reseñar a la lijera los principales,
Figura en primera línea la Beata Mariana

de Jesús, llamada la Aznauta de fado, bea

tificada el '¿O de noviembre de IXC Maria

na, pobre, sencilla, humilde, pura, retirada
en el fondo de su casa, en medio del silen

cio, es un apóstol de ejemplo para nuestra

América, cuyos hijos parecen olvidar en mi

prosperidad las severas costumbres del cris

tianismo que recibieron en herencia de sus

paires.
l.os que creen que la virtud es planta que

no puede crecer en el mundo; aquellos que

dicen que solo en el claustro se puede ex

halar ese aroma, tienen en Mariana de

Jesús una enseñanza. Aquella planta nece

sita, es cierto, de delicados cuidados, de

campo mui bien preparado; s«ilo crece al

calor del tabernáculo; pero el terreno en

ijue nacen esas dores que despiden perfu
mes tan delicados, puede estar en Paris o

en la Trapa: tanto -la! Si t-l dueño lo culti

va, las llores serán delicadas hermosas i

fragantes: si lodesei.ila, se agostarán al

abrir su tierno cáliz.

La Iglesia es tildada de imprevisora i de

retrógada. I sinembargo I V- Ir. j c'laver. Ha-



mado el (.apóstol de los negros» por sus

admirables trabajos, celo i caridad para con

esos infelices, sale del olvido precisamente
cuando queria asomar la aurora de ese dia

brillante que se llamó ida abolición de la

esclavitud en Estados Unidos.»

El 21 de setiembre ele 1851 fué beatifica

do este heroico misionero jesuíta. La ciu-

elad de Cartajena en Nueva Granada fué el

teatro de sus cuarenta años de laborioso

apostolado.
El Japón lia sido él gran campo de bata

lla del paganismo con el cristianismo, i los

principales apóstoles de esa lucha, los jesui
tas que. por espacio de medio siglo, a partir
desde SanFrancisco Javier, hansido sus úni

cos misioneros, han continuado siendo los

principales en esa prolongada i noble lid.

Pió IX espidió el 7 de julio de 1807 el

breve de beatificación de 250 mártires del

Japón, poderosos protectores de esa fecun

da mies. A los apóstoles i a la grei de esa

tierra de mártires los propone por modelo

de celo, fortaleza i constancia. Esos márti

res son de diversas condiciones i edades:

miembros de sangre real i nobles, ancianos

decrépitos e inocentes niños, madres de fa

milia, delicadas vírjenes i tiernos jóvenes, i

un crecido número de sacerdotes: la Com

pañía de Je.sits solo cuenta 33, entre los

cuales queremos nombrar al padre Spino-

la, que en la hoguera ya, después de orar

peer sus verdugos, había asi al tirano alli

presente: «Viendo la alegría con que vamos

a la muerte, fácilmente podéis comprender si

los relijiosos vienen al Japón con el fin de

usurpar vuestro
reino o enseñaros el camino

,iel cielo. La relijion cristiana no enseña a

buscar un reino caduco, ni las riquezas pe

recederas; antes bien impone la obligación

de despreciar semejantes vanidades. Xo son

vuestros bienes los que ambicionamos, no

sotros que espontáneamente hemos dejado
los nuestr.es: vuestra felicidad i vuestra sal

vación es lo único qne deseamos. No nos

intimidan los tormentos; ellos son nuestra

doria, i estas llamas que se levantan deba

jo de nuestros jóos, son para nosotros la au-

roreí de un descanso eterno.»

lisas palabras revelan los sentimientos

teedos ele la grei, todas las aspiraciones, todo

id pensamiento de osos misioneros que mas

victorias obtienen en pro de la civilización

cristiana en ol mundo pagano cien su sota

na, sn breviario i su cruz quo las que han

consegui.be con todo su poder los armadas

navales, la diplomacia i los tratados inter

nacionales.

En la India i la Cochinchina la persecu

ción contra el cristianismo era encarnizada.

Nerón i liiocleciano no la imajinaron mas

cruel.

Es preciso fortalecer a esos cristianos

diezmados en odio de la fe, i Juan de Britto,

jesuíta portugués, que llenó de sus traba

jos apostólicos la India, martirizado en el

reino del Madure, es beatificado el 30 de

agosto de 1853.

La Alemania, cuna de la herejía, centro

de la moderna impiedad, el indiferentismo,
recibió en lsiil un adalid celestial, que se

rá su astro en medio de esa noche tempes
tuosa de tinieblas espesas que la han inva

dido.

Pedro Canisio, el grande apóstol de la

Alemania al nacer el protestantismo, que
la ilustró con su ciencia, sus virtudes i sus

luchas con los herejes de cuyo principal co

rifeo fué el mas celoso antagonista, que sir

vió de consejero a los empera-lores ,de con

sultor a los papas, fué beatiticado el 2«J de

noviembre de ese año.

Pero no es éste el único defensor de la

fe que nos ha presentado para modelo nues

tro Santo Padre.

Andrés B jbola, jesuita polaco, martiriza

do en odio ala fe por los ct sacos, fué bea

tificado el 30 de octubre de 18.52.

No hai memoria en los siglos pasados de

haberse presentado a la aprobación de la

sagrada Congregación ele Ritos un martirio

mas elesapiadado i cruel que el de este bien

aventurado.

I S. Josafat Kunsetvik. arzobispo^ ele Pe

los!:", ele rito ruteno oriental, del orden de

San Basilio, es otro mártir canonizado per

Pío IX el 2G de junio de 1807.

Ahora que la Fiancia se engolfa en los

placeres i olvida sus piadosas tradiciones pa
ra ocuparse en terrenales intereses, cuamlo

mas amagada está en ella la civilización

cristianadle regala protectores penitentes i

humildes. Santa Germana Coil-in i san Oo-

elofredo de Mandile son canonizados en 2'J

de junio ele 1807, i San Benito Labro el 10

de lcbrer > del jiresente año.

Eu este mismo dia San Andrés Burgi o

es dado a esa Italia que, apesar
de haber re

cibido a nn Sun Leonardo de Puerto Mau

ricio, a una Santa María Francisca de las

Llauas de Jesús en 1S07 i a otros muchos,

siuim treqiezamlo en el abismo insondable de

la\l.'in:iu"jia i ele la impiedad.
San Podro Bautista de San Est. 'ban. San

Francisco Blanco, San Miguel ele los Santos.

canonizados en 1S02. auxiliarán a España en

la lucha que sostiene
con el indiferentismo, i

el maestro de Epila, San Pedro Arbues,

canonizado en 1S«!7, enseñará a la patria de

San Polaco i de San Fernando a seguir siem

pre las doctrinas de Jesús.

En estos tiempos en que l.a persecución

contra el I'ontilice ha llegado a mi colmo,

en que el Vicario de Cristo permanece en



cautiverio, en que la libertad de la Iglesia

está tan amagada, Pió IX ofrece a nuestra

meditación el cuadro de los mártires del

Pontificado. El 29 de junio de 1S67 fueron

canonizados los «Mártires Gorcumienses»

pernecientes a ambos cleros i a varias ór

denes relijiosas, i que precedidos por San

Nicolás Pich, sufrieron, por defender el pon

tificado, un martirio cruel en Brila, en Ho

landa, después de haber permanecido presos

algún tiempo en la cárcel de Gorcum.

"Para este siglo XIX que ha prostituido
todo sentimiento jeneroso, que solo se mue

ve por el interés, que lia metalizado su co

razón, sabe encontrar el padre solícito un

ejemplo de amor, todo abnegación i desinte

rés. La beata Margarita María de Alacoque,

monja de la Visitación, a quien Jesucristo

hizo tan magníficas promesas para los de

votos de ese Corazón en donde se aprende a

amar, tan favorecida por él, la primera pro

movedora de esa devoción (jue tau buenos

resultados está produciendo i que tan feliz

porvenir augura a la humanidad, fué beati

ficada el 18 de setiembre de 1804.

A la juventud que practica la virtuel i a

la juventud licenciosa ha dado un modelo i

un ejemplo en Juan Berchmans, confesor,

joven estudiante de la Compañía de Jesus,

grande imita'lor de San Luis, cuyo breve de

beatificación tiene la fecha de 28 de mayo

de 1805.

De los muchos otros que ha beatificado o

canonizado, apuntamos al beato Juan Magno
a la beataMaría de los Alíjeles, a los mártires

beatos Cambiano deRufiia, Favonio, Córve

nos, Bandello, Taparelli Favonio, RossiLeo-

nardi, Urbino i Orsuccio. I éntrelos santos,

a San Pablo de la Cruz, a Sun Juan de Co

lonia, a San Nicacio Oshnson. a San Fran

cisco Redes, a San Pedro Vander, a San

Santiago Sacops i a San Luis Flores.

Después que los hechos lian revelado de

una manera tan elocuente el pensamiento
del Pa<lre Santo, el mismo nos lo dice con

las sencillas palabras que en seguida apun
tamos.

Con motivo de la canonización de San

Benito Labre se espresaba así:

i.No hai reino, ni quizá provincia que no

tenga su santo. Con motivo de una beatifi

cación o canonización se frecuentan mas

que nunca las iglesias del pais del bienaven

turado; sus conciudadanos piadosos le diri

jen sus seiplicas, leen su vida i encuentran

un ejemphi (le santificación. Pero gran par

te de este piadoso movimiento no se encie

rra dentro de los límites de la jirovincia del

santo: todos los cristianos se ocupan de sus

actees, de su manera de vivir, virtudes i mi-

laurees. Meditan sobre esto i viven, por de

cirle así, en una atmósfera nueva i celeste,

harto diferente de la que ordinariamente les

rodea. Se esfuerzan en imitar a este santo,
i por sus ejemplos se encuentran afirmados

en la fé.»

I al reproducir estas palabras, una idea

ha venido a nuestra mente. Nos hemos acor

dado de las palabras de San Gregorio Mag
no: aniniam saloasti, anitnam tuam liberas-

ti, que pronunciaba refiriéndose a los que

salvan o convierten tan solo una alma.

Aplicamos a Pió IX todo el significado de

ese pensamiento i le decimos: «Habéis cano

nizado centenares de mártires, habéis ren

dido homenaje a sus virtudes, dado al mun

do protectores i propuéstole modelos. La

intercesión suya, el amparo i protección
que os deben, la gratitud misma que les ha

béis merecido, liarán que ocupéis un lugar
en los altares.

Las jeneraciones presentes, haciéndoos

justicia, os apellidan grande: el pedestal de

vuestra grandeza lo han levantado vuestros

méritos, las jeneraciones venideras cercena

rán ese pedestal con la aureola de santidad

que a costa de tantos sacrificios habéis ad

quirido. i>

Pió IX ama a los católicos; son sus hijos;

ruega i trabaja por las naciones todas; pa
ra cada una hai un lugar en su corazón,

un recuerdo en su mente; a todas ha dado

protectores celestiales; a todas envia pala
bras de consuelo i de esperanza. I sinem

bargo casi puede llamarse ingratos a los

hijos: lo olvidan en medio de sus penas i

dolores, i las naciones lo miran con indife

rencia.

A su prolongado martirio se añade éste

que debe ser horrible, que debe traspasar
su alma.

¡Somos sus hijos! correspondamos a su

amor: oremos sin cesar porquebel Diosde San

Pedro, de San Gregorio VII i de Bonifacio

VIII desate las ligaduras que lo oprimen.

¡Es nuestro padre! enviémosle, con el tri

buto de nuestro amor, la ofrenda de nues

tra inmensa gratitud.

Enrique Cueto G'.'zmax.
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CARTA

DEL ILUSTRÍSIMO I REVERENDÍSIMO SEÑ'OR

ARZOBISPO DE SANTIAGO.

En respuesta a una comunicación que
tuvimos el honor dc elevar al Ilustrísi

mo i Reverendísimo Señor Arzobispo,
untes de dar a la prensa la presento C'o-

rona Literaria, sometiendo nuestro pen
samiento a la aprobación del Prelado i

rogándole desde luego que tuviera a

bien trasmitir nuestra ofrenda al Padre

Santo, hemos recibido la siguiente
carta:

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE.

Santiago, julio 15 de 1873.

Mui señores mios:

Cuando los enemigos de la Iglesia
tan encarnizadamente la persiguen, i

cuando el dignísimo Pontífice que la

gobierna se vé acosado perla saña im

pía de sus enemigos, no dudo que debe

recibir algún consuelo con la manifes
tación que Uds. quieren hacerle, propia
de escritores católicos. Si la cruel tira

nía do gobiernos sojuzgados por la in

credulidad audaz no basta para sofocar

la voz de los fieles quo se alza en todas

partes, tributando alabanzas a la virtud

heroica, a la indomable constancia i a

la jenerosa abnegación del ilustre pri
sionero del Vaticano, ¿con cuánta mas

razón no debe hacerse eco a esos enco

mios aquí que gozamos de plena liber
tad para ello? Así, pues, de mi parte,

aplaudo el pensamient i de U.Ls. i me

será mui grato trasmitir al Padre Santo

el testimonio de adhesión a la Santa Se

de i la ofrenda de respeto, admiración

i cariñoso afecto que Uds. van a hacer

al que hoi la ocupa.

Soi de Uds. S. S.

Rafael Valentín.

Arzobispo de Sanliago.


